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'BIBLIOTECA 
. DE 

[) 

D 

PLAN DE LA OBRA • 

. :Son muchos los. li~ros que se hIJn escrito para 
los niños, pero en Sil mayor parte tle poco inte­
rés y utilidad, y aun algunas veces de una Íncon· 
veniencia notable para las tiernas imaginaciones 
¡} que están dedicados. Par'a remediar tan grave 
falta, y animados del deseo de contribuir en cuaD-

• 

to nos sea posible á la buena educa.cion .de los ni-
ños, que es, en nuestro concepto, el principio y 
la base de la sociedad, nos hemos determinado á 
hacer esta publicacion, que creemos merecerá la 
apr'obacion de los padres de familia y de los pro­
fesores de enseñanza pú\)lic.a. En ella nos hemos 
propuesto rennir cuanto pueda servir de encanto 
á .)a juventud, á la v.ez que lo mas propio pal'a el 
cultivo de su entendimiento; y mas que todo, 10 
que nos ha parecido mas áp~opósito par'a forro.ao" 
i ll corazon. 



VI 
Es cási imposible briáguli'ar un campo mas VáS:" 

lO que el que se estienlle á nuestra vista. Nuestro 
plan abraza, como dejamos indicado, todo Jo que 
se ha esc¡'ito de mejo¡' sobre religion, moral, his­
toria, viajes, ciencias, artes, y cuanto hemos crei­
tlo ser de alguna utilidad y recreo á nuestrosjó­
venes lectores. 

El método que hemos adoptado no es nuevo á 
la verdad; pero es el mas sencillo, y por consi­
glliente el mas propio para que se graben en la 
temprana mente de los niños, los ejemplos de la 
mas pura moral, los descubrimientos de 1<.Is cien­
cias, 1" situacioTl y costumbres de los diversos 
países del mundo, los p¡'incipales hechos de la 
historia. Hemos imar;-inado un hombre inteli­
Gente, tie cda(1 y de esperiencia, pero pobrt" á ' 
(/uien están encomendadas la educacion y la sub- . 
sistencia de sus nietos, muy niños aun y ya huér­
fanos "le padre y madre. El abuelo comprende 
que no les pllede durar mucho ticmpo y que muy 
pronto les faltará ese único apoyo que, despues 
de Dios, tienen en la tierl'a. No posee ningunos 
bienes de fortuna que dejarles á su muerte, pero 
es dueño de ot¡'O tesoro inapreciable que les pue­
de legar para hacerlos úti les á sí mismos y á la 
sociedad: su instruccion y sus virtudes. 1Jos reu­
ne todas las noches en derredor de una me!:lI, y 



VII 
leyendo a 19u nas veces en lID libro de su bibliote-
ca, y oÍl'i:lS esplícandoles lo que les ha leido, re­
pitiendoles las lecciones que le ha dado la espe­
,'í enda, ó contestanlto á las preguntas que no 
dejan de hi:lcerle con frecueOG'ia sus nietos 50urt:: 
lo que no han comprendido muy bien, los i ns­
truye divirtiéndolos, como un guia práctico los 
conduce por el pI'imer sendel'o de la vida, 10!l , 
preserva de los peligros que rodean la auul(:'scen· 
cia, y va formando de ellos insensiblemente y sin, ' 
que el fClstidio tome parte en 511 enseñl1l1za, unos 
jóvenes virtuosos, instruidos y apreciables. 

Nos ha parecido oportuno, por consiguiente, 
lIamal' á esta public8cíon la BIBLIOTECA DE MI 
ABUELO. N,lda, ó muy poco se encontrará en 
ella de nuestro propio caudal, pues hemos que­
rido mejor coleccional' las proullcciones mas 
notables de ItlS autores que han escrito para la 
juventud, no (lnhelando otra cosa que el verda­
duo bien de nuestros pequeños conciudauanos, 
y dfseosos de ascgura¡"asi el logro de nuestras 

• • aspIracIOnes • . 
• 

• 

CONDICIONES DE LA SUSCRIC10N. 

Esta obra se pubI.icará los miércoles y sábado$ 
de cada semana, por entregas del tamaño y clase 
de'este prospedo, de ninlicualro páginas de im-



un 
presion y una estampa perfl!ctamente Jitografia-
da, como la que ílhora acompañamos, ó de cua­
renta páginas bs que no lleven estampa. El prf'­

cio de cada entrega será l\IEDlO REAL, pagadel'o 
en tI acto de recibi rla. 

Las personas filie 'luieran adelantar Sil SIlscri-
, cion. solo pllgélrán TRES RE~LES por loclas I;¡$ 

f'ntl'egils filie correspondan á un mes, y que con­
tendráll .cerca dI! tl't'scienllls p<Íf,inas, ron Cllílt"O 
estampas litografiadas, I;¡s que I'e.cibil'án en IIn 
tomito fleG"illltemenle encuadernado á la I'ústica 
y con Sl1 fotTO OP. papel vitela de color. si espe-

• 

ran el fin del mes, y si nó recihirán sus entregas 
Sfm a n a ri a rlH! n tI:'. 

Cada lomo, ([lle compt'f~ntll~ un mes. formará 
IIna obra indr pendiente, tic IIHlI1Cl'a que las per­
sonéis qlle lomen uno de ellos no están oLligadas 
á tomar los demás. 

Se recomif'noa á los señores suscl'ltores con­
serven en Sil poder este prospl!clo. qlle servirá de 
prólogo 'á la publicacion y que debe encuader-
nal'se con las e!llt'egas. "' 

J.Jas slIscl'iciones se reciben en la impi'enta y 
" 

litll'el'Ía del edilor, pl'imera calle dfo Santo Do-
mingo núme,'o ¡J. La primera entrega saldrá á 
luz el (tia g de Enero de 1861 . 

.l. M. AGUILAR y ORTIZ. 
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FA,BULA, e .UENTO, HISTORI.\ • 

• 

, 

L) anochecer de un día de invierno, y en 

un ,aposento modestamente amueblado, 

se hanaba un anciano como de se,senta 
años de edad, sentado ante una pobre me­

sa de maderapintadu, y leyendo atenta· 
. m~nte en un libro encuadernado en perga. 
mino, (fuando repentinamente se abrió con . , 

es.trépito una de las puertas del cu¡¡.rtil y 
entraron por ella cuatro niños que se pre­

cipitaron en los brazos del anciano, cuyas 
manos se disputaban para beBarlas éon respeto 

• 

y cariño, mientras él, que habia ya dejado su 
lectura, correspondia con dulces cariciai á las 
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tiernas efusiones del amor de aquellas ancan .. 
tadoras criaturas. Eran eU8 nietos, hijos de una 
hija única y querida, y á la que babia tenido el 

, 

sentimiento de ver morir cási en la flor de su edad 
y cuando acababa de dar á luz á Juan, el menor 
de aquellos cuatro niños, que contaba apénas 
seis años. El mayor, Luis, no llegaba aún á 
los diez, y las dos niñas que le seguian, Angela 
y María, tenian ocho la primera y siete la se­
gunda. Su padre, que habia sido un honrado 
comerciante, aunque sin fortuna, siguió á muy 
poco tiempo ti su adorada eaposa, sin poderles 

• 
dejar á s us hijos mas que un nom,bre sin man-

, 

cha, y llevando a I sepulcro el dolor de dejarlos 
en el mundo, en una edad tan tierna y sin otro 
apoyo que la Providencia en el cielo, y un po­
bre anciano, débil y enfermo en la tierra. Este 
se habia hecho cargo de los huerfanitos, en 
quienes concentraba todas sus afecciones, y 
ellos, que se puede decir no habian tenido tiem­
po de conocer á sus padres, le amaban con to .. 

da la fuerza de SUB corazones de nilíos. 
La tarde de que venim{)B hablando, el nbuelo, 

despues de haber abrazado á SUB nietos, les di­
jo con un tono afectuoso: 

• 
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El abuelo. Y bien, hijos mios, iJla.l;ei~ si-
, . 

~o hoy buenos en la escuela! 
,Todos. .Sí, papá, no hemos hecho n~4~ 

~alo, y ya ve usted ,como ninguno de nosotro$ 
~e quedó arrestado. ' 

• 
, 

El abuelo. Bueno; en ese caso teneis de-
, 

recho & que os cuente la fábula que pe promet~ 
. , 

esta mañana, cuando salimos á hacer nue~trC? 
, , 

ejercicio. ¡Te acuerdas con qué motivo os I~ 
ofrecí, LJlis~ 

, 

~uis.Sí, papá; mientras dos muchachos 
, ' . . ' , . . 

estaban riñendo, vino un perro y ,se .comió uI} 

pedazo de carne que Jlevaba uno de ellos er .. 
". • * " - " 

la mano, y el otro no le quiso ayudar á quitáJ'" 
. , 

sela. 
Ang,ela. Y entonces nos dijo uste~ qu~ 

," . . 

habia hecho muy mal, y que todos debíamos 
, . 

ayudarnos mútuamente si no queríamos q~e 
, ' 

nos sucediera lo que á los bueies de la fábuJac 
María. Y tambíen nos prometió ¡ni papá . . . . , 

que si hoy éramos buenos, esta noche nos con-
, . 

taria lo que .les habia sucedido á esos bueyes. 
Ela,bu.e,lo. 8$, hijos miosj pero es preciso 

" . 
ántes que os diga qué cosa es una fábula. Cuan· 
do se quiere instruir, jugando, á los niños y au~ 

, , 
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á los hombres, se les dice que en tal ocasicn, 
'lales ó cuales animales han obrado de tal ó 

• 

'cual manera. No para hacerles creer que así 
haya efectivamente sucedido, porque las mas 
veces son cosas que todo el mundo sabe muy 
bien que los animales!no pueden hacer, sino so· 
lamente para enseñarles lo que es bueno ó ma· 
lo, y cuáles eon ordinariamente las consecuen-
cias de tal ó cual acciono . 

Angela. :Me parece muy bien pensado. 
El cbuelo. A fin de hacer la instruccion 

mas clara, y la leccion mas patente, se tiene 
cuidado de arreglar su narracion de modo 
que suceda justamente á los animales lo que 
les sucederia á los niños ó á los hombres, si 
obrasen de la misma manera que se ha hecho 
obrar á los animales, y á esta relacion se le 
llama fábula. ¡Habeis comprendido bien, hijos 
mios? 

Todos . Sí, papá. 
El abuelo. Pues bien, para hacer vel á los 

hombres la ventaja que encontrarán los mas 
débiles en unirse estrecha mento contra los que 

. . 

son mas fuert es, osta es la fábula que se ha 
imagínadp. . 
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(I! ADULA.) 

En un país p()blado de béstías feroces, había 
muchos bueyes que pacían tranquilamente; 
luego que veian á alguna de aquellas béstias 
rondar para sorprenderlos, se colocaban en cír· 
culo con la cabeza para afuera, amenazando al 
enemigo con sus cuernos agudos. 

Mientras supieron mantener este buena inte­
ligencia, vivieron numerosos y tranquilos; pero 
al fin, por una bagatela, negaron á tener un a 
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, 

disputa séria y acabaron por irse cada unÓ por 
, 

:JU lado. 
No tardaron en sentir las consecuencias fu-

, 

nestas de esta division. Cuando aparecia una 
béstia feroz, ya no corrian á colocarse uno al 

, 

lado de otro; el que primero era ataeado se 

'Veia abandonado, y muchos fueron devorados • 
• 

Este ejemplo no hiz!> mejores á ]os otros; 
, 

su querella, al contrario, era cada dia mas viva 
• 

que nuncs. El enemigo, aprovechándose de su 
debilidad, los degolló á todos, d~ suerte que no 
q~edó uno solo para contar ese funesto acotite. 
cimiento á sus descendientes. 

, 

Bien comprendeis, hijo9 mios, que semejan. 
te acontecimiento no se ha verificado. 

Juan. ¡Oh! sí, papá, ya lo creo. 
El abuelo. ¿Y por qu6 lo crees1 
Juan. .Porque los bueyes son inoapaces dei 

, ' 

hablar, de buscarse querella y de decirse inju s 

• nas. 
, El abuelo. Muy bien; hay, sin embargo, 

algo de verdad en mi relaciono En primer lu .. 

gar, hay béstias feroces que atacan á los bue­

yes para devorarlos. 

En sogundo lugar, es cierto que colocáridd . 
• 
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~e los bueyes en círculo con los cuernos para 
afuera, pueden defenderse muy bien. En fin, 
tambien es cierto que si no se defienden mútua. 
mente de esta manera ó de otra, . DO están en 

• 

estado de resistir á las béstias feroces que 109 

atacan separadamente. Pero, como tú mismo 
• 

10 has observado muy bien, lo que no es cierto 
es que los bueyes puedan decirse injurias. Se 
ha podido ver eso entre los hombres, pero jamás 
entre los animales. 

Angela. ¿Y podria sucederles á los hom­
bres lo mismo que á los bueyes, papá? 

El abuelo. Sí, les sucedería lo mismo si 
rehusasen ayudarse unos á otros pará resistir 
á los que quieran atacarlos. El ejemplo de los 

• 

bueyes está, pues, bien imaginado para dar esa 
leccion. Así es como se ha hecho servir á la 
instruccion de los hombres esta especie de nar­
racion que se llama fábula. 

Luis. i Pues qué! ¿hay muchas especies de 
• 

estas narraciones? 
El abuelo. Sí, se distinguen tres: la fábu­

la, en que se cuenta lo que se sabe muy bi~rt 
que nunca ha sucedido ni podía siquiera suce­
der; el cuento 6 la historieta, en que se cuentll 
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lo que en efecto ha podido suceder muy natu-
• 

ralmente; en fin, la historia, en que se cuenta 
)0 que se sabe haber sucedido verdaderamente 
do la manAra que se ha escrito. 

Juan. Pero, papá, ¡contar lo que se sabe 
muy bien que nunca ha sucedido, y que ni po­
día siquiera suceder, no es decir una mentira? 

El abuelo. No, cl1ando se ha advertido de 
~nternario que es una fábula ó un cuento. Voy 
á deciros ahora un cuento, pero con la con di­

cion de que vosotros solos tratareis de descu­
brir en él lo que le distingue d3 una fábula ó 
de una hit/toria. 

• 

• 



• 
• 

• 

itl 
• 

(CU~NTO.) 

Un pobre hombre que habia perdido la vista hao 
tia muchos años, iba una tarde porel camina 

. . 

real, á tientas con un baston. ¡Qué d'esgrácía-

• 

do soy, esclamaba) por haberme visto obJigado 
á dejar á mi pobre perrito enfermo en la 'ca­
Ila! He ei'eido pod~r pasarme hoy sin ese guia 
fiel, para ir á la próxima aldea. ¡Ah! com­
prendo mejor que nunca cúán~o le necesito. Y& 
:;e acerca la noche; no es porque yo véa mejor 
durante el dia, pero al menos podia encontrar 
á cada instante á alguno en mi camino, para 
decirme .si iba yo bien, en vez de que ahora de­
bo temer no encontrar ya á nadie. No llegaré 
hoy á la ciudad, y . mi pobre perrito' me espera 
para cenar. ¡Ah! ¡cómo va á sentir no verme! 

Apenas habia di(\ho estas palabras cuando 
• 

oyó que alguno so quejaba muy cerca de él. 
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• 

, -Qué desgraciado soy, decia, acabo de mé~ 
íer el pié en este agujero; me es imposible apo-

• 

JarIe en tierra. Será preciso que pase yo todli 
la noche en el camino. iQ.ué van á pensar mis 
pobre,~ padres? 

-iQuién sois, esclamó el ciego, VOl á quien 
oigo exhalar quejas tan tristes? 

-¡Ah! respondió el cojo, soy un pO,bre jó-. , . 
ven á quien acaba de suoeder un cruel acci-
dente. Venia solo de nuestra casa de campoj 
me he descompuesto el pié y ahí me teneia ,. 
condenado á acostarme en el lodo. 

El ciego. ·Os .aseguro que lo siento; pero; 
decid me, ¿hay todavía alguR resto de luz y po. 
deis ver por el camino? 

El cojo. ¡Ah! si yo pudiese andar tan bien 
• 

como veo, muy pronto habría sacado de inquíe .. 
• 

tud á mis queridos padres. 
• • • 

El ciego. j Ah! si yo pudiese ver tan bien 
como ando, muy pronto habría dado de cenar 
á mi perro. . 

El cojo.-.¿No veis BCnsO, mi querido amigo? 
El cir,go. .¡Ah! no; soy ciego como VOB sois 

cojo. j Pues estamos bien 109 dos! yo no puedo 
• • 

11. vanzar mas q uo vos. 
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Él cojo. ¡Con qué placer me habrí~ en';' 
• 

cargado de conduciros! 
• 

El ciego. ¡Cómo me habría apresurado ~ 
ir á buscaros hombres con una camilla! 

El cojo. Escuchad, me ocurre una idea, 
No depende mas que de vos que salgamos del 

, 

mal paso. 
El ciego. ¡No depende mas que de mí? 

Veamos, icuá1 es vuestra ídeá1 me suscribo á 
ella de antemano. 

El cojo. -Os faltan á vos laG ojos, á mí las 
, . 

piernas. Prestadme vuestras piernas, yo os 
• • 

prestaré mis ojos,y venceremos así la dificultad. 
El ciego. ¿Y cómo arreglais eso? 
El cojo. Yo no soy muy pesado, y vos me 

par~ceis tener muy buenos pulmones. 
El ciego. Son bastante buenos, 'gracias á 

Dios. 
El cojo. ' Pues bien, tomádme en vuestros 

• 

hombros, vos me llevareis, y yo 08 enseñaré el 
• 

camino; de esta manera tendrémos los dos todd 
lo que necesitamos para llegar á la ciudad. 

El ciego. ¿Estáléjos todavía? 
El cojo. No, no; la veo desde aquí. 
El ciego. ' ¡La veis? ¡ay! hace diez añoá 
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que yo no la he visto; pero no perdamos un 
momento; vuestra invencion me parece muy 
buena. ¿Adónde estais? esperad, voy á arro .. 
dillarme como un camello, vos trepareis mas fá­
cilmente á mis hombros. 

El cojo. Poneos un poco á la derecha. 
El ciego, Está bien así? 

. El cojo. ,Todavía un poco mas. Bueno. 
Voy á pasar mi brazo en derredor de vuestro 
cue1lo. Ahora podeis levantaros. 

El_ciego. Ya estoy en p=é. No pesais 
• mas que un gorrIOn. 

Inmediatamente se pusieron en caminoj y 
como tenían en comun dos buenas piernas y 
dos buenos ojos, llegaron en ménos de un cuar­
to de hora á las puertas de la ciudad. El ciego 
]levó ,desP':les al cojo á casa de sus padres, y 
éstos, despues de ha.berle manifestado su re­
conocimiento, Je hicieron conducir alIado de 
S:J perrito. 

.-

Así es como prestándose un mútuo servicio, 
esos :103 pobres enfermos llegaron á salir del 
paso: de otra manera se habrian visto obligados 
á pasar toda la noche en el camino real. Su­
cede lo mismo con todos los hombres, mis que· 
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ridoa hijos, el uno liene comunmente lo que le 
{alta al otro, y lo qu-e éste no puede hacer, aquel 
lo haoe. ,Así es que ayudándose recíproca.-

, , 

mente, no carecen de nada, en vez de que si 
• 

rehusan ayudarse emie sí, acaban por sufrir 
igualmente los unos y los otros. 

Volvamos al empeño que tomásteis cuando 
os hice esta narracion de tratar de descubrir lo 
que la distingue de la que 08 hice sobre la quec 

reIla de los bueyes. 

Luis.--No es difícil, papá. La querella de 
los bueyes DO ha podido suceder nunca. de lt. 
manera que la ha contado usted, en vez de ,que 
la aventura del cojo y del ciego habda podido 
suceder esactamente en todcs sus puntos. . 

El abuelo.--Has notado ' muy bien la. dife-
, 

rencia. Esta última narracion no es una fá-
bula, porque no tiene nada de imposi;ble, y sin 
ero,bargo, no es una historia. porque ~gnoro si 

• 

el acontecimiento ha sucedido realmen\e. 
Angela. Sí, papá, ese no ea maB que un 

cuento ó una ,historieta. 
, . 

, 

El abuelo.·...:.Si al pasar por el camino hubie-
se yo oido al ciego y al cojo hablar de la manee 
raque os he dicho, si los hubiese encontrado el 
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uno en los hombros del otl'O, entóneas mi nar~ , ' , 

racion seria una historia, y os la daria como 
, 

una cosa sucedida real,mente, en vez de como 
- ' ' . . 
una cosa que ha podido suceder. A fin de no 
, 

engañar á nadie en las diversas narraciones, 
~B preciso, pura la histo ~ ia, contar la cosajus~ 

, , 
, 

tamente c,omo ha pasado, ~in agregar nada; y 
, 
es preciso dar la fáblilla y el cuento por lo que 
son en efecto, es decir, como invenciones úti- . 
, 

les y agradables, y no como verdader,os acon .. 
. I 

tccimientos. Pero ya es tarde, hijos mios, afia. 
ai6 interrumpiéndose el anciano, idos á acos­
tar para que po dais mañana levantaros á bue­
na hora. 

I 

Aunque de muy buena gana habrian queri­

do los niños prolongar mas la velada, acostum­
brados á obedecer ciegamente y sin replicar á 

, 

su abuelo, se arrodillaron para decir su oracion 
de la noche y abrazando luego al anciano se 
retiraron á 6US departamentos para entregarsé 
• 

al eueilo . 
• 

A la tarde siguiente volvió el abuelo á reu-
nir á sus nietecitos, y tomando un libro de su 

biblioteca les leyó lo que sigue: 
, , . , 
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DE 

® 
• • 

• 

ADVER.TENCIA. 
• • • • 

En obs€quio de nuestros suscritores insertaremos en 
• • 

lo de adelante sin interrupoion ni divisiones los cuentos 
6 historias que refiera el abuelo, no haoiendo hablar á 
éste y á 8US nietos sino cuando los niños deban hacer 
alguna pregunt& y elaDoiano d6r ul;la respuesta instruc-

- , . . . ' tlva. 

• 

1. 
IMPRUDENCIA DE UN BUEN PADR.E. , 

En una~ermosa tarde del mes de setiem~re, 
Dionisio Gerbín, maestro albañil, habiendo co-

• 

gido de la mano á su hijo Mauricio, se rué con 
• • 

• 
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éste á una colina, situada fuera de la alde~, 
• 

'desde donde se alcanzaba mucho eon la vista. 
'En efecto, de allí, como de muchos puntos de 
la Borgoña, se divisan las mas altas cimas de 
los Alpes, al ponerse el sol en medi0 de un cie­
lo despejado. Luego que llegaron al lugar mas 

claro, dijo el padre al hijo: 
--¡Ves á lo P{;jos una punta colorada que 

brilla como una llama? Si miras por entre las 
ramas del nuevo guindo, verás bien el objeto 
de que te hablo. 

--Le veo, esclamó el muchacho gozoso. ¿Qué 
cosa es? iel Monte Blanco? i1 a montaña mas 
alta del mundo? 

--No de todo el mundo, sino de Europo, se­
gun se dice. Muy léjos está de nosotros, pues 
dista ciento cincuenta quilómetros, distancia 
cuyo efecto no ignoras. La punta de nues-
tro c8mpan~"rio es comu la de unas ligeras 

mirándola desde la orilla del rio; una estrella 

viene ~ ser un punto en el cielo, aunque es 
mayor que la tierra. 

Luis (interrumpiendo}.-- ·Papá, digauoB us­

ted qué aBn q uilómelros. 
, El abuelo.-~E:J una~medida de longitud r¡ue 

, 



DE l\iAURICIO • 17 
• 

'equivale á mil metros; así es que ciento c.in-
cuenta quilómetros son ciento cincuenta mil 
metros; y como cada cien metros vienen ~ ser 
ciento diez y nueve varas y tercia, si multipli-

• 

ca~ esta cantidad por los ciento cincuenta m.il 
• 

metros, como ViS que lo hago yo en esta pizar-

ra, dividiéndola luego por cien, te dará por re· 
sultad.o cien to setenta y ocho mil novecienta.s 
noyenta y cinco varas . 

• 

,Luis.--¡Y cuántas leguas vienen á ser es~ 
cantidad de varas? . 

El a'buelo.--Cada legua se 'compone de cinco . 
mil varas; de consiguiente, si divides la can-

o , , • • 

tidad de varas que nos resultan de nuestra mulo , 
tiplicacion, por las cinco mil que contiene cada 
leguR, hallarás que los ciento cincuenta qui-

• 

lómetros son iguales á treienta y cinco leguas, 
más cuatro quintas p~rt()s de legua; es decir, 

• • 

muy cerca de treinta y seis leguas. 
Juu,n. Papá tY como qué trecho harán esas. 

treinta y seis leguas? 
El abuelo.--Treinta y seis veces la dis,tánJ.. 

• 

cia que hay de aquí á la villa de nuestra Se-
• 

fiora de Guadalupe. 
--¡Üué léjosl dijeron los niÍios á una voz; 1 

• P 
_ _ fJ 

• 
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el abuelo continuó su interrumpida lectura de . ' , 

esta manera: 
--¡Ciento cincuenta quilómetros! dijo Mauri­

cio, cuando, á mi modo de ver no hay mas de 
tres de aquJ á la hermosa campiña ' en la que 

.. 
has trabajado seis semanas en la' última pri-
mavera. 

, 

-Pues bien, hijo mio, nos éonviene ani-
marnos, porque pienso salir para el país donde; 

, , 

está aquella montaña. Nos separaremos uno 
, 

de otro por mucho tiempo á causa de una obra 
, 

urgente que tengo allí para seis m~ses, y me 
será bien pagada, consuelo que, en'.,algun mo'" 

! . , 

• 

do"ali viará mi pena de dejarte aquí. Deseo . , , , 

que te instruyas bien, para que un día seas mas 
hábH que yo • 
. No habia acabado Gerbin de hablar 'así, 

cuando.brotaron de los ojos las lágrimas al mu-
, , 

, 

chach-o¡ qtie carecia de madre, hermanas y her-
manos. Fu~ra de su padre, solo le quedaba 

, I 

una buena prima que vivia en la misma aldéa, 
, , 

y albergaba ti ',l";lauricio cuando , dormia fuera 
, . , 

Gerbín. El bOndadosa ' padre continuó ha-
blando despuee' de ún instante de silencio: . , . 

_ , Nuestra pr im a te ho~pedará en su casa, 
• 
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pues así estamos convenidos, cui~ándote ta,nto 
¡mas cuanto que te encom,endaré en un . todo á· 
~lJa . 

• 
• 

Acompañó (terbin esta nueva comunicacion 
de exhortaciones, que MauriC{io e&cuchó en si­

lencio, leval1:tando la cabeza de cuando ~n 
, 

cuando, y mirando á su padre sumiso y resig-
nado. 

• 

-C~ando seas hombre, l\faurício, viviremos · 
siempre juntos. Tengo muchas esperanzas do 

-
,que un día trabajaré á tus órdenes, luego que 
te hagamos un buen arquitecto. j Animo! tu 
maestro ~~ ha dicho que adelantas en el dibu­
jo. Para que sea. completa tu educacion, voy 

• 

adonde pueda ga nar mas. . 
-¡Ah! dijo el triste Maurícip, ~~ p,~,ece que ¡ 

no acertará á hacer nada bueno léjos ele ~u 

visto.. ' 
• • 

, 

Ha'blando así volvieron á casa • 
• 

Una infeliz vecina servia á Gerbin; pero no 
. . 

vi.via en casa de é~te, concretándose á los que-
ha.ceres qu~ ,habia por la mañana y por la nQ­
che, p!lra retirarse despues de concluidos.. A 

• 
la llegada . hallaron la sopa cocida, en su punto 

• 

Y. se sentaron á la mesa frente á frente. Mau-
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ricio comió con trabajo algunas cucharadas, t 
dió el resto á su perro. 

-¡Pobre Dragon! le dijo, DO sabes que que­
mos, solos y por largo tiempo. 

• 

-Cuidarás de él, Mauricio, y de su cohduc~ 
• 

tao Por fortuna le ama tambien nuestra pri- . 

ma, y no le faltará que comer· . 
. . Le cuidaré, sí, dijo el muchacho, pues nt) 

olvidaré que me ha defendido contra el gran 
• 

bríbon que quería maltratarme, porque le re-
husaba la entrada en nuestra casa. . 

Estremecido' el padre por tan doloroso re­
cuerdo, dijo sin aparentar su emocion: 

-No os sucederá ninguna cosa igual, ami-
, 

go mio, y Dragon no se verá en precision de 
mostrar su valor. 

• 

Dionisio Gerbin, despues de disponer SUg 

cosas y de recomendar tiernamente su . hijo á 
su buena prima, marchó el dia siguiente ántes 

• • 

de amanecer, sin despertar á Mauricio, á fin de 
evitar la escena de despedida. Habiéndole se­
guido un poco el vigilante Dragon, volvió dó· 
cilmente luego que vió que así lo queria su 
amo. Gerbin, satisfecho de haber precavido 
, . 

todo, caminaba con pena, pero sin inquietud. 

• 
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H. , 

DIFICULTADES IMPREVISTAS • 
• 

No hubo novedad en los primeros seis días, 
porque estaba contenta la prima con el mucha~ 
~ho, que como persona afectuosa tenia el mas , 

cumplido placer en creerse necesaria á la di-
.cha de otro, sobre todo, considerando la ama':" 
biliqad y gratitud de ·Mauricio. Desgr'aciada­
mente sobrevino un accidente 'el ma.s · inespe­
rado, aunque muy comun. El sétimó día mu­
rió de repente la buena 'parienta que hasta 
entónees estuvo muy buena, pues cayó en la 

• 

cocina sobre una silla, mientras aderezaba el 
almuerzo • . No dió un grito, ni hizo otra de­
mos tracion. El muchacho, levantándose de 
la cama algo despues que ella, al pe rcibirla pá.' 
lida y con la cabeza vuelta, creyó que se ha­
llaba maJa, y dand~ gritos acudieron )os ve­
cinoe, quienes desde luego supusieron lo mis­
mq que Mauricio~ p~ro la comadrona que ha­
cia tambien veces de enfermer!l en la aldea, lle­
gp, tomó el pulso de la in(eliz;y deélaró 1uego - . 
q~e ya no habia reme4io,' pues estapa muerta ~ 

, 
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Mauricio la lloró muy de corazon, y no tar­
dó en 'conocer cuánto perdió. Recogióle un 
vecino por su propio motu, impidiéndole la. elec­
cion de su albergue. N adie le contradijo, por. 
que erá un hombre que por su fiereza y altivez 
era temido :de todos en el pueblo. A algunos 
bienes de fortuna reunia mucha charla y un to­
no magistral, con que tenia á todos á raya por 
temor de encolerizarle; así es que le llamaban 
señor Bernardo y le ,dejaban sin réplica, por 
,disparatado que fuese su modo de pensar. Con 
demasiada frecuencia sucede que el error y la 
yanidad; si se manifiestan en tono fuerte, se 
burlan de los débiles. 

, In. 
o 

UN TIRANO DE ALDEA. 

En la presente ocasion Bernardo, al acoger 
o 

al muchacho Mauricio bajo su tutela, ejerció 
muy á gusto un acto de autoridad que en tGdo 

caso no le impondría á su juicio una gran car­
ga, puesto que presumia que Gerbin volveria 
el dia .primero segun BU costumbre. Luego 
que supo por el chioo que duraría seis D:leses 

o 

o 
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del padre, tuvo pesar 
, 

-

23 
• - -

del paso 
--

--¿En dónde está tq p~<ire1 dijo á Mauricio, 
el cual, turbado por la pregunta, no supo res ..... 
-ponder categóricamente á ella. Gerbio, lleva ­
do de su hábito dijo solo á la b\lena prima el 
nombre del lugar ado.nde se dirigia~ pues no 

• • 

.le ocurrió que ella podia morirse yllevar su 
s~creto. Nuevamente le apuró á Mauricio con 
preguntas; pero no pudo decir mas, que su pa­
dre habia ido á la tierra del Monte-Blanco. 

-j Pues estamos adelantados! esclamó el ve-
-

cino. La Saboya es estensaj y n'o es fácil dar 
con él. Sí sus ~asulltoB no fueran algo del ica­
dos, DO tendríam os hoy que -s,ObrelIevar á su 
hijo; pero es un socarro n que no merece nues­
tros miramientos, y á no tener compasion del 

- -' 

su infeliz hijo, dejaria á éste donde le he re-
,cogido. -

• 

Mudó de color el chico, en tanto que Ber-
nardo hablaba en su presenciáj pero corno éste, 

• 

segun se ha dicho, se hacia notar por su voz 

á~pera y gesto amenazador, intimidado aquel, 
ahogp"la réplica que le hubiera hecho, sí hubie-
• 
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Ea escuchado solo su piedad filial y su honor 
, I 

heridos á la vez. • 

• 

En la mañana siguiente hubo de sufrir nue-
vas reconvenciones, siendo motivo de ellas 

• 
" 

Dr~gon. ' 
, 1'11 peno come como un lobo, decia Ber­

nardo que era tan avaro como grosero, y á mi 
ver no es muy vigilante. Mira, Mauricio, no 
nos .hace falta en casa este animal, y aunque 

• 

te queremos alimentar, queremos descargarnos 
de él, ó mej(H, quiero ahorrarte su cuidado. Per­
rin, tmeme la escopetfl • 

. No, no, señor Bernardo, esclam6 Mauri­
cío lloroso. Dejadmo que parta con él 10 que 

• 

tengais la bondad de darme, pues os aseguro 
que mi padre lo agradecerá, y os pagará el 
gasto de Dragon Jo mismo que el mío. 

o ¡Lo mismo! dijo el vecino que miró á su 
mujer levantando Jos hombros, demostracíon 

• 

cuyo sentido comprendió muy bien el mucha-
, 

cho. Vió, pues, que se creia que le alimenta-
• 

ban por caridad, y se lastimó al pensarlo así. 
Por eso se levanto bruscamente de I a mesa, 

• 

seguido muy luego de Dragon, como si hubie-
, . 
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lJe éste~~diyinado el postre con que intentaba 
regalarle 'su huésped, y se dirigieron 108 dos 
amigos hácia la colina, donde anunció el pa-

• , 

dre al hijo su malhadado designio. Hacia una . ' , 

tarde magnífica, y Maul'icio, des pues de situar~ 
~e como la pdmera vez, vió de un modo cl~ro 

, , , 

por entre las ramas del guindo la bella montaña, 
en cuya contemplaci9n permaneció hasta el 
momento de ocultarse en medio de la sombr~ 

• 

general. 
-Por allá está, y no tarda~é en llegar, de­

cia l\Iauricioj ciertamente no sabe cómo estoy 
abandonado. 

Al pensarlo así, el muchacho desfalleoió 3:': 
• 

vino á caer sobre el césped.. •• Tendióse á su 
lado el perro, apoyando su gruesa. cabeza so­
bre las rodillas de su tierno amo, y fijando en 
éste aquella minida espresiva con que un buen 

, 

perro sabe significar tanto. 
, 

, . iQué tienes? ¿dónde está~ ¡volverá pron-
, 1 

to? Estoy enfadado de no verle. Tal era e~ 
lenguaje de Dragon, al que Mauricio corres-
pondia con caricias. . . 

: ' EscIamó de repente: 
. iSeria posible que matasen á mi perro1 E{l~ . 

\ \ ' '. ., . • Ir.' • -
, 
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, 
, ' 

tónces se levantó temblando de cólera, y sin 
saber adón'de dirigirse. Reso1vióse en ' fin a 
, . 
pesar da todo á volver á casa del vecino. Pen-
, 

• 

saba que lo ocurrido era una tonta amena'za 
que no se realizaria nunca, y darían algo de 
comer á Dragon. . 

IV. 

UNA RESOLUCION ARRIESGADA. 

Retrocedia pues Mauricio, bien lentamente 
y con desconfianza, y habiendo lIegadoá una 
plaza desde donde se dominaba la casa de su 

• 

vecino, fijó sus miradas en el patio al través 
de los ramajes, y vió con disfincion al hombra 
con la escolJeta en la mano, al parecer ocupa-, 
do en cargarla. Delúvose horrorizado y conte-

o 

niendo á Dragon por medio de su collar de 
cuero, empezó á huir á toda prisa, con firme 
propósito de no poner mas sus plantas en casa 

• 

de Bernardo. 
¡Dónde lograria sin e:nbargo estar fuera de 

su alcance~ Hubo un momento en que pensó 
, 

refugiarse en casa del maestro, y lo hubiera 
, , 



, 
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verificado á DO reflexionar que 'éste era un hom-
bre niuy jóven, ql1e"por' ser reeienvenid'o, tenia 
necesidad' de protectores en 'el pueblo, y no PO­
dría á pesar de la mejor voluntad, sost~nerley 
defendetle contra el tirano que se hacia ' temer 

, ' 

de todos. 
, , 

, 

Llegó Mauricio rodeando á la garitad.el ca-
mino real, donde todavía volvió á ,pensar qué es 
lo que 'habia de hacer; , bragon le miraba, di­
ciéndole 'al parecer; 

-¿Qué hacemos aquí~ , 

'De repente el camino por donde vió que se, 
alejaba el amo, despertó en él un afectuow 
recuerdo, lanzó un suspiro, tembló, y tomando 
la iniciativa á su vez, quiso arra~trar á Mau'-+ 
ricio significando á su modo: I Vamos ,á bus­
carle! Comprendió bien el muchacho la in .. 

• 

tencioo.de Dragon. ¡ 
, 

-¡Ah! dijo 'pésaroso, si hubiese m'archado 
, 

ayer, te seguiría lleno de cqnfian"za, pues da-
rias con él por su rastro, y pronto ', csta':riamos 
. ' , 

todos juntos. Pero al cabo de oepo d'ias que 
marchó, infeliz :" amigo 'mio, 'en la priméra en­
crucijada no sabrías qué ha'cer. 

, , 
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Miéntras razonaba así. reprimía el ardor · d.~ 

¡1!U \luen compaÍÍero, volvía frecuentemente]a 
cabeza hácia la aldea, y siempre con la imágen 

• 

de la 8rm~ funesta delante de sus ojos 'no 
sabia qué hacer) cuando mirando háeia erIado 
adonde le impelía su carazon, vió corror utl~ 

estrella en la misma direccian. ' . 
• 

· Había oido decir que se cumplian infalibl~-
mente todos los deseos que se formaban du'-

o' • 

rante el pasOA de la claridad celestial •••• 
Angela (interrumpiendo)o Yo tambien he 

visto correr las estrellas, pero no sabia que se 
le cumplia á uno lo que deseaba al verlas. tEs 

• 

cierto eso, papá? 
El abuelo. Ni es cierto que corren las es­

trellas, ni mucho mén08 que se cumpla. el de~ 
seo que uno formule al verlas correr. Tambien 
se dice que este fenómeno es la seÍÍal cierta de 
la muerte de algunoj pero esta creenci\\ no es 
mepos errónea que las otras dos. , . 
· .-

Todos. Pero, papá, si nosotros las hemos 
• r. . . . ' VJsto correr. 

El abuelo. Habeis padecido un euor, hi-
I l ' 

j~8 ' mio.s, liabeis visto una luz atr~vesar con ra-
• 

pidez la atmósfera y la haheis tom~do por un~ 
• • , 

• 
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estrella sin ' que lo sea. Los sabios no han lle­
gado aún á conocer bien la causa de esas rá­
pidas luces. Las opiniones están divididasj 
unos dicen que es algun aire inf! amable que se 
ene,ienda muy cerca de nosotros y que unailu­
sian de nuestra vista ha.ce referir á la region de 
las estrellasj otros pretenden .. ' que son piedras, 
cuerpos opacos que viajan en derredor del sol 
con una gran 'rapidez, que atraviesan algunas 
veces nuestra atmósfera, y que con frecuencia 
caen en la tierra. Porque habeis de saber, hi· 
jos mios, que caen piedras del cielo, y que caen 
muchas. 

Luis. Bueno, pero las piedras, usted mis­
mo acaba de decir que son cuerpos opacos, y lo 
que nosotros 
una estrella. 

., . . 
h6mos visto despide luz como 

El abuelo.-Me agrada tu objecion, hijo 
, 

mio; pero debes de haber notado que el frota~ 

miento calienta los cuerpos. Si bajas de lo al­
to del techo por medio de una cuerda que ten'~ 

• 
gas entre las manos, dejándote resbalar por-

, 

ella, te quemarás las manos. Los salvagés 
encienden fuego frotando con velocidad el uno 

, 

co ntra el otro dos trozos de madera bien se-
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• 

coso Las piedras que están. sembradas en . el 
• 

ei3pacio se mueven con una estremada rapidez • 
• 

Cuando entran en nuestra atmósfer,a, frotan de 
una manera tan viva contra el aire, que se ca­
ljentan y en el momento se encienden. Sin 
embargo, esta esplicacion es admitida por al­
gunos, pero paré} nadie es cierta. 

, . 
. Luis. Entónces, ¿qué son esas luces que I 

'Vemos correr y que nos parecen estrellas? 
El ab,uelo. Lo mas verosímil es qu~ sean 

unas nubecitas imperceptibles, compuestas de 
ciertas materias que á fuerza de ag~tarse se 
encienden por sí mismas, y como este incendio 

, 

no le causa. esfuerzo alguno no se comunica 
• 

el fuego á la vez á todas las riubes sino Buce-
I 

sivamente mostrándose á nuestra vista á la .ma-
nera de un cohete; porque encendiéndose el fue­
go progresivamente, describe y sigue la linea , '. . de s u ~ltuaclOr . . 

• 

Luis. ¿Y por qué creian an tes que esas 
• 

exhalaciones eran la señal cierta de la muerte , 

de a1guno? , 

El abuelo. ·Hubo un tiempo en que se creía 
en los hechiceros, se creia que pretendidos 

• 

sabíos, que se llamaban astrólogos, podian 
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• 

leer de antemano en el cielo los acontecimien7" 

tos de la tierra. Cuando un príncipe nacia, 

el astrólogo del palacio miraba qué planeta 

estaba visible en el momento del nacimiento, y 
predecia su vida futura. Nuestro:orgul1o se 
complacia en ver nuestros de'StinoB ligados á 
los cuerpos celestes, porque entónces el ' uni­

verso . habria sido creado esclusivamente para 

pQsotros, y nuestra pequeña tierra ~eria el cen .. 
• 

tro en derredor del cual todos esos mundos 
• 

circul¡:lban para su gloria y su felicidad. La 
ciencia, la verdaJera ciencia de la astronomía, 

ha 'visto en fin la lierra en su verdadero lugar. 
• • 

Nuestro globo no ha sido ya mas que un pla-

neta ordinario, circulando en derredor del sol 
con otres planetas sus vecinos y sus hermanos; 

las estrelles han sido otros soles análogos al 

n,uestro, yen derredor de los cuales otep plane­

Úl éircula ta] vez como naso tros circulamos en 

derredor de nuestro sol. Entonces, toda~ ,esas 

pretendidas relaciones, todas esas lig;¡tzones 

entre las .estrellas y nosotros no '. han sido otra 

cosa que puras imaginaciones, sueños que en­

gañan á las gentes crédulas y que divierten á 
los orgullosos. En los tiempos de ignorancia 
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y de 8upersticiop, puesto que se creía que ca-, ' 

da hombre, y !:labre todo, los príncipes y los 
, 

grandes, tenían su estrella en el ciel0 2 es natu-
ral creer que una estrella que caía ,Y que ~e 
veia desaparecer, anunciaba la muerte de al':" 
guno. 

, 

Luis. ¿Y hay quien crea todavía eh eso; 
papá? • 

El abuelo. Eh los c'bmpos se ~re'e todavia 
, 

en muchos d!3 esto~ 'cuentos absurdos: si un co-
o 

meta aparece en el cielo, las almas débiles, y 
sobre todo . ras mlijere~, creen que EH fin del 
mundd se aproxima. Si se anuhcia un eclipse 
de luna '6 de sol, se espantan hasta perder la 
cabeza. Nosotros t~ndrernoé muchas veces 
ocasion de t).'atár de estós errores. ¡Ojalá me sea 
posible combatirlos de una manera victoriosa! 

, 

Espero que estas lecciones rocibidas á vuestra 
edad, os preservarán para el porvenir, y os im­
pedirá'n creer ligeramente en mil cuentos que 
un espíritu razonable debe desochaar, y aun 
podreia esplicar algun día á los demás lo que 
yo os haya ense1'iado. 

, 

Angela.--Papá, ¿es cierto que caen piedras 
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del cielo, como nos dijo ufl ted ántes1 yo nunc& 
he visto eso. " ' " 

El abuelo. Vosotros lo.dudais, y en efecto, 
• 

es una cosa que á todo~ nós parece muy ' es-
ttaordinaria. Sin embargo, es cierto: esas pie­
dras que cun del cielo se llaman aereoUtos • 

• 

Este fenómeno ha, sido conocido en todo tiem-
po. Los pueblos antiguos 'no lo ignpraban,., 
6S raro que se pase un año sin q~e se éiten hue. 
vos ejemplos. De todas las piedras que caen, 
solo se encuentran ' algunas. ~i caen en los 
"conti,nentes y en las ista~, deben caer muchas 
en los mares, que pr"esentatl una estension de 
cerca de tres cuartas partes de la superficie del 
glo bo. Por consiguiente, se pued,e' decir no so-

• 

lo que caen piedras del cjelo, sino que caen 
siempre: . es una lluvia de aereoJitos. En el 
Japori caen con mucha ,frecuencia; y como caen 
con un ruido semejante al" ruido del layo, lo~ 
japonenses las llaman las piedras del trueno. 
. Luis, ¡Y de dóride vienen esas piedrasr 
" El abuelo. No está resuelta la cuestione 
-Están compuestas de materias di.rerentes, que 
'I3e encuentran aislad~men,te en nuestra tierra 

, . . 

partieularmaD te de' hierló; pero no· s~ en.cuen-
i ' P ~ 

• 2 " 

, 
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• 

tra en la tierra la eombinacion que presenta e~ 
,aereolito. Algunos sábios creen que se forman 

• 

en la atmósfera; otros piens'ln que existen en 
gran número en el espacio, que provienen de 
aJgun planeta que se haya rotoj otros, en fin, 

, 

ere.en que vienen de la Juna. Esta opinion , 

ha sido sostenida por un ilustre astrónomo I 
• 

francés llamado Lap!ace .• 
• 

Angela.. I pe la luna! ¿y cómo puede ser 
,eso? 

• 

El abuelo. La luna está muy cerca de no-
sotros; á lo mas, á trescientos ochenta y dos 
mil quilóme tros de )a tierra, y la luna tiene 
volcanes. Un dia, durante un ecJipse de sol, 
Estando la luna colocada delante del sol é im­
pidiendo que sus rayqa llegasen hasta nosotras, 
se vi9 en ella una luz. Los astrónomos se e~pa n· 
taron muc~oi creyeron que se le habia hecho una 
aber~ura á la luna, . y que se veia ,el sol á tra­
véa de ella. Temieron que ·la luna, de tal mod~ 

• 

agujerada, hubiese esperimentado una reyolu-
cion cuyas consecuencias lo serian fatales. Fe­
lizmente, á pocos dias, se volvió á ver la mi¡;m~ 
luz en la luna, y esta vez el sol no estaba de-

. . ' 
)~rás porque .no habia ec1ips~. Fué precis~ 

• 
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éreer que esa luz er'a . producida por el fuego 
de un volcan. Si se ve la luna con un buen 
anteojo, se ven en ella grandes montañas, eu-

• 

yas cimas se asemejan á aberturas ó cráteres 
flevolcan. Si la luna tiene volcanes, lanzan 
llamas, lavas y piedras. Laplace ha calculado 
que esos volcanes lanzarian piedras bastante 
léjos para que se ' aproximasen á la tierra de 
tno~o que fuesen atraidas por ella y cayesen. 
" Callaron los niñus, satisfechos sin duda de 

• 

las respuestas del anciano, y éste continuó su 
ihterru mpida lectura dtH modo siguiente: 

• 

Habia oido decir que se cumplian infalible-
mente todos los deseos que se formaban duran­
te el paso de la claridad celestial¡ y aunque se 
hubiera reido de una creencia tan loca en cual­
quiera otra oCéJ,aion, sobre 'todo, _ estando al Ja .. 
do de su padre, no sucedió así en medio de su 

, 

afliccion, de la ansiedad y del aislamiento que 
le rodeaban. . 

-¡Dios mio, vuélveme mi padre! escla,mó 
á la vista del vestigio btillante, y sin reflexio­
nar mas empezó á seguir á su peno alegre. 

' uricio, despues de tan imprudente resolu- ' 
, 

cíon, iba en busca de su padre; huyendo de un 
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bárbaró huésped, y se decidia á salir de Fran­
oia á tientas, porque hasta entonces no habia 

• 

salido nunca de su aldea. • • 

En tanto que duró el crepúsculo caminó bien. 
con el ardor que infunde el primer mdvimiento 
de es.peranza. El cielo habia hecho una ma­
nifestacion que ciertamente no le seria coga;-

, 

fiosa. tEra posible fu'ga mas justa y. mas prti-
dent0 que la suya" dirigida á salvar á un amigo 
como Dragon1 Su pad.re no podria ménos de 

• 

aprobada. El muchacho se figuraba 8U viaj e 
como un pasatiempo. ¡Cu,ántas cosas iba á ver!. 
En el fondo no sentia que el malvado vec ino 
le hubiesG dado márgen para huir; pero corno 
poco á poco se oscureció mas la noche, cam­
biaron progresivamente de color sus ideas. En 
(in,al entrar en un bosque, asaltaron al tierno 
.riajfHo las mas tristes reflexiones . 

• 
• 

• • 

V. 
I ¡ , 

• 

EL PRIMER ALBERGUE. 
• • 

tal vez habria vuelto~ si no se viese tan .avan-
. , ' 

?&ado y no dejase ya trás do sí inmensas sale-
, . . , . 

dades. Por otra parte, el internarse en los boa· 
• 
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(¡Úes le parecía peligroso, y ha¡biendo' por tid 
divi~adoá la orilla del camino u,n'a de aquellas , 
cas~cas de barro que los camineros levantan , 

, ' 

para recogerie alguna vez, se albergó en ella 
por esa noche. Dragon fué á agazaparse al 

, ; 

lado de su amo, quien se alegró mucho de su 
, 

vecindad, porque le servia de abrigo. 
Desde que entro en la guarida, pe'rdió todo 

, 

miedojperq on cambio esperimentó ganas de 
comer, pdr~ue desgraciadamente la ausencia 
de un mal troe casi siempre~trás de' sí otro mal. 
Acordó3e Maurício da haber oído á su prima 
tan melancólica reflexion, y no tuvo otro con­
suelo par~ cenar. F,ilosofando con la misma 
tristeza, parecía no obstante DlIig'ori próximo 
á dormir, cuando levantó bruscamente la ca­
beza yempezó á refunfuñar. 

Mauricio, receloso de alguna aventura, te­
mió verae descubierto por su perro, y cogiendo 
vivamente á éste por la boca supo imponerle 

, 

silencio con un golpecito en la espalda. ¡Cuán-
, 

tas veces tuvo por qué alegrarse en aquel mOa 
, , ' ¡ 

mento de haberle acostumbrado á la obédien-, 

Hal El perro, si bien ,pudo fácilmente burlar­
la, observ6 una disciplina tan efacta como un 
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• 

buen soldado á la vista de BU cabo, pues oi di6 
• 

un soplido, ni mucho ménos se meneó á pesa r 
de sentir al presente el mismo Mauricio el rui­
do que le habia despertado. 
Avan~aban algunos hombres por la p~rte 

por donde él vino, hablando confusamente. 
Uno de éstos llevaba un farol con que alum­
braba á unoy otro lado, á la manera que se 

• 

suele hacer cuando se bUsca UH objetó perdido. 
Pronto , adivinó l\1auricio lo que se intentaba • 

• • 

Andaban en busca suya, y no tardó en ver á la 
distancia de cincuenta pasos al terrible Bernar· 
do en medio del gru po. IJ ustos cielos, toda-
• 

vía llevaba la escopeta! Además, sus geatos 
• 

no indicaban buenas intenciones. Oyó el mu-
chacho algunas p.alabl'as sueltas que se redu· 
cian á amenazas. de muerte al perro y á in­
jurias á él mismo. Así es que se detuvo que­
dito en s u albergu ,y el perro no fué ménos 
prudente que él. A pocos pa :; os de la cnsucha 

.dijo u ~ o de los que le buscaban: . 
-Hay á mano derecha unas .pilas en el pra-

• 

do; iestaria dentro de ellas por ventura? porque 
no creo que se haya atrevido á penetrar en el 
bosque. 
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Corrió, pues, la muchedqmbre al prado, res­
piró Mauricio y se salvó Dra.gon. Habiendo 
reconocido una por una todas las pilas, lanza ... 

, 

ron gritos llamando á Mauricio. En fin, vien-
do que se ca.nsaban inútil mente, se fueron to­
dos á otro lado sin recorrer otra vez el 'mismo 
camino como cosa supérflua. Cuando volvió 
todo al silencio y conoció Mauricio que su co-

, 

razon palpitaba con mas pausa, soltó la boca 
, , 

de Dragon. En este estado, estrechándole en';' 
tre sus brazos, le dijo lleno de ternura y de 
gozo: . 

-¡Perro mio, hoy te he salvado dos veces! 
En el apuro se fueron las ganas da comer. 

Sin embargo, antes de entregars.a al suefio, 
Maurieio, agitado de los sucesos del dia, Jun-
tó las manos, se arrodilló y pidió á Dios que 

• , . . 
velase por él. 

• 

VI. 
• 

• • 
• 

EL ALMUERZO. 
, 

,Despert~se á los primeros rayos del so). 
HaQia buen tiempD, y las yerbas Itas que 

• 

cerraban basta la ' mitad la entrada de la ca-
, 
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aucha, manteniC\n gotas de rooío que reBejahaq 
,los colores del arco-iris. Maulicio, gozoso d~ 
tan h~rmosa mañana, dió gracias al Criador 

• 

por haberle librado tan cumplidamente, y S8-

Hendo luego á la ventana respiró el perfume 
del aire temprano, sensacion delicada que no 
le privó de otra menos agradable, cual fué l~ 

del hambr:e que:sintió. 
No bien ea;l¡ó de su covllcha, miró á todos 

, . ' 

lados, y yió sobrados objetos de tentacion. El 
~amino estaba guarnecido de manzanos, cuyas 
ramas, dobladas por el pe!o,' le invitaban al pa­
recer á coger las mas hermosas manzanas que 
vió en su vida. "Antes ayunar que robar," se 
dijo luego recor,dánd,o un proverbio de su pa­
dre. ,Se hubiera' 'creído indigno de verle nue­
va,mente si hu bi4},se osado tocar el fruto ageno, 
cuando bajo : ~l amparo del cielo iba .e,n busca 
de en buen padre. ' 
; , .ocurrióle entonces una iJea que le ayudó 
bastante para vepcer Jo. tent i¡\cion. No estaba 

, , I 

lejos la floresta, donde acaso habria proporcion 
d'e cóger algunos frutos silves tres. ' ~En ,esa 
parte, dijo, no tendré el menor escrúpulo, puefí 
puedo participar del alimento de los musgaño, 
y de las ardillas." 
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)índes de un bosque, y encon tró allí ayellanos 
,en abundancia. El sitio era retirado y solitario. 
A\IauricíQ no se contentó, pues, con unas poca ~ 

• • • 

avellanas, sirio que cogíó innumer.able ~ . Est¿~ , , 

bian Pluy maduras .y ' ~l menor golpe Se des-
prendía'n de la ' cáscara. Qespues de comer 

• • • I ~ 

bastantes, tuvo pa~ienciapara hacer de ellas 
una provision. :E'n rom perlas, pelar las y tra-

, , 

.garJas tardaba l'lf8S de lo que quería. Entre-
l. . ~ , 

,t,~nto Dragan ~s i~ba a:ni~ándole y lanzando 
s~spiros significati'yos. Mauricio ,babia pen-

• 

s,ado en ~l sin qecesjdad de oír sus quejas, y 
trató d~ hac;'erle pa(t~cipe de su frugal almuer-

, ' . 
ZQ. Dragan, . aunque miraba con desden las 

• 

avellana8 que le daba p'eladas, comió cinco ó 
. se¡.s por condescendencia; pero no pudo mas, y 
el muchacho empezó á decir tristemente; 

:--¡Le habré librádo de' la. escopeta para que 
le v,ea mol'ir de ham tlr.e! . . 

I , .. . I 

De8pue~ de esto volvia á su cosecha, cuando 
• • 

una gran culebra que iba ·eh busca del sol se 
deslizaba silenciosa bajo las h ójas. Dragon fa 

• 

apercibe, da un salto rápido, la coge valier\te-
mente por med ¡ ~ del ,cut;lrpo, la ahoga y la Jt' et e 

lit 
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ga despues de hacerla pedazos con SUB agudos 
dientes. Solamenfe una grande hambre podia. 
reducida á devorar tan raro manjar. Sin em~ 
bargo, luego que la reJIlató, mi ró al amo con 
muestras de contento, y meneando la cola al 
paso que se lamia el hocico, le decia al parecer: 

--Esto es mejor que tus avellanas. 
VueJto Mll Uricio en sí de la emocion qU.e le 

'caus'ó esa tragedi.a, empezó de nuevo su oose· 
• 

cha, porque no estaba EJ eguro de hallar á me-
nudo tal fortuno. Así,' luego que estuvo harto, 
llenó sus bolsillos, su pañ.uelo y su sombrero, 
quedando con gran sentimiento de no tener 
'otra cosa donde hacer meyor provi'Sion,. 

, , 

VII. 
• 

ESCRUPULOS • 
• 

En fin, empezó á caminar y atravesó un 
gran bosque. Al cabo de pocas horas de ca­
mino se tuvo por libre de persecucion, y sin 
cuidado ya acerca de Dragon, comenzó á alar· 
marse respecto de sí mismo. 

_ _ o ¿Hago bien en esponerme así por salvar, 
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mi perro~ ¡Si lo s~piese mi padre, cuánto s~ 
inquieta-rilll , 

Estas tristes reflexiones icfluian .en Mauricio 
con bastante fuerza par~ impedirle que andu ... 

viera vivo, y aun d,etenerle á veces, pero no 
/ 

para hacerle retroceder. 
--¡Alejarme de él, ir por aquÍ cuando él 

está allí! ¡Entregarme al malvado Bernardo 
p~ra oirle hablar mal de mi padre! 

Mauricio inquieto y turbado hacia estas re ... 
flexion~s, poniendo siempre un pié delante del 
otr·o. No se creia eserito de toda reconvencion, 
pero sí m as ~creedor á la compasion que al vi~ 
tuperio. Decíase: l ' 

-Mi padre ha hablado alguna vez de 
jóvenes malvados que se escapao de la casa 
paterna y van á, correr el mundoj ma$ yo no 
soy del número de esos vagabundos, pues no 
t-engo ya ~asa paterna, habiendo queJado solo 
y sin amparo por una espantosa desgracia, y 
btlsCO á. mi padre . 

• • 

Entóneee avivaba el muchacho el paso, dán-
dose prisa en llegar á su .lado 'para disminuir 
la responsabilidad que habia tomado al em­

~ prender solo el viaje sin consultar á nadie, así 



LAS A VErqTURÁ.3 

, 

tomo un animal demasiado cargad-O apura el 
paso, á fin de librarse cuanto ántes del peso; y 
sin embargo, por mas que corría, la conciencia, 
lejos deq.Jedar atrás, le decia de continuo: 

, j De~ente, detmte! ¡haces mal! 
• 

Finalmente, comprendió que llevado de un 
loable ·sentimiento· de compasion para con -un 
animal, incurria en la desobediencia y temeri­
dad, debiendo sufúr .todo, hasta l~ muerte de su , . , 

' . r · ' 

perrfl ) antes que deJar la aldea donde le habia 
-

dejado su padre, el que pensaba que aun estaba 
~lIí. Distinguiendo el mal que se ocultaba. 

. ' , 
bajo bellas. I;lpariencias, pareció á Mauricio su 

-, 
fulta ti;ln clara como el día. 
. Cerca del camino donde razon6 así, habia 

• 

una fuente, y habiendo bebido agua el mucha-
cho ysu perro, se sentó.él á fU inn1ediacton pa­
ra determinar q~é es lo que debia hacer. 
" ¿No seria posible conciliar, todo, se .dijo en 
~n, salvar á Dragon y volver al debe,1 Dragon 
es un perro hermoso y bueno, que por ser j~-

. ¡ . " 

ven puede acostumbrarse á un nuevo atrio • 
• 

Quiero busc~rle en la vecindad. Le tornará 
• 

gustoso algun arrendatario par3. su servicio, y , 
tf'gresandó solo yo á CBsa de Bernardo, ma 
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lJondré ,á sus órdenes y sufriré tOdO,! hasta qu~ 
pueda informar á mi padre de la desgra.cia que 

. nos ha sobrevenido. , .. 
• 

,l\fau.ricici se sintió muy aliviado luego' que 
i r " " . , 

tomó e-s.ta reso1ucion. 
• • • 

¡Lo que es una buena accian! e~ rocompeÍ'i .. 
'sada· sobre la 'marche. ~o - v¿mos el qJe lá 
. - , 

otorg·a, pero sin . duda alguna existe, puest~ 
que jamas deja dé aprobar una buena inten~ 

• • • • 
cion. Durante la meditacion en qUl" el mucha.. 

. .. 

bho estuvo engolfad-o á sus 801as, Qragon le 
hizo mil caricias comó para grangearle y s;Ju~ 
9.!,rle, y sin embargd fué éacri6clÍdo virtuosa~ 
r . mente. . 

-

--Me olvidarás luego, le deci~ oondadosa-
mente el triste Mauricio¡ mi . determioacion te 

• • 

es tan provechosa como á mí: ¡quién sabe e~ 
• • 

'qué terminarian nuestras aventuras! Ven, p~' 
• • f ·" . . ' • 

bre Dragon mio, ven á buScar nuevo amd, 
• • • pues n08 conviene separarnos. 

. . -, . 
- Se decia á sí todo esto, redoblando 'las cari-

I . • • 

cias que hacia á su perro, y el ina'dvertido 
,,~/" , I 

Dragon, que nada fe maliciaba, juguetéaba 
• 

. ton IU descon!olado amigó, 
• • 
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• . . 

VIiI. 

NUEVAS ALARMAs. • 
• 

• • , 
En este momento vieron venir del lado de 

su aldea á un jóvcn mozo montado en UD 
• 

buen caballo, al que Mauricio c~noció luego 
como á un vecino suyo. Era éste una de aque­
nas criaturas que sin intencion maligna se di­
viertfln en hacer atolondradas travesuras qu~ 
dalian á sus semejantes, y que sobre todo son 
muy inclinadas á burlarse de los bobos y de 
~OB muchachos. Conoció, pues, á nueallo via­
jero y dió un grito de sorpreSl. 

• 

• 

--¡Ah, estás aquí infeliz Mauricio! ¿A dón-
de vas1 

• 

-y á Jo ves, iba pará adelante. 
-To 8cons~jo que no avances por el cami-

no real, porque anoche hari enviado tus señas 
á la ciudad, pidiendo que te detenga y guarde 
en la cáreella gendarmería huta nuevo aviso. 
Es terrible M. Bernardo, y contra tí es~á fu-

• 

riosamente encolerizado. Dicen que haa huido 
por salvar el perro, pero que no lo harás dos 
veces. Cuidado con lo que te espera; ¡un ca~ 
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labozo, pan y Jlgua acaso! N o q~isiera estar 
en tu pellejo. 

, 

, , 

Despues de hablar así con la mira de estre-
, 

mecer á Mauricio, el jóven vecino, q'ue d.ifíeiJ-
mente pudo contener su fogosa caballo; conti­
nuó á galope su camino, haciendo aun al fugir 
tivo gestos anima,dos para que se retirase á 
prisa á, un lado. Tan inesperado encuentro 
turbó nuevamente al desgraciado muchac'ho. 

, 

-¡Atrestado por los gendarmes! ¡encarcelado é 
, 

'ig,norar ]0 que seguirá! Habia sobrados mo-
tivos de confusion para nuestro tierno viajero. 
Así echó á huir por los campos, como si le 

'persiguiesen todos Jos gend~l'mes de la comar­
ca, sin atreverse apénas á mirar rápidamen1e 
para atrás á ver si alguno venia hácia él. Bus­
caba las sitios cubiertos, se deslizaba alIado de 
los setos, saltab¡l las zanj'~s y pe'netraba los ta­
llares, temblando al ruido que hacia él mismo 
,al rozar con las ramas. Habiendo notado en 
medio "d'e un caña'mar un espantajo, vestido 
peregrinamente con una casaca vieja de mili­
'tar, que se ajó bajo el sol ~fricano y servia por 
;,i1tíma vez en las ,heredades de Borgoña, est1.\-:­
vo Mauricio.á plque de 'caer d,e ,'eS"pa~to, porq~~ 

, -
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~reyó ver .u.n gendarme emboscado. qrago~ 
corria tanto' como él, dando ladridos que le irrí· 

~aban, pue,s, cromo fiel anima), viendo turbado 
4 su amo, le creia amenazodo del mas grave 

• • 

p.eligio. . 
- IX . 

• 

LA9 BUENAS MOCITAS . 
• 

• 

~os que temen con bastante frecuencia 
~ausan miedo á otros. Mauricio, en su carre-.. 
ra desconcertada, pasó muy cerca de una pra-
dera donde cuidaban de una manada de vacu • 
• 

do~ ~uc.hachas, de lasouales la mas tierna, 
8o.brecogida de 'los roncos ladridos y de la apa­
ricion repeqtina de Dragon, huyó llena de trr-

• 

ror, dando altos gritos. Al instante se alboro-
o 

tó toda la manad.a, de suerte que las vacas em-
bravecidas berreaban, saltaban, huian en todas 

• • 

direcciones con la cola levantada y con las 
narices humeantes. Mauricio, que con raza n 
se alarmó esta vez del mal que podia causar 
Dragan, le llamaba con toda su alma, cuando 
una vaca mas atrevida que las demas hizo 
frente al perturbador de In paz de los pastos. 
Era inevitable una lucha Eangrienta ¡pero 
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com~aúeJlte~ á pel?f\f del riesgo .~e re.cibir la 
cornada dirigida á :;u pJHrO, N gql(~jas ~ ~U 
~Qjqlosa in terv.egcion,el sobr~slilto fl,lé tan 

corto c.O¡IJIO hªpia ~ido vivo. Sose,gada l~ nifía 
se paró en la fuga, y volvien.d9 .~ ruegos de 
M~ur.icio, ~cari~;ió á Drag.on, e'lcu~l .en c.a.m­
bio le lamió las manos. 

S.entáron,se luego el amo y .el (triado c.e'rca 
de Iª,s ,p,as~orcillQs, :porque tenia n ~eoesid ,ad de 

, 

de~c~ns.ar despues del trec40 que ~c!lbab an de 
carpinar. H asta entonces no adyi.rtió ,M,a\1ricio , . 
que teoi!} va.cías el sOlIlbnHo y el p~ñ!l~lo, J,la-
biendo perdidQ ~o~a.s S\~ S ave llan~s, e;scep~!> las 
guardadas en los bolsillos. :Of:reciól~s ~ la ni· 
fía en recompensa del susto que la habia dado 
Pragon, ,y le elipJ'~só supe'sar d.6 QP tener mas. 

i~a niña le dljp pO i eu parte: \. 
: . Tenernos p&tata$asad~s .al re,sº9Ido, y 

• 

q.uiero que hu prO'beis • 
. Hahieodo .sªc.ado algu.nas del fU,e.go, las p ~e-

• 

sentó ·á Mauric¡o y éste la.s aceHó !Sin ha~erse 
, 

rpg~ r. 

A .medida q)1e las pelaba, pr~a,gO'n ~ ~~pa'ba 
.con n.vi d.e z ,h,\$ m,enores P!lrtícu1as" y Mauricio 

. , F. 4 
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, 

comia con tal apetito, que lo notaron 183 niña~9. : 

-¡Teneis mucha hambre los dos! esclama-
• 

ron éstas, y él respondió: 
. No lo estrafleis, pues en todo el día no he 
I . . 

comMo mas que avellanas, y en cuanto al per-
ro, ha devorado una culebra. 

-¡Una culebra! difo la nin.a estremecién­
dose. 

-¡Avellanas! continuó la mayor juntando 
" 

las manos; y sin escuchar otra co~a, corrió) á 
sacar una escudilla de estaño baslante grande 

I '¡' 

de uns' cesta escondida bajo el seto: vecino; lIa-
• 

mó á su cabra y empezó á ordeñarla.: 
Al vérla de rodillas, corrió Mauiricio á dete­

nerla, d icié h dale: 
' .. 

-'¡Qué dirá vuestro p~dre? 

, -Murió' mi pRdre, dijo la mocita, levantane 

d!l los ojos al cieloj pero Dios nos ha dejado 
• 

una ma{lre bondadosa, y no temais nada- con , 

respecto ámí. Nos code para nuestro l$u:Sto la ' 
• • 

Hche de €!ta cabra, y nos ensei'ia con su ej.p.m. 
, . 

pIo á darla á ~uant08 tienen hambre y sed. Las 
• 

patatas que mi hermana /lcaba ahora de prepa· 
raro~, son _ buenas si las empapais en leche. . 

o- , ~ 

4as pÍo ztoreitas continuaron en su charla', er. 
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• 

tanto que el famélico Mauricio, ~.inhacerse r~. 
gar mas, mezclando lo sólido 'con lo líquido; 
hacia un~ de las comidas mas regaladas de su 
_ vida. Mirábanle con visible alegría sus dos . .' -• 

bienhec~oras, y cada vez que llevaba la cucha-. 
ra á su boca, hacian éstas un núevo gesto de 

-
satisfaccion ó una triste esclamacion: "¡Ave-
llanas! ¡qué almuerzo!" 

En cuanto apuró la escudílla quisieron las 
. . , t 

niñas llenarla segunda vez; péra no 10 permI-
tió, y como le rogasen t9davía, les dijo: 

. Ya que sois tan caritativas, haced por m ú - . . 

perro lo qu~ habeis hecho por mí; él es la catÍo 
. . ' ~ 

SR de que yo ande por esta tierra,_ y aunque m~ 
ocasiona much,os sinsabores1 sin embargo fe 
amp cada vez mas • . . , 

• I f . 

A las primeras palabras de Mauricio la mu~ 
:;'1 .. 

chacha cogió la, escudilla, la que aun se pudd . . " ., 
llenar del ubre de la cabra, en tanto que la me'~ 

.. ; ", 

nor fué á 8U hogar y sacó las últimas patata~. 
• • 

Así rué obsequiado el perro como el amo, go ~ 
• • 

~ando la gracia de la escudilla y comiendo muS' 
bien sin cuchara . 

• 

pes pues que los dos viajeros se alimentaron 
' . . • . ¡ • ~ 

iuficientemente, desearon sus bienhechoras 5a '; 
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ber por qué corrían los campes. Mauricio reó. 
pondió sin el menor embozo, refiriéndoles los 
pormenores todos de su historia. N o lo hizo 
así por sola complacencia, sino por la necesi':' 
dad tambien. de desahogarse y la esperanza de 
hallar una buena consejera en la mayor de las 
mocitas. Desgraciadamente por la relacian de 
su salida y fuga tomó ésta urla parte demasia­
do viva en sus penas, indignándose demasiado 
contra el malvado vecino, como tambien conci­
biendo demasiado miedo de los gendarmes, para 
sentir y pensar de otro modo que él. Sin que­
rerlo, sorprendió puea á su juez, y en 'vez de 
cuerdos consejos sacó pésames tales como: 

• 

-¡Ah Dios mio! ¡qué horror! ¡qué Mstima! 
Tanto que Mauricio se aferró en la idea de 

huir. 
-Ven á esconderte en nuestra casa, de<üa 

• 

la menor, y te tendremos hasta el regreso de 
, ' 

tu padre. 
Mauricio le dió las gracias mas e¡;;presiv'88 

pero,siD hacer caso de su cándida proposicion, 
dijo á la mayor, mo~trándole con el dedo una 
eolio a que se elevaba á alguna distancia: . 

, 

-1 Se ve desde allá arriba el Monte-.Bla:nco~ 
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. Jamás he ido allí, respondió ella, ni he oido 
~ablar del Monte-Blanco hasta ahora. 

Levantóse entónees Mauricio, y dando la. 
mano á las dos pastorcitas, les manifestó su 
Ieconocimien to por' su buena acogida, despi. 
diéndose en ¡¡eguida con gran sentimiento de 
las niñas . E staba ya muy léjos de éstas, y sin 
f'mbargo, se saludaban mútuamente con ge8to~ 
y voces. 

Y. 

SOLEDA D. 
\ 

Aoababa de desaparccer el sol cuando Mau­
ricio llegó á la altura de la colina. Miró muy 
píen á todos lados, buscando con la V'ista l~ 

ulta montaña hácia la cual ee dirigió su padre, 
, 

y cuando el sol al ponerse apareció á BU dere-. 
, ' 

cha, aunque un poco atrás, volvió los ojos al 
tludeste. U nas nubes qqe tendidas en el ho­
rizonte figuraban una canena de montaña i! , le 
ocultaban el objeto quc buscaba con tanta an­
sia . Largo tiempo tu vo fijos 108 ojos en leos , , 
maS8l!, teñidas de lo s últimos rayos del Bol, con 
la esperanza de verlas en fin cntreabiertall Ó 
• 
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• 

elevadai de modo que se dejasen ver los m~n-
• ',. • # I 

tes de la Sabaya; pero las nubes no cambiaron 
de lugar. Contemplaba con una profunda tris­
teza aquellos vapores amontonados que repre­
sen taban á su imaginacion 'mil fantasmas pe-

, 

regrinas ó amenazad oras. La oscuridad que 
subia de la tierra, el sífencio ca'da vez mayor 
que reinaba á su torno, chirrido3 de las aves 
silvestres que se r eco gian en los bosques veci-
no~, y el aislamiento eq que se hallaba en un 

, ' 

país desconocido, le traspasaron de temor y de 
congoj a. Buscaba diligente un refugio para 
pasar la noche, ech ando de ménos, pero tarde 
el asilo que le habia ofrecido la pastorcita, y , 
no parecia casa alguna á su vista. Por otra 
parte, la idea-de haberse publicado sus seí'ías 
le causaba una viva inquietud, de modb que 
tenia por sospechosos á los hombres, y su cora­
zon se oprimió en la soledad. 

--jAh, padre mio! ¡aa , Dio!! mio! decia so-
llozando; ¿qué será de mí? ' 

N o léjos de un robleda.l vió una pila de he­
no que se alzaba como una sombra grande en 

una pradera apartada. Habiéndo~e dirigido 

hácia aquel lado. ' . 

, 
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--No vendrán en busca lr:ia hasta aquí, 
a,.3 dijo, recordando el miedo que habia tenid<? . , 
)a víspera.. ' 

Hizo una cama bastante cÓfl:loda para él y 
su fiel compa}íero, colocán dola dell!ldu rnénos 
combatido por el viento, y se acostaron mejor 
que en la ~noche anterior, aunque no tan abrí-

• • 

gados, pues .el viento soplaba con mucha fuer-
za. Sin embargo, se habían cansado tanto d tl " 

• • 

rante el día,que no tardar.on e,n dOl'mir, 

XI. 
.' 

UNA BUENA .ACC!ON. 
. , 

Al despertarse pudo Mauricio ver qua se -, 
h,alll:!ba en un bello paí:> p.qr la riqueza y vari&-

• • '" ' . I 

dad de BU cultivo, pues todo era prados, viñas, , 
s.embrádos y vergeles. 'Al través de Ics ácbo-. . . , 

les disting'Jia en lontananza b~lIa"~ ald,eas, de 
• • 

donde se alza,ba sobra las hojas en columnas 
, . ~'. . 

sutiles el humD., señal del primer almu erzo. 
• • 

En todas aquellas moradas luego se animarian 
las mesas de familia, y en ninguna de ellas se 
~guardaria á Mauricio. Recordándo:e el to­
.que de las campanas que era domingo, ~, 8intió 
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mas en el alma que de costumbre la imp-osibi, 
1¡dad de asisth' al oficio divino, viéndose siem­
pre per~egl1ido del temor de 1 a policía. 

Iba cautamente por sendas apartadas, y se' 
decia con tristeza al ver los setos. 

--Todas las apariencias Ci on de que no me de· 

Irayunaré siquiera tan bien como ayer. ¡Nd ha-y 
una avellana en todos estos matorrales!.,. A 
fe; lta de otra cosacogia acá y all á a lgunas mo· 

ras, y Dlag'o n cazaba siguie ndo á su amo. De 
repe nte le vió Mauricio olfateando á las márge­
nes del camin o una cosa que resultó s er una 
bolsa de cuero, dentro de la cual habia seis mo­
ned os de cinco francos y dos doblones de oro. 
¡Oh fortunal 

Cua ndo Mauricio hubG bien con lado tod o, 
. 

vo lvie n do y revolviendo diez veces las mone-
das de O í O, tras de su primer gozo se halló muy 
embarazado. Díj ose sencillamente. 

- Mi deJ?¡er seria el de ir á hacer mi decJa­
lacion al alcalde del lugar, entregarle es ta bol­
sa y continuar mi camino; pero si está avisa­
do de mi fuga, no me dispensará de la cárcél 
y del maLtrato que me prepara mi persegqi­
doro 

, 
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DSl1pues de reflexion tlr bien S'obre el paJ.lti-: 
cular, supo el muchacho tomar un partido muy 
prudente, que podrian seguir muchos hom. 
bres sri Ígu'al caso, cual fué de aguardar en el 
misfÍlCfsitio lo que pudiese suceder. Se dij07 
• • 

pues': 
-El que ha perdido el dinéro, ,ñó dej ará d-e 

notarlo en breve. He oido ála buena prima que 
nadie anda mucho sin regis,trar su bolsa; así 
es que retrocederá el hombre que ha perdid.(i) 
esta bolsa, y BU ca ra l'ne guiará para evitar él 
riesgo do dar á un bribon mi hallazgo. 

Con tan buen pensamiento 56 resolvió nues­
tro caminante á ponerse en acecho; pero cui­
dadoso de su propia seguádad al paso que del 
interés del dueño ue la bolsa, se ocultó ttás de"l 
matorral para aguárdar el suceso. Hacia dos 
horas que estaba así sin ver aún ti nadie, mo­
~ia de hambre, así comotambien Dragan, y s'irl 

• 

embargo, se mantenia firme en su pUC5tO. Se 
decía: 

-Si me retiro, puede llegar el hombte, yyo 
habré perdido nii trabajo, cuma &1 su dine"ro • .. 

Findmehte, vio á un venerable eclésiastfco, 
llaq:iado sin dudA por su ministerio á-Ia: veein-

, 
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• 

dad, que se acerc&,ba lentamente. Ent6nctls 
~&mbió de resolucion el muchacho, el cual, 
'saliendo de su escondite, avanzó respetuosa'· 
D;lente al encuentro del sacerdote, Díjole: 

-Señor, ¡aca,ho de hallar aquí una boha, 
dentro Je la cual hay mucha plata y dos mo- . 
nedas de oro. Aguardaba aquí á que viniese 

• 

en su bUBca el hombre que la ha perdido, y Bi~n· 

, 

dome imposible detene rme mas, os ruego ten­
g.ais la bondad de recibir,1a, pues sabreis mejor 
que yo, cómo hacerla voJ ver á su dueño. 

-iSi por ventura no se le hallase, hijo mio? 
-En ese e.aso Ja darei9, señor, á los po-

hres. 
-j Amable ~riatura! lo haré .como lo deseais. 

óNo quiera Dios que os disuada de hacer una 
'obra tan buena! Sin embargo, estoy segun; 

• 

que el dueño no lleva rá á mal el que recibais 
'fueat.:- /;. parte. . ( 

~ ,Nada me pertenece, E!eñor. 
, ¡Cómo! ¿no aceptareis sIquiera una mo­

noda de cinco fr ancos? 
• 

-No: sefior; sin embargo, si quereis reoom-
• 

,pensar al que ha hecho el hal la zgo J Ma u ricio 
I 

sC~f'laba ,á Drar:orJ), aun no se ha de8ayunado~ 
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y he visto dentlo de la bolsa algunos ~u~rt~B 
que los recibiria gustoso para comprarle p~nD 
Por mas que instó el eclesiástico á Mauricio, 
no quiso nada mas éste, que, des pues de salu­
darle respetuosa.mente, j;e fll~ muy contentp , . . 
con seis cuartos en 8U bolsillo. • 

- XII; 

LA. SOPA DE BERZA Y LOS BUENOS CONSEJOS. 
, -

Pronto divisó una choza miserable, situad~ 
en medio de la soledad de los campos, yen la 

• 

esperanza de que no habrian p enetradoen ella 
lOB rumores de la poplacion y de la carre~ert\, 
osó p resentarse para comprar pan á sus habi­
tantes que á la sazon estaban comiendo. Hirie-, , 
ron vivamente el olfato de los peregrinos un va-
por craso que despedian los platos, y el olor de 
la sopa df? berza. Sin embargo, la ambicio n de 

, 

Maui'icio se reducia á tomar por su dinero un , 

pedazo de pan moreno que veía en el remate 
de la mesa, medio cubierto de un grosero lien­
zo. Así lo pidió en un tono meticuloso, dejan­
do parecer á medias los cuar~os fuera de s'u 
bolsillo. ' 
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• 

U n hombre dé rost·ro 'venerable, le respon'" 
dió: , 

-Damos algunM veces un pedazo de pan 

~l forastero que pasa, pero jamás le vendemos. 
--Somos dos, repuso todavía oon timidez· 

• 
Mauricio, mostrando s u perro, que cauteloso 
111argaba la cábeza y olia el humo de la comi­
da rústica. 

• 

-¡Muy bien! no conviene, hijo mio, olvidar 
los amigos; me agrada tu bondad, y ai í no per­
~ereis nada uno y otro í . •• Mujer, dales la 
sepa qu~ guardabas para la noche, pues elte 
mU'chacho no está acos tumbrado á pedir. Al 
Vft l' cómo ama á su per ro, y éste á él me me­
rece buena opinian. 

Miéntras el honrado labrador hacia estl13 y 
aun otras much as r eflex iones more les propias 
de un S alomon de aldea, Mauricio y Drag~Q 

que á mediodía al morzaban con un ape tito en-
• 

vid iab le , engull ian á porfía . El plin yel que-
• 

so llenaro n IOil va cío j que pud o dej ar la sopa 
en el est6mago de Mauricio. H abie ndo satis­
fech o tan ge nerosamente los doberes de la hos­
pitalidad, ge creyó el rústico tl utorizado para 
hacer hablar á su huésped . P reguntóle, p,ues 

• 
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:acerca del motivo de su correr.í{1 por el país'~ 

Conten~óse Mauricio con decir que andaha 
en busca de su padre, por haber quedado ines­
pefadam~nte sin asilo ni recurso alguno á cau~ 
Ha de l~ muerte de u~a b~ena parienta. Sien. 
do ,ésta c.asi l~ única revelacion qú e cr~yó Gon­
veniente., .se estendió con bastan.te delicade,za 
.a.obre los pormenores de tan grave suceso, po)'. 
qlle f;onocia bien que era necesaJio entr,eten~r 

á ,SJ,l bí'enh~chor. Sin embargo, no pudo evitai' 
etra pregunta: 

-iDónde está tu padre? 
, 

. Eu Saboya, respondió Mlluricio, q~e po'i-
fortuna apre"ndió en casa de B ernardo el I)om­
bre de la t\erra donde estaba el Monte-Blanco. 

" j E:n Sl}boya! es u,n viaje lJl~ly larg,o. i Vas, 
pues, solo? 

-Con J)rt!g9n. 
-Es algun amparo, porque me fi.gurD que, 

lJlielltras ,con~~rve tu perrD s,us colmillos, no 
d,ejará que te maltrl;\ten; pero en fin, :ili.en.es dF· 
~~r~? ¿Hev-as P!J.,S¡¡'pOf,U:l? ' 

-' :re,ngp ¡Beis ,C¡lj~Itos, puee~o que los rehu­
aais: pero rio pasaporte, el cual no ~,é par~ ,qué 

• 

sirve ,y¡i,aj llQ,do-: de s!l"rte que c.amino á fl)«;lIced 
del cielo. 
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-Es el mejor socdrro; pero 11 o 
frontera. 

-.¿En la frontera? 

• 

basta en la 

-Sí, en la frontera. Cualquiera diría que te 
hablo en alema n. Con viene sepas, amigo mio, 
que nadie sale ni entra en Frahcia, como en la 
jglesia, sin decir lo que es, y probarlo con do­
~umentos formale3. Hay una policía, y ¡plu., 
guiera al cielo que fuese mas rígida, para li­
fi rarnos de tantos vagos nocivos á las casas de 
campo! No lo digo por tí; pero figúrate la 

'. 

vergüenza que tendrias de verte confundido 
eÓn los fugados del presidio y conducido de 

• 

pueblo en pueblo entre dos gendarmes. 
Este fatal lengua.je hizo temblar todo el 

• . , 
~u6rpo de Mauricio. El labrador, que atribu-
yó tan repentina emocion á la. fuerza de su elo. 
cuencia, dijo al muchacho, poniéndole la ma­
ho en el hombro: 

• 

-Vuelve á tu pueblo, hijo mio, pues es lo 
, 

que conviene á una criatura de tu edad. No 
olvides el dicho de nuestros abuelos: "El qlle 
, . 
temprano corre por los caminos reales, jamás 
, . 
acaba bIen." 

Habiendo Mauricio escuchado con docilidád 



, 

6S 
, 

J es'timaCÍon ese adagio, saludó y dió rendidas 
gracias al caritativo labrador. Sin embargo, 00 

retiraba de nuevo inquieto, pues veia ahora de-
r 

Jante sí el mÍ3mo pelig!'O que detrás, á saber: 
sables y cl1rahinas temibJ es~ Su imv,ginacíon 
le pintaba ]a frontera, como un~ barre:a ó pa­
red que debia atravesar. Veía una gran puerta 
círcuida de torres, y á los dos lados uniformes 
amenazadores con las manos levantadas en , 

ademan de, prenderle al paso. Aterrado de ta­
les imágenes, caminaba despacio y perplejo 

, , 

ajo hacer caso de Dmgon que le seguia silenci0-
n mente. , 

XlII. 
, 

UN PORDI OS ERO. 

Sacó á Mau ricio de su medi tacion un pasa-
jero de malas trnzas, saludándole fami l iarmen~ 

~ , . I 

te. Era éste un hombre de buena edad, robusto , 

, 

ancho de espaldas y de génio alegre, por 10 
q'ue se admiró el muc hacho, viendo lo asque­
roso y desa rrap ado que estaba. Caminaba con 
un 5aco viej o en la espalda, cuyo tejido, des-, 

• 

garrado acá y allá, dejaba ver cortezas dd pan 
, 

y algunas migas.' 



• 
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E~tuvo tarto Mauriúo en COl'reSpondel ~l 
'':!al.udo, porque qu edó estupefacto á su vista. 
Ade·más, habiendo oido un gruí'i.ido siniestro 
de su perro, fijó en éste su atencion y l~ agar­
r.ó .del collar por temor do que mordiera al pa. 
sa gero en las pierna s. 

• 

-y -bien, ¿tanto te cuesta devolver los bue-
no.s rl ias, señor'ito? ¿desprecias acaso mis ano 
drajos? Qui,ero que sepas que no me .s.e.ria di. 
fícil vestirme con deeencio, si lo quisiese; pero 
en ~i oficio vale mas mover á lástima. que cau­
sar envidia. ¿A dó nde vas así? Apostaria que 
no 10 sabes, pues tienes trazas de un prófugo 
de la casa paterna ó de algun taller, donde te 
hacian trabajar demasiado tiempo. Dime, ¡lo 
he a.divinauo? 

No r~ spondió nada Mauricio, absorto de se­
¡m{'j.an~e compañía. E l mendigo le obse rvaba 
con una sonrisa maligna, y tuvo la idea de ci­
v,ertirse con perver tir com pletamente al mu­
.c;bacho, al que ya suponia bastante descarria­
do. Volvió, pues , á sus zumbas, echando de 
c,uando .en cuando unas miradas curiosas al 
·muchacho. 

-Si has abandonado á un mal nmo, no te 

• 
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'vi tupero: yo era de tu edad, poco mas ó menos, . , 
cuando hice otro ta nto. Ya ves que en este 
mundo el fuerte conduce al débil, como quiera 
y hasta do nde q 'J ierei pero hay personas ií 

. . , . . 
qUIenes no conVie ne eso y que a tlempo 'cO-

nocen el precio de la'l ibertad. Desde qUe uno 
p'uede gobernarEe á sí mismo, ¿por q ué se de­

jada poner el bocado y el freno com'o un ani­
mal? Dícesenos que tod os de b'emoB trabajar, 

mié íltras el que puede evitar lo, 10 hace: siem- , 
prcj y á fe que yo jamás he obrado de otro 
modo: mira si por eso e:!'toy peo r. 

Al terminar estas pa' abra s sonrióse el va­

g a bu n do con cierta sa fi!i> fa ccio n, d ila ta ndo su 
gran rostro, y d'éspues, levantan do una de sus 
mangas, mos't róun b razo robusto que un buen 

obrero habría mirado con envidia, como un 
escelente in strumen to ' de for tuna. Maudcio 
mirÓ'con atencion al desconoci do, y al punto re­

eoruó el pensamiento de s u padre. 
¡Qué diferencia en tre los discursos que esta ~ 

ba oyendo y los que le habían diri g ido en toda 
su vida! Sin pode r comp'l'ender lo a ún cono­
ció lo bajo y vil de las inclinaciones que man'i- . 

fe slaba el pordiosero COI). una brut.al franqu~za. 
P." ',5. 
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Queria des3sirae de él y no sabia. 'cómo lograr" 
10. Al fin, con pretesto d~ ,fatiga, se sentó al: 
pié de unos nogales cercanos al camino, y 86 

( SCUSÓ de no poder caminar mas. El hombre, 
que no estaba d:spuesto á soltar tan presto su 

'. 

presa, se pUfO alIado de Mauricio y le pregun ... 
t ó dónde pensaba ~omer, á lo que respondió 
éste que lo pensari~ n.as ~arde. Entónces el 
mendigo, despues d,e decir que tenia apetito, 
a.brió el saco y cogió de entre su~ mendrugos 

, 

una caja de lata escondida con cuidado. Abier-
• 

ta que fué, apare,ció un cuarto de buey asado 
bastante ap~li toso. De o'ro escondite eacó una 
botella .de vino y 1,lna mitad de pl:'n blanco. 

, 
--¿Qué dicfS ahora, cO,mpai'íero? en tanto 

, . , 

que no tengas otra cos,a méjor, ¡te gusta esto! 
Mauricio quería rehusarlo, pero ne se atre­

vió temeroso de ofender otra vez al hombre . 
• 

Se dejó pue s servir, y en abundancia. Como' 
. ' ,. ' 

qUI era, a unque a SUB oJOS era vergonzoso co-, 

mer el pan del holgazan y ser el convidado 
de un súcio bribon, En m,edio de su hambre no 
'dejó de tener gusto en sat:sfacerla: aun se ani­

mó á beber un trago á pico de jarro, que nI fin 
e hizo hab!a1or. 
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Lisonjeado el mendigo de haberle vuelto al 
, 

fin mas dócil, empezó de nuevo á charlar. 
--Ya ves que no es tan malo el oficio que 

, 

alimenta á un hombre, pero no sabes todo. T lil 
I , 

como me ves, soy mas rico que los labradores 
1 , , 

que cultivan esas heredades y habitan en casu-
cas. Es verdad que vivo en un desvan, pero 
tengo ocultos oro y plata en todos los rincones; , 
y si tuviese que evacuar el país no me faltarian 

, ' 

reeu rsos para ir hasta la India. 
, 

, Admirado Mauricio de lo que acababa de oh" 
no pudo rnénos de preguntarle cómo tenia ese 
oro sin trabajar. 

, 

--¿Cómo? le pido á los que le tienen. Fara 
ello hay muchos modos: muevo á compasion á 
unos; muelo á otros; ~ vec~slos intimido, y co· 

, 

mo los hombres tienen siempre un flaco, pro-
, 

curo aprovecharle. , 
, --Decídme, ¿cómo escitais la compasioriT -
Cuando ven que sois fuerte y robusto, como Id 

( 

sois, ¿no os dicen que trabajeis? 
~-iPobre inocente! eselamó el bribon. Mira; 

vas á ser testigo de mi habilidad. He ahí uná 
, 

. ,. ' . ~ 

,oarroza, y apuesto que no pasara Sin pagarme 
tr¡ buto~ 

• 
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Despues de hablar así, recogió los restos drJ 
su festín, los metió todos en el saco, y echando 
éste sobre sus espaldas, se dirigió al coche co­
jeando y fingiendo un temblor convulsivo. . . , 

En es 9 instant'e Mauricio, €xamínando la 

figura del mendigo, no le tenia por lo que era, ' 
, 
pues parecia lleno de arrugas y de otras mar-

cas de veje~, trasformado así en el hombre mas' 
desgraciado y la ~ tim ot o del mundo. Por eso, 

cuando se acercó al coche y recitó su plegaria. I 

en un tono gangoso y quebradizo, al instante , 
)e echaron una moneda. Luego que pasó el 
coche, el pordios ero recogió su pitanza, dando ' 
, 

un salto cómico la mostr6 desde léjos á Mau. " 

'ricio y se reu nió con éste, a~il y alegre, de ' 

suerte que como por encanto desapa-recieron 
sus dolenc ias. No se descuidó en meter la mo~ ' 

'neda á la vista de Mauricio en una bolsa de 
'cuer:o que se parecía á una alforjita. • •• , 

. María (interrumpiendo). Yo ya no le vuelo 
• 

vo á dar limosna á ningun pobre, puesto que 
los hay tan brib'onedj ¿no es verdad, papá,quE -

• 

haré muy bien? -

, El abuelo. No, hija mia, porque la mayol 
láe las virtudes y l ~ que á Dios le agrada ma!-

.,. 
-

• 
-
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~s la caridad; y si es cierto que hay algunos 
, 

r agabund03 que abusan del título de necesita-
• 

dos para engañar á las al~as compasivas, tamo 
bien hay muchos verdaderamente pobres á , 

quienes no debe uno dejar de socorrer si tiene 
• 

la posibilidad de hacerlo; y vale mucho mas 
esponerse á darle algo á quien no 10 necesite, 

• 

que dejar de aliviar la verdadera misería por 
no ser víctima de un estafador. Así es que de­
!Jes contin uar como hasta ahora, partiendo lo 
poco qu e tienes co n 103 pob"res. 

• 
Maríd. Está bien, p~p~ . 

• 

, . 

El abuelo (1eyet:ldo). Es cobre, dice el pi-
Uo, que enmbiaré por oro ó plata cuando lle­
gue á molestarme. Tengo diez mil francos 
atesorad os en mi desvan. 
-j Diez mil francos! ¿y seguís aún así una 

~ndustria tan ignominiosa! 
• 

-¡Qué dices? replicó el hombre con aspe-
reza. ¿~o apruelúls que seR astuto? ¿quién de­
j a de serlo en este mundo1 Los hombres han 
nacido para engañarse unos á otros, y no se 

• 

trata en este mundo mas que de sacar cada uno 
su tanto del juego. Dime, cuando jueglls, ,¿te 

• • • 

~8 indiferente perder ó ganar? . , 
, . 

-
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--Querria·bien ganar, pero sin hacer trQ-Ol'" 
o •• 

paso 
o --Como los otros no son honrados, serás su 

, , 
juguete. 

o 

-¡SU juguete! 
o 

. Sí, es decir, que te engañarán. 

. En hor~ buena, lo prefiero. 
" ¿Y sj te prometiese una parte de mis ahora 

o • \ 

ros bajo la condiciQ!l de cpidar de mi morad8; 
?uando estoy ausente! Vamos, no tendrias 
ningun quehacer, y te dejaría andar á veces á 
tu al bitrio. Despues de llevar por dos meses 
tan puena vi da, no apetecerias otra. 

, 

o El muchacho meneó la cabeza para mani-
r ~ . . , ' 

festar su repulsa; y, corno continuasen nue-
o 

vamente su camino, acortó el paso con eviden-
te intencion de apartarse del vago. 

o 

Este, empeñado en arrastrarle, hizo aun es-
fuerzos para ello, bien que vanos, y dijo enrR-

o • 

dado: 
-Si no quieres seguirme, me llevará tu 

'. , . ' , 

p~rro. 

H abia notado que Dragon, familiarizado al 
o 

fin con él, olía ma" atentamente á su saco, y. 
<. • • " 

~mpeaó á echarle olguno8 me~dr~gos de pa~ r 
, 
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~ -a.cariciarle con la mano y á llamarle. Dra-, . 

gon le seguía, y el hombre, viendo el fruto de 
8U ardid, dejó poco á poco atrás á Mauricio. De 
cuando en cUando el perro miraba atrás, y' aun 
-' . 

volvia como para llamar á su amo, pues que-

tia conciliar todo; pero en cuanto veia asomar­
se un nuevo ínce'ntivo, se dejaba llevar da n ue~ 
va del mendigo. Aunque Mauricio llamaba ror 
su parte á Dragon, no tenia nada que darle, en 
tanto que el bribon le regalaba ca'da vez con 
- , , 

una rajita, ajustando su liberalidad en términ06 
de esc'itar el apetito sin satisfacerle. Llegó al 
fin el instante en que la amistad venci6 la gloa 
,tonería, ypor más que el seductor apeló al me~ . ,. 

• • 

día mas erigañofio, rnoitrando sus mejorea men-
drugos, DragQD fué á reunirs~ ,con ~lauric¡'o, , . 
de quien no pudo ya separarle. 

Cambíóse entónees la escen9. Entrando el 

- , 
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hombre avanzar con el baston levantadQ, va 
, 

animoso á su encuentro con los ojos centellan-
tes yel pelo erizado. Entónces el pillo se de­
tiene á su vez, y Dragon hace otro tanto. Mí­
ranse los dos campepnes, como dos gallos pron-

• 

tos á desplurn~rse el uno al otro, y no se sabe 
]0 que habria !!JUc~dido, si el hombre no hubiese 
vist9 á lo léjos \.ln coche. No quiso, pues, es-

, 

ponerse á una disputa con la justicia, porque 
sabia ya que 110 se ganaba nada con ella, y ¡¡¡9 

fetiró con gran satisfaccion de Mauricio. 

XIV. 

, 

MAURlCIO HIZO UNA MALA A AD. , 
• • 

• 

A fin de no tropezar todavía con tan enfa":: 
dOllo sugeto, so resolvió Mauricio á no anuar 
mas en aqu el dia, tanto mas cuanto que con la 
comida que hizo á despecho suyo, estaba sa­
tisfecho suficientemente. Miraba, pues, á uno 

, . 

y otro. lad,o en busca de algun retiro donde po-
der pasar la próxima noche. A la sazon Begó 
cerca de él un coche que conducia un anciano 
bajito, de ,nariz remangada, de ojos ViZCOlS y do 

• 

• 
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J~bios delgados, que Itevaba flotantes .,~bré sus, 
e8paldas agobiadas algunas vedijás de cauellos 
canos, yen la cabeza un sombrero de fieltro sih 

• 

<:olor 'ni forma regular; de modo que, COmo su 
vestido, cotrespondia á lo demas: apénds Sé . 

diferenciaba tlel mendigo. 9 0n todo eso, en 
sus modales tenia un no sé qué capaz de S8- ' 

ducir á un inesporto. Miró á MauiÍcio ri~ 

sueño, le saludó con gracia é iba á pasat 
adelante, cuando se paró como asaltado de 
una repentina idea. Observó, pues, curioBo a. 

, . 
jóven viajero y le p.reguntó á dónde iba. 

Apénas lo sabia ya Mauricio, pues á medida 
, 

que, avanzaba, se debilitaba su ánimo, y por 
ptra parte, temblaba al pensar en la ' vuelta á 
casa de Bernardo. Suponia que se aumenta· 
ba la cólera de éste cuanto mas tardaba on 
realizarla. En consecuencia, {~~pondió ~_ la 

• 

pregunta del anciano con bastante dificultad. 
~uego que supo este hombre cuáles eran, ó 
mejor dicho, cuáles habían sido las intenciones 

de Mauricio, le dijo' que era muy 'fácil llevar á 
cabo su proyecto, y, s~ queria seguirle" en bre-

o • ' 

ve estaria 'en Sabaya, adonde se proponía di-: 
, ' , 

figirs'e tambien. 
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. Mucho se alegró Mauricio al oir tan bue~~ . .. . 
nüev8; pero sin embargo manifestó sus temo-

. . " 

res. , 
-No tengo pasaporte, y temo que me arres­

ten los gendarmes como á un vago . 
• 

El anciano, d~spue~ de tranquilizarle alla-
nando ,toQo, le dijo: 

• 
• 

-Viajas con un perro; amigo mio, y yo con-
doce, como lo íluedes yer. · . 

_ En efecto, por todos lados sacaban el hocico 
. , 

á la ventana muchos perrOfl que iban en el co-
che y formaban una coleccion, figurando entre 
ellos el de aguas, el doguillo y la galga. Eran 

• 

púes ur;o~ perros sábios. El maestro vivía con 
su habifída'd, que iba manifestando de lugar en 
lugar. Habiendo dado estas esplicaciones, rei. 
teró sus oficio¡¡;a~ ofertas. -

-Si te juntas cQnmigo, hijo mio, descansa 
~n cuanto al alimento, pues el talento de ini~ 
, , . 
nctores basta para que vivamos honradamente . 
• 

-Tengo pasaporte corrient.e y no se meterán 
• 

contigo, pues te presentaré como un crladillo 
mio. ¿Quién (¡ abe si podré lIeva¡'te áloe brazog , , . 

,di tu padre!' ¡Ves cómo se (amill~riz8 ya tu 
- . . , , 
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• • , 

perro con ]09 mios? Ellos se entenderán bien, 
, . 
y lo mismo nosotros. , 

Mién tras hablaba ad el anciano en el tono 
'. . . 

• . ' 

mas cariñoso,los perros dividian con 6lla aten· 
i 

cion ce Mauricio, á quien divertían sus actitu· 
, , 

des y lilaItos. Como habia oido hablar de perros 
sábios y nólos habia visto jamás, estaba viva­
mente embelesado de tan curioso e!/pectácul0 • 

• 

Conoció bien el maestro que uno de sus disd-
, " 

puloli daria fin fácilmente á la obra empezada 
, 

por su l~nguaje. Tomó una galguita, y ponién. 
, 

dola en tierra hizo que bailase. Fuá tal su 
, 

destreza, que hechizó á M auricio. Grandes ó 
chicos nos ' dejamos á veces cautivar á poca , . 
costa. Cuando la' danzarina remató su minué 
el muchacho la ac:úició, y 'diJo al anciáno: 

• 1 ~' I 

-Iré con vos, ' 
El astuto cbarlatan, para que Mauricio em­

pe~ara á aficionarse á su nuevo eetado, le dijo: 
. Vamos á subir al coche; hace ya largo 
tiem po que gobierno mi caballito, y no te dis":', 
gustará, á mi ver, el reposo. Vamos, Brusquei~ 

• 

conviene que lleguemos al primer pueblo án~ 
tes de anochecer. ' . , 

, . . 
' ,) \. , 6 

• 
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xv. • 

HUM ILLACION. 

Sentáronse juntos. Dragon seguia á pié, muy; 
sorprendido de ver tan alto á su amo. Apenas 
' \ ~; 

se figuraba Mauricio los proyectos que e~taba 
meditando el anciano. No p~do este hombre 
conservar cerea de sí un criadillo que le 8Y4-
dó en las funciones que habia ejecutado en las 
~ldeaB de BOl"gofia. El amo y el criado riñe-, 

ron entre sí, como 10 acostumbran las gentes 
de su calaña, y :Mauricio habia de reemplaza~ 

al último. ¿Qué dir iais, honrado y laborioso 
• • • • • 

Gerbin, al saber el paradero de vuestro Mau-
ricio, de aquel que, destinado por vos á ser 

• 

arquitecto, fuera de put:blo en pueblo haciendo 
bailar perros para divertir á los bauzanes? Si 
viéseis á vuestro hijo hacer un papel tan in-

• 

. noble y ridículo, ¡cuál seria vuestro dolor y 
• 

confueion! , 
Cosa notable fué que Dragon sintió al pa-

1ecer la humillacion á la que se condenaba SU , . 
amo. En la primera vez que le vió vestido de 
una rara libr~a, ladró c~ntra él, comp si n~ 

• 
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hubiese queddo conocerle. En vano quiso 
, , 

Mauricio'acallarle á buenas, y cuando recurrió 
á los 'medios 'de rigor, el pobre perro se alejó de 
él triste y confundido, dirigiéndc;>le unas mira­
das en las que se pintaba su disgusto. 

Sin embargo, se desentendía de todo .Ma~ri. 
cjo á trueque del placer de admirar las linde­
zas de los perros sábios de F risquet. Viendo 
qu~ tanto los adultos como los chicos se ~sta­
siaban delante de tan miserable espectáculo, 

-
no concebia que fuese indecoroso tomar una 
parte activa en' 'faril as grotescas. aun mas; 

• 
se complacía en figurar en la escena, y aun· 
que el primer día estuvo algo torpe, en breva 
se corrigió. Así es que respondia luego cQn 

, 

desembarazo, hasta que acabó por ser uno de 
los personages -de la compai'iía. 

.. 

XVI. 
, 

• 

, 

SOSPECD:AS DEMASIADO FUNDADAS. 

Cuando menguaron ,a1go sus pr.im~rQ$ t,ras­
pOl~tes, ~dvíriió que hacían j.orna.da.s .m1,ly cor­
itas, y aJguna 'v.ez, ~omparando .el CU(SQ del i$ol 
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con la direccion de su marcha, se figureS qus 
, , 
ya no seguían el camino de la Sabaya. Lo 

• 

hacia prec3ente al anciano, el cual respondía 
• 
que ello consistia en los rodeos del camino, y 
no tardarían en tomar otra direccion diferente. 
En efecto, pocos dias des pues anduvieron tan 

• • 

r.~co hácia Saboya, que }Vhurícío, s,eguro de 
no eqllivocars9, dijo á ~'ri8quet que sin duda. 

I • 

alguna se engañaba . 
• 

-y bien, le dijo el maligno hombrecillo, si 
• 

crees que me engaí'io, véte á donde quieras; 
pero vuélveme antes el vestido que llevas, pues 
I • 

es mlO. 
I I . ': J 

-¿Cómo querelB que 03 le vuelva? H a-
beis tomado en cambio el mio y le haheis ven­
dido. . , . 

--..Me arruinaba tu perro, el que no me has 
dicho comia como cua tro. 

-¿Quereis, pueEf, echarme en cueros? 
-De tí depende el permanecer conmigo. 
_. Permaneceré, si me .prometeis conducir~ 

me hácia la residencia de tpÍ padre. 
I . 

-Por donde quiera ~e va á Roma, é iremoi 
~ Saboya pasando por 6) país de Borbon. 

-.¿ y cuándo lIegaiemos1 
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-;En breve. Ten paciencia, que manan61 
daremos \ina funcion en una pequefia ciudad? 
donde vas á luoir. Te ensefiaré esta noche una 
nueva travesura, que te honrará mucho. M~· 

00 

r!i" muchacho, fíate en mí esperiencia y no f.e 
o 

afl ijas por nada. . o • • 

A pesar de tan halagüei'iailpa:labras, no se 
tranquilizó el muchacho. El ancian~, léjo

o

8 

de ganar su confianza, la perdia con su insis­
tencia en pedírsela, porque le desmentian sus 
hecho:¡. Comenzaba Mauricio á arrepen tirse 

o . . 

de haberle seguido. Desgraciadamente, al pa-
o • 

so de enfriarse con el maestro, fué aficionándo ~ 
, 

se cada vez mas hácia los perritos, hasta el 
". ' . 

• 

punto de causar envidia al P?bre Dragon. 
Por último, todavía estaba por pensar en el pa­
pel vi] y ridículo que,hacia, y que despef(Jicia~a 
el tiempo. Por un azar cayó en cuenta en eEt~ 
parte. 

XVII. 
, 

o o 

PODER DE UN BUEN RECUERDO. 

, . . I 

Al entrar en la pequefia ciudad que le anUD-
• • • • 

ci ó Frisquet, vió un edificio de modesto ea te .. 



• 
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'rior, en cuya fachada estaban escritas estas dos 
. I 

palabras: Escuela de primeras letras. N o"fué 
menester mas para su turbacion, pues record6 
la escuela de su pueblo, su ·querido maestro y 
'los últimos consejos de su p.adre. Así es que 
quedó inmóbil con los ojos fij os sobre el rótulo. 

, iQllé miras ahí? le preguntó el anciano. 
Mauricio le enseñó con el dedo el objeto qua 

• 

llamaba su atencion. • 
• • 

El anciano en su miserabl e vida perdió de 
tal modo la aficion á todo lo loable y grave, 
que se imaginó otra cosa. Supaso, pues, que 
Mauricio miraba la escuela co'n rencor, y se 
complacia de haberla dejado. Mientras. en su 
magin zurcía alguna nécia chocarrería, re sonó 
en la sala un dul0e canto que anunciaba el fin 
del tra bajo, y salieron alegres los discípulos de 

dos en dos con el maestro. A su vista Mauricio 
se agiló y em pezó á llo rar, lo que encolerizó 
mucho al anci ono. 
-A la verd ad , buet;o estúg ahora para di­

vertir á las gentes de la (',i udad. No me gustan 
llorones, ¡lo oyes , Mauricio? ¡Vive Dio!iJ que 
3ino cambia,s. de semblante, quedarás sin cena . 

• 

Ha ,aq1,lí el tono en que el mil Ivado cmpe~a-
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ka .,~, pabIará su cOll!-pañero. 1.'tas de 1~ 8~~ 
~uCC~9nrdel cariño empleaba las amenazas 
~on la esperanza de subrugade poco á pOCOj 

, 

p~ro por. esta vez no lo consigui:6. Maur,icio 
" -' , , 

Be hallab~ conmovido demasiado al v-ivo de lo - , , 

g~e hab¡'a visto, para ceder buenamente á los-
, 

~aprich9sos arranques da Frisqu-et, Murmui6 
'. ' . , 

Mauricio, y Frisquet le estiró las orejas~ El 
. ' , 

riltl~hacho, qu~ jam~a se habia visto tratado 
así, lanzó altos gr,ito~, y como 'el ~iejo bríbo'n 
alzase el látigo para corregirle, igualmente qu~ 
á sus discípulos, penetrado de indignacion, hu­
yó á todo correr, pidiendo' socorro. El hom-

, , 

bre se dió prisa en perseguide, sin a~ordarse 
•• • • 

-en medio de su furor del coche' y de 103 per-
ros. Dragon corria con Maurici'o; dal1dóes­
pantos'os ladrido!. Los demás pertas, es'cit'a-
, , 
!dos por tan violenta ,escena, $C e~caparon la. 

. , , 

m'ayor parte del ,coche, y tóms:ndo parte con 
aullidos , frenéticos, ofrecieron á In dudad un , 
'¡:¡U'evo espectáculo. En un iflsta,(¡te iBe espa'r~ 

ció la alarma de tal modo que nb ha·ce mas rui ... • • 

do un motin. Avanzaban Mauri.cio y Dragori 
. , 

'C\laO'dD un hombre, que venia del lado opues':' 
, 

'to, v¡end" que un anciano per3e~lIia á un mu· 
l · :! P. 6 . ' 

. , 
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chacha, y suponiendo la razon por ]a ancíani r 
dad, salió al encuentro con los brazos esíendi­
dos. Hubiera podido costar caro á éste, por~ 

, 

que el bravo Dragon iba de!antej pe,ro por di-
cha Mauricio vió frente de una hermosa casa 
á un señor respetable por sus años que al Pa-

• recer se afligia de tal escens; como desp.avQ­

riao se echó á él, Y apretándole dentro de sus 
brazos, esclarnó tristemente: 

-¡Sa]vadme, señor, salvad me! • 

El señor le preguntó, por qué huia de J Il 

padre. 

-No es mi padre. 
. Al ménos es tu amo. 

, 

, 

'. , Tampoco; me he jUQtado á él en el cami~ 
no real por uesgracia. . 

EmpeZ¡lba su historia sin poder alentar 
cuando llegó y quiso ejercer autoridad el vie­
jo. El sellor se lo ilJlpidió, diciendo que era 
el alcalde, y le mandó declalar cómo llegó á 
,sus manos el muchacho. Rel'pondió descara­
.damente Frisquetque el padre le habia puesto 

á su servicio . E¡;clam6 Mauricio contra su 
mentira. Ordénnse entónces a l hombre que 

, 
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lo pr~ebe con documentos, y como ll~ podi~ 
verificarlo: , , , 

, Sabeis, le dijo el magistrado, que dais lu-. " 

gar á sQspechas de que le habeis arrebatado. 
" , 

Comprendió el anciano el peligro que corria , ( 

é invitó al mismo Mauricio á q ue elijese la ver: 
" 

dad, lo que hizo con tanto candor, que se hu-
biera dado entero crédito á SU!;! palabras, aun 
•. , I 

cuando una circunstancia no hubiese concur-, 

, ." 
rido á robustecer tan felices impresiones. 

, , ' 

Mauricio, al l,aso que refirió sus aventuras , 
procurando dar de sí una idEa.favoráble, pue~ 

. . l 

le era necesario, llegó á referir la historia de! 
• ~ . I 

hallazgo de la bolsa con BUS porm.enores. Pues' 
, , ' 

bien; es de saber que de ese honorífico hecho , ' 
hizo meneion el diario deptutamental, y en1'" 

, 

cantó á todos el saber que su autor fué el f~rc 
, . " 

Ban tillo. 
, 

xvnf. , ¡ 

EL BONDADOSO ALCALDE. 
< 

-Hijo mi~, le dice el alcalde, tú que has 
, . , . 

• 

sabido conducirte tan bien, eres acreedor ~ un 
, ' . ' I 

oficio mas honroso que el de hacer danzar pere 

• • I ~ , 
• 
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• 

ros, y me encargo de restituirt~ ¡1 .tu . pad're~ 
• < 

En cuanto á vos, pues habeis osado eng,aiiar 
y descarriar á este chico, 5.al jd al instante d~. 
nuestro lugar. Os prohibo el ejercicio de vues­
tra infame industria, como debería hacerse en 

~ , 

ptras pa~te's, pues es inhumana. 
Habiendo el alcalde mandado dar á Mahri-, 

cio vestidos mas decentes" hasta le recogió en 
BU casa, le hizo cenar, y le envió á dormir á 
un cuartito que miraba al jardin y al campo. 
Hacia mucho tie'mpo que no se h~bia hallado 
tan bien el pobr~ muchacho, quien obtuvo asi­
mismo qu'o Dragan durmiera en ]a cuadr~. 

Hubiera pasado una noche tranquila y abra­
zado luego á su padre, merceq al hombre' ca­
rita.tivo que le habia recogido, si hubiese te. 

1, • 

nidó la dicha de quedar dqrmido luego segun 
su costumbre¡ pero no sucedió así. Todaví~ 

no se habían desvan~cidq en él las err:ociones 
de la tarde, y le costó mucho conciliar el SUB, 

• 

i'io á pesar des,9 hábitQ. Por otra parte, ha-
bia. alguna agitacion á su rededqr, pues e3ta. 

. • • I 

ban'desveJados en el cuarto de audiencia del 
• • , , 

. alcalde q~e separaba del suyo una pared del-
. I .. , 

'! ?tda. Es .el caso que há~ia las once un hom-
;,.¡tt "o r 
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bre qu!, pisaba fuerte y con ruido, como calza-
do de gruesas botas, entr6 en casa del vigilante 
fTIagistrado y le saludó en voz baja. Llama 
la atencion de Mauricio el estrépito de un sa­
ble arrast,rado, y cada vez mas agitado oyó 1ft , , . 

conversacion siguiente enite el alcalde y el re-
cien ven idd: 

-Brigadier, me respondeis de él, pues 8eri~ 
tiria mucho que malograsemos su captura. 

-Señor alcalde, os respondo de él. 
, 

-Mañana saldreis á la madrugada, y no 
le dejareis que s~ 8 parte de vuestra vista. 

-Si se rebela, señor alcalde, le sujetará con 
las esposas que llevo. 

-Apruebo, brigadier, que tomeÍit de ante­
mano precauciones, y le pangais esposa.s á la 
salida.. 

, , 

-Ejecutaré puntualmente, señor alcalde, 
, , 

vuestras órdenes, y si el briban ' ,' •• 
, 

-Basta, brigadier, no hableis tan alto, pue, 
cerel!. de nosotros duermen algunos. 

Hemos dicho que no dormía Mauricio, y esa 
convers8cion le quitó las ganas que tenia pa­
ra ello. Figuróse no con razon que ~e habla­
ba ae ,él, y se llenó de espanto 6 indigriacion 
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• • . . , - , , 
'su earazon. Ténia, pues, deseoa de tnltaila 
'con tanta crueldad el hombre que le habia pa­
reCilla tarl bueno, .háciendo quo se le arrastra­
'secomo á un criminal, amenazado con el sao 
ble y atad'as las manos. ¡Q ué horror! El cui, 

'tado' sudaba copiosamente en ou cama, donde 
se volvia y revolvía sin cesar. 

Cuando la casa quedó sil€nciosa, y llegó á 
creer domiidá toda la gen te, se levantó y fué 
de puntillás á la ventana que daba sobre eijar. 
din. Por la claridad de la Juna 'pudo calcular 
que no le seda difícil bajar, porque una parra 
• • 

tapizada de espalderas guarnecía la pared has· 

ta el primer piso donde estaba aposentado. 80' 
b.re la marcha tomó pues su determina'cion, y 

• • 

vistiénüose sin luido, al punto se trasladó al 
jar~in . 
. ¡Oh! cuárito sentia la imposibilidad de ~ntrar 
en la cuadra para librar tambien á BU querido 
Dragon! Le dejaba preso en poder de 108 ene· 

migas, y s'ir} embargo, a.brigaba motivo de mie-
• 

do de qu e su fiel amigo sirviera para pp.fseguir-
le. Así es que dió slgunos paGos hácia l~ 

cuadrs; pero le pareció bien cerreda la puerta, 
y no se atrevió á aY/enlutarse rilas, teni6ndos~ 
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por demasiado dichoso si lograba él mismo evi~ . ~ 

tu las horribles esposai • 
• 

XIX. 
, . 

DRAGON . 

_ Echó á correr en el campo sin saber ti dón~ 
de iba y sin tratar mas que de ganar terreno, ti 
fin de hallarse fuera de peligro. Jamás habia 
f$ufrido tanto. L a soledad en que le dejaba la 
ausencia de Dragon aumentaba. su tristeza y 
su temor. ¡Padre mio! ¡padre mio! decia. de 
cuando en cUando, y los sollozos sofocaban su 
voz. Su corazon y espíritu padecían muchísi· 
mo, tanto como el cuerpo, y el sueño y el can­
sancio le abrumaban. Por eso, levantando los 
ojos al cielo y mirando á la luna, dej aba esea­
par de tiempo en tiempo la esclamaqion fami­
liar á ,los que sufren: ¡Dios mio! ¡ Dios mio!.. ' • 

• 

Los ráyos de la luna llegaban como flechas de 
ltama hasta sus húmedas pupilas, y el jóven , 
continuando su incierta oar,rera, elavaba los 

• 

brdzos hácia el cielo . 
• 

.Al llegar á una pradera, que formaba una 
-' 
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concha y presentaba una retirada massegprll , 

hasta allí, olió á humo y vió al i'nst'anta una­
débil' luz que salia de una hoguera que todavill 
ardía; dej ada por unos campesinos; Alabó á 
la Providencia por el socorro tan grande que 
10 enviába, corrió al: re-spl-andor de la llama y 

. -

hal ló aún con que reanimarla. Principió á en-
• 

jugar lo mejor que pud o BU calzadü' y $-u1ves-
. \ 

lido mojados por el ro cío; luego se ae-ostó cer-
ca del fuego, y esta vez el esccso del cansanc·io 

- . 

hizo que 83 durmiese en seguid~d. m·uy profun-
• • 

darnente. 
• • 

Dejémoslo un mamen to abandonado á 109 
• 

sueños mas agradables de, su vida, y sepamos 
. . · , 

entretanto cuál era la suerte de su compañ'ero' 
• • • 

d-e viaje. Dragan, siempre fiel y reconocido á 
pesar de cierta envidia quo tenia á' algünos 

• 

perws sáblos que vió, jamás dormia bien si no 
estaba al iado de su amo. Diéronle sin embar­

go paja fresca en una cuadra caliente, y se 
acurrucó en un rincon Junto á 108 caballos, 
bajo la colgada cama á donde el palafrenero 
· , '. . 
• l " 

acababa de trepar. Esto no era baSlante para 
, 

un carazon como el suyo. 
- • 
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-¿Dónde está l\IaUlicio? ¿qu~ se ha h.echo? 
, o 

¡por qué nos han separado? .... 
Todo esto se preguntaba á sí /llislr,Q lan~an-

, 

do agudos quejidos. El palafrenero quiso i,m-, 

ponerle sile~cio, pero no lo con'siguió sino por 
o o 

momentos, pasados los cuaies clamoreaba con 
mas fuer;.~a, yendo en aumento sus ladridos. 

, , o 

Impacie r. te el hombre quiso sacudirle; peco qué' 
alboroto! los oaballo~ relinchaban, se agitabal\ 

, o 

y pateaban. En fin, nadie 'dormia en fa cuadra, 
, 

por hallarse Dragan separado de Mauricio. 
Las noches de los palafreneros no son lar­

gas y quieren emplearl'as bien. E ste, perdida 
.. ya la pacÍencia, abrió la puerta al incómodo' 

hué3ped, y le dijo, despachándole á puntilJo-
, 

o 

ncs: 
-¡Anda y duerme donde quieras! 

, 

Dragon recibi6 su puntillon sin quejarse, y 
o o 

aun hubiera sufrido mucho lilas por la libertad. 
o o _ 

, Llegado al patio no tardó en hallar el rastre de 
, 

o su arao en el jardfn, en el 'vergel y en el campoj, 
en fin, no salió deÍ verdadero camino ni un solo , 
inatan te. , ( 

Imaginad cuáles :lerian eus trasportes de go-
, ' 

zo y s us tu rbulen tas ca,ricia; cúando ha.lló~: 
, 
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despert6 y salud6' á su caro amigo. Maüricío 
sintió al principio mas temor que alegría, figu..: 
ránJosa que Dragon no venia 8010. Sentóse, 
escuchó un momento 8in corresponder á las 
pruebas de carii'ío que el pobre an imalia e&1a­
ha prodignndo, y en fin, vienuo que nadie se 
asomaba, enmend'ó su primera fríoldady le 
volvi6 caricias por caricias, demostrácion que 
fecíprocameóte se hicieron largo tiempo. 

, 

xx. 
, 

EL CA~DERERO AMBULANTE. 

Helos aquí nuevamente duei'íos de sí mis~ 
mos y dispuestos á correr nuevas aventuTu. 
Mauricio, lleno de gozo por el hallazgo de su 
}?erro, no reflexionó en que podía haberse. en­
gai'íado en la nueva escapatoria que acababa de 
hacer. Tan fácilmeiüe se entregó al pérfido 

Frisquet, como fué pronto en uesap:uecer y 
abandonar los favores que un hombra de bien 

, 

queria RlacerIa. Le habia estraviado un pavor 
irracional, y no dej,uia su nue,vo atolond¡-a­

miento dé cos.tarle caro. Ech6 á andar de nue-, 

'0 a1 romanccer, decidido á informarse e acta..:. 
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mente en la próxima aldea del camino que de': 
bia seguir para ir á ~aboya. Despues de ha..:. 
• 

ber andado cinco ó seis horas llegó á un~ 
vil~ pequefia, y la primera persona que halló 
en ella fué un calderero ambulante de los que 
cstaflan las cazuelas y funden tambien ]a vaji .. 
lla de esiatio. Esto hombre habia establecido 

• 

su horno portátil cerca de una pared. El hoyo 
que hizo en tierra es taba lleno de áscuas, y el -
fuelle puesto alIado animaba ya ese brasero . ' 
bajo el impulso impreso por el pié del artesano. 
Tocante á sus manO!i, las empleaba entóncea 
en el servicio de su boca, pues el calderero es­
taba almorzando. Su pambazo, casi tan ne­
gro como sus manos, y un plato de buey frito 
con cebollag,escitaron el ap'ctito de la ham­

brienta pareja. El calderero )0 echó de ver, y 
pudo rin trabajo detener al jóvan viajero para 
hacerle charlar. 

Cuando supo en globo la historia de Mauri-
• • 

cio, le agasajó mas y mas, y le dijo: 

-Dos (orastel'ós que Be encuentran 16jol de 
• 

; u casa 60n dos hermanoe, y deben socorren e 
recíprocamentej por lo mismo, amigo mio, to 
propoDgo lo mejor que puede ofreceue " un 
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jóven honrado, y es trabaj? y pan. Segun ju~-
go, tu viaje rs largo y te falta dinero; quédate . , 

conmigo solo una semana, y te daré comida y 
, 

quince sueldos diarios. Así podrás ir luego lé-
jos sin pedir nada á nadie. 

Mauricio le repuso que temía le conociesen; 
, , 

y el calderero, 6! oir es to, saca de su 'carrito,' 
que le fervia de almacen, un gorro de lana par-

, 

da polvoí'eado de carbon; disfraza al chiquillo 
con un gran delantal de cuero, le hace emba-

o durnar un poco la cara y las manos, y le ase­
gura que con sem~jantes precauciones jamás 
la policía podrá dar con él. o 

Mauricio debió sospechar de un hombre que 
, 

tan be névolamente se prestaba á lo que él que-
r ia; ¿pero podriamos nosotros, mejor que él, 
desechar al que nos lisonjea? ... 

He aquí al hijo de Gerbin con otro amo y 
otro oficio. Decíase presuntuoso: 

-Al ménos ahora mi oficio es honrado; las 
cazuelas y el carbon podrán ensuciarme las 
manos, pero no por eso dejaré de Eel' el misrno'~ 

lIe oído decir á mi padre: 
o 

En el trabajo se depure. el alma; 
• • 

Tener las manoa lIúciaa ne;> et influl1i~. 
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Miéntra~que ' est6 oculto en esta delanlal, 
cesarán ele ocuparse de mí en los alrededores, 
al cabo de algunos dias con una bolsa Hena de 
!' - , , , 

cuartos hoprauamente ganados partiré á reu-::-
• I~ • ' . 

nirme con mi padre. ¡Qué dicha para mí si no 
• 

necesitase ya mas de limosnas! 
No bien acababa lV[auricio de entrar en el 

• o o 

servicio fué invitado á almorzar; y al ver del 
o 

modo que principiaba á tratarle, halló que su 
amo 8e alimentaba bien. Dragon participó 

, 
tambien de algunos resto9~ y terminado el al-

o • 

muerzo, el chico yel perro principiaron su ser-
vicio, yendo juntos á pedir trabajo á la villa . 

• 

La honrada fisonomía del chiiuillo y sus gran-
des ojos azules, que brillaban todavía mas en su 
~nnegrecida cara, llamaron la atencion de ~odas 
las mujeres. No hubo una casa en qlJe no ha-
llase algun utensi lio para refundir ó componer. 
Mauricio tuvo la ocurrencia de cargar á Dra-

• o 

gon la mitad á. cuestas, que atados con cuer-
das le maltrataban las costillas. 

Esta peregrina. traza fué muy provechosa á 
ambos. Tan interesante juzgaron al perro ce­
mo al amoj los dos engordaron, y su alimento 
¡costó muy poco á Pierral, pues así se llamaba 

o • , 
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GI calderero. Dragan se desquitaba de sus ~~ ... 
bajo9, pues es inútil anadir que Friequet le tu­
vo á media raeíon, y desde que salió de ~a al­
dea, tanto él como su amo, no hicieron una co­
mida comple ta y regular. La ciuJad fué para 

• 

ambos la tierra de Pipiripao. El calderero, muy 
satisfecho de haber encontrado tan útiles como 

• 

poco gravosos ayudantes, elevó la paga de 
Mauricio á veinticinco sueldos diarios. Dióle 

. 

una bolsita de bad ana, y todas las noches se 
los pagaba regulf,rmente. ¡Qué hombre de 
bien 'era 1\1. Pierral! 

o • 

No tenia mas que un defecto, y era el de 
dejar que se acum ulase el trabajo. Ya deval-

o 

vía de cuando en cu an do alguna cosilla, pero 
no era nada en comparacion de lo que le que­
daba. Sin embargo, los parroquianos tenían pa­
ciencia porque trabojaba con esmero, y por 
otra parte Mauricío disculpaba á su amo con 
tanta gracia, que quitaba todo motivo de enfado. 

xxx . 
• 

L A INOCENCIA AFLIGIDA.. 

Llegó por fin el sétimo día; Mauricio con­
taba placentero ciento setenta y cinco sueldos 

, o 
o 
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~n ,su bolea, los que reunidos con 108 seis qu, 
le quedaban de hallazgo, hacian ciento ochen",:" 
ta y uno. Decíase á sí mismo, que con ellos, 
podria ir hasta el cabo del mundo, pero su CO,:, 

razon no aspiraba á tanto. 
--¿Y nuestros utensilios? dijo la gente á quien 

Mauricio anunciaba para la noche 8U marcha 
• 

en el día siguiente • 

• _¿ Vuestros utensilios? M. Pierra! os Jos de­
volverá; yo le he dejado, porque el sueño se 
apod f1 raba de mí; 10 que es él, todavía trabaja. 
10h, que hombre tan trabajador! 

Mauricio se fué á aco star cuando terminó 
esta espl icacion. Esperaba volver á ver á BU 

amo el día siguiente, pero nada mas que para 
despedirse y almorzar con él todavía una vez, 
para terminar, así dijo M. Pierral, como prin-

• • ,clplaron. 

Empero M. PierraJ, desembarazado de su 
aprendiz, ejecutó el proyecto para el que sesir­
vió de él; y poseedor de una gran cantidad de 
cobre y de estaño que valía bastante, desapa­
reció du r~nte la noche, ayudado quizá por al­
gun encubridor, á quien le entregaría su fardo. 

, , 



• 
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• • 

• 

• 
• 

Acababan dé Justincar su huida cuando Mau-
o • ' . • 

ricio salfa de su casa . 
• 

Las mujeres se cn(llrecieron tanto, que unn , 
.'de ellas coge al muchacho del brazo y le saetÍ. , 
de atrozmente; otra le amenaza con el puño 

, 

cerrado; la terécra le llama que sé yo como, ' 

y Mauricio lleno do consternacion manifiesta , 
• • 

.tal peE'ar, quo en alguna de ella!] la lástima i 
, ' . 

l"éemplazó á la: cólera. . 
, . . 

-Si fuera cómplice, grita una, no enatia ' 
, . 

entre nosotras; hubiera seguído al ladran. 
, ' 

. No importa, dijo otro, él es el responsa-
,blej á él entregam03 nuestros efectos, que nos 
los restituya. 
~a autoridad creyó que convenía en todo : 

,caso asegurarse de su persona, aunque no fue. 
, , 

ra mas que para recibir su decla ra cíon. 
Así cayó l\fauricio en la det gracia que mas 

temia. El hijo de Gerbin SA hal laba p reso por 
• 

,sospechas de robo, corno cóm plice ó como fau -
toró Digamos sin embargú que Mauricio lan­
,z6 gritos de desesperacion tan lastimeros cuan' 
'do le llevaron á la cárcel, que toda la buena 

, 

gente se compadeció de él, acompañándole al-
• 

'gunos, y oondoliéndo se con él, ó animándole 

• 
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otros. El perro l que hacia poco habia pnrtici .. 
o o 

pado con su amo de la benevolencia pública, 
daba ahora mucha lástima, pues se hallaba el 

o 

mas afligido de la ciudad. Cuando le vie-
r on andar con. )a cabe~a baja al lado de Mau-

o 

ricio, lamerle las manos, ó precipitarse sobre 

él, como· para arrastrarle ó darle la libertad, 
se' afligieron aun mas, y decidieron que no los 

• o • 
o • 

• • 
se]Jararlan. 

No bien llegaron á la cárcel, el magistrado 
, 

hizo declarar al muchacho. Respondió con 
bastante acierto, dió todos los pormenores que 
desearon, t ratando, lo mejor que pudo, de aela-
o 

rar á la justicia el asunto que tanto le intere-
saba. Contó al propio tiempo su historia al 
magistrado, o y preguntó si se le permitiria es­

cribir á su padre. Au torizáronle al efecto, ad. 
virtiéndole que lcerian la carta ántes da en­

viarla. l\fauricio no 10· ~ehusó, y escribió la 
~iguie¡:¡te carta, figurándose sin duda que sá. 
bria encontrar sola el camino. . . 

"Querido padre, te escribo esta carta en· lo 
mas profundo de la cáreel, e·n dfonde me han 
encer t ado, para. decirte que soy inocente en 
81 robo del cobro y del estaño. Q uerido padre, 

P . 7 
o 
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muy desgraciado he sido desde que te marchas­

~e; pero juro que no tengo yo la culpa, y lo 
juro ante Dios. Seis dias despues de tu parti­
da, nuestra prima cayó muerta de repentej y 
como los que me hospedaron luego querian 
separarme aun de Dragon, sin preguntar mi 
parecer, y fusilarle, siendo tan inocente como 

Y9, nos ,escapamos de l,a aldea juntos con in­
tencion de reunirnos contigo cuanto ántes. 
Hasta ahora no lo hemos podido conseguir; me 
han engañado y alejado de mi camino algu­
nos, pero .tamb.ien he hallado gentes honradas 
que me han cuidado. Dos chiquillas me han 
dado .leche de sus cabras con patatas asadas al 

• 

re~c.(J.1do. El dia siguiente Dragan y yo, co-

mimos en casa de un honrado lugareño, y nos 
dió ,buenos consejos; pero desgraciadamente J10 

los segu.í y escuché luego otros malos. No 
quiero contarte todo lo que me ha sucedido, 

PQr.que necesitaria mucho tiempo; pero no 
creas que es por pcultarte algo. Si Dios quie­
re, luego te lo contaré todo yo mismo. Me 

• 

aseguran que jamás se castiga la inocencia, y 
espero saldré lihre é iré á abrazarte una y mil 

veces para desquitarme del tiempo perdido. 
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Adios, querido padre, no te inquietes: tu fiel y 
honrado hijo. 

MAuRIClO." 

He aq úí el sobrescrito de la carta: Al sM'íor 
• 

tlon Dionisio Gerbín; albañil, en Sabóya. 
lIiciéronle presente al chiquil10 que con 

esas señas difícilmente llegaría la carta á su 
destino, y decidieron que se escribiese al pue­
blo de donde salieron el padre y el hijo, con el 
fin de recibir informes mas circunstan'ci-adós, ti 
ser poeible'. 

A pesar de esto, Mauricio se desconsolaba en 
su cárcel, y al ver que se hacia de noche, se 
entristeció mas y mas. HaUábase sentado 

• 

en un rincon junto con Dragon. La criatura 
recordaba edn ternura el gozo que este fiel 
compañero tuvo al encontrarle ocho días ántes. 
-¡ y corriste, le decia, en busca mja pars se- -

guirme á la cárcel! Sin embargo, aunque lo 
hubieras sabido,' no ha brias dejado de correr 
10 mjstDo~ 

• 



, 
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XXII. 
, , 

, 

LA CAZA DE LOS RATERoa. 
, 

De repente ocurrió á Mauricio la idea de 
que, pues Dragon ]e habia encontrado tan 

, . 

pronto, t~mbien podria descubrir á Pierral, con' 
• 

el que se hab~a familiarizado durante los ocho 
días que estuvieron juntos. Afortunadamen­
te Mauricio acostumbró á s.u perro á oír ese 

, ' 
nOfIlbre, y divertir al calderero, diciendo algu-

, , 

na vez al inteligente animal • 
• 

-¿ Dónde está Pie na!! 
, , , 

. y el p~rro corría en el acto hácia el hombre. 
Tan pronto como esta idea vino á ~a 'imagina­
cion de l\'lauricio on su triste moradR, ést,e, , 

pa~a prob;u á su perro, se repitió la pregun ta. 
Dragan levantó bruscamente la cabeza y olfa­
teó en todas direcciones. 

Persuadido de que su idea era buena, la,cria:' 
, 

tura hizo llamar al juez en seguida, diciendo 
que tenia que comunicarle un negocio impor-

, 

tantísimo. Vino el juez, quien sin embargo de 
, 

que pareció tener por muy singular el proseguir 
, ,. \ 

así la sumaria, consintió en ello y dió permiso 
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á M~urício para hacer la prueba por sí mismo.' 
Salió bien acompafiado con su perro sin que 
nadie lo advirtiese, pues la noche estaba os­
cura, y solicitó ir al sitio donde Pierral traba­
jaba. 
, Al llegar allí Mauricio des pues de haber 
acariciado bien á Drago,n, lo dijo con viveza: 

-¿ Dónde está Pierrní? 
• 

El perro empezó á buscarle, corrió en va-
rias direcciones y volvía siempre al mismo 
punto. Nada se esperaba ya de él; sin embargo, 
Mauricio es citaba al animal con su voz y repe. 
tia frecuentemente la pregunta escítadora que 
áumentaba de nuevo su celo. En fin, 'siguió otra 

• 

pista, y despues de rondar alrededor de algunas 
• 

casas situadas en el estremo de la ciudad, vol,. 
vió al interior, se introdujo e,n unas calles re-
, . 
tiradas y se paró obstinadamente delante de 
una casa, en cuyas ventanas no se veia luz al­
guna. Allí DIagon subió sobre unas gradas 

.. 
esteriores, olfateó, ladró con ahinco, y el chi-
quillo aseguró que debia estar dentro Pierra!. 
El limo de la casa se asome á la ventana, y 
cuando supo de qué f?e trataba, enfadándose 
I , " . t : , 

ti imitadon de un hombre á quien le arrancan 
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del sueño, rehusó abrir la puerta y quiso al p~~ 
recer embarrerarse. Dijéronle gue somejante 
conducta 10 hacia mas sospechoso y culpable 
que las indicaciones del perro. Intervino el 
magistrado, y haciendo abrir la puerta de )a 

casa principió á registrarla. Al cabo de un 
gran rato de diligencias s.e descubrieron los ob­
jetos robados. El amo ue casa tuvo la osadía 

de sostenE:r que ignoraba quién habia po~i­

do ocultar en su casa todo aquello. Dra­
gon le respondió t.odavía arrogantemente, la­
drando frente á una puerta trás tIe la cual se 

• 

hallaba Piorra) agachado. Arrestaron ]os cul-
pados, y como nada ganaban no siendo fran­
co~, puesto que el robo y la ocu)tacion estaban 
manifiestos, confesaron su delito. Mauricio 
no nec.csitaba deJa justificacion de Picúal pa­
ra que le juzgasen inocente; poro ni aun eso le 
faltó. El calderero, sen que no fuese del tocIo 
malo, ó sea que declarando francamente en fa­
vor de un chico á quien toda la gente aprecia­

ba se prometiera alguna ventaja, dijo que SU 
• 

{jperario nada Babia de lo ocurrido. 
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FATAL ENCUENTRO. 

Desde ese 'momento Mauricio estuvo en Ji­
beltad, yen vez de vol ver á la cárcel pudo 
escoger entre cinco ó seis alojamientos que la~ 
mujeres le ofrecieron en recompensa del per­
juicio que le habian ocasionado, y le obligaron 
á que guar~ase el dinero que habia recibido de 
Pierra1. ' 

-Le has gan,ado honradamente, le decían, y 
mas merecería el servicio que nos ha hecho tu 

, 

perro. 
Le instaron á' que prolongase 8 11 estancia e n 

medio de sus nuevos amigos, pero lo que él 
queria era marchar pronto de allí. 

El magistrado le llamó á su casa, y le dijo 
q-ue' hacía mal en correr á la aventura por el 

, 

país. 
-Vuelve, le decia, á lél aldea donde te dejó 

tu padre; allí debes aguardarle. 
El chiquillo manifestó una gran repugnai1 -

cia en adoptar ese partido, y le contó mas 

circunstanciadamente sus desavenencias con ... 

Bernardo. 
, 
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-Bien, te pondremos bajo la proteccion del 
• '. 1 

I 
alcalde, y así estáte seguro de que ni aun á tu 
perro se atreverán á tooar. . 

-¡Ah, sefíor! respondió cándidamente Mau­
,ricio, nuestro alcalde obedece á Bernardo como 
si fuera su alguacil . 

• 

• 

-En tal caso, en vez de enviarte á tu aldea, 

te dirigiré' á -la sub-prefectura vecina. El señor 
• • 

sub-prefecto te tratará como á su hijo, y bajo 
su proteccion aguardarás noticias de tu padre. 
Este es el camino mas corto y ' el mejor pa.,.,a 
reunirte con él. Hay aquí Un honrado mer-
cader que vahoy á la feria de un pueblo cerca 

-. 

de aquí, y en direccion á la ciudad á donde 
• • 

quiero' enviarte . . Cuando llegueia á él, el co-
, . 

merciantese infor~ará de un guia que te lleve 
• 

mas léjos, y así llegarás lo mas tarde dentro 
de tres ó cuatro dias. Escribo recomendándo­
te al sub-prefecto y &spero que esta vez te fia-
• 

rás de la autol'ida~, que vela tanto por prote-

ger á 108 buenos, como por reprimir á los . , 

m alos . 
• 

Mauricio prometió ser juicio90~ y se marchó 
• 

acompañado del comerciante, quien, al llegar 
• 

al pueblo y poner el caballo en la cuadra de la 
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posada, dijo á Mauricio que iba á fa ~er sus 
, . 
n egocios: y que al propio tiempo buscaria una 
persona de confianza para cumplir así la in¡~ 

.:tencion del magistrado; en cuyo intervalo no se 

:oponia á que ~a pasease, con tal que dentro de 
. ' . 

:una hora volviera á saber 10 que ~e habia he-

cho. El chico s e fué á paseo con D ragon, y 
t , 

:se divirtió mucho observando el movimi.entb .. 
del gentío. Veíanse mucha ;; mercancias',én tos 

• • 

mostradores de las tiend as hechas de tablas. 
Mauricio vigilaba de cerca á Dragon, al que 
arrastraba á todas partes su curiosidad . H i-

, . ¡ 

c ía ya casi me;Jia hora que iban errantes, cuan · 

,~ o el chiquillo, distraido en una tienda miran-
• 

do losjuegos de niños, oye trás el mostrador 
.al través de las tablas una voz 'severa que es· . , • dama: 

-¡He aquí el perro; el amo no está léjos! 

y principia en el acto una violenta lucha 

entl'e el hombre y el animal. Ese sugeto era 
Bernardo, que habia ido allí por asuntos co­

merciales. Arrebatado y co!érico como" siem­

pre, cogió á Dragon, que si bien se resietia 

enérgicamente no por eso pudo ,evadirse, ' , 

Las amenazas del hombre y los gritos del p er ~ 
r. ,8. 
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ro alborotaron y conmoviero,n tanto á la g,ente, 
que los negocios comerciales cesaron un mo­
m,ento. Mauricio pudo escaparse fácilmente, 
y no dejó de hacerlo asÍ. Ni los consejos del 
señor juez, ni la esperiencia de una existencia' 

llena de amarg,03 recuerdo.s fu~ron bastante 
para detenerle. ¡Adios las sábias reflexiones, 
adios las buenas promesas! Al cabo de un 

cuarto de, hora Mauricio estaba ya l~jos .. 

XXIV. 
• 

• 
• 

UNA FALTA GRAVE. 

Cuando se crflyó fuera de peligro, en medio 
de ulla mimbrera todavía espesa, se ,puso á 
meditar soble lo que debía hacer. ¿Ida á so­
correr á Dragon? ¡Cuánto 10 deseaba! pero 
juzgó que era inútil. O Dragon está en liber­
tad com o yo, se dijo á sí miemo, y no tardaré 

en verle como la última v@z, Ó ese maldito le 
ha vencido, y lo mismo resistiré yo que mi 

perrr • 

El pobre jóven creyó corresponde r bastante 

á la a mistad pe r maneciendo oculto Qonde se 
• 

hallaba, y aguurJar á que se hicÍcla de noche 
• • 
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para ir al pueblo á informarse de Dragon. El 
lance habrá hecho ruido, hablarán de él, y sin 

descubrirse hallará medio para saber en qué 
ha parado 51.1 desgraciado compañero. 

Cuando se hizo de noche, Mauricio, con pe­
Iigr,o de caer en las manos del infernal Ber­
nardo, volvió al pueblo por sendas y sender08, 
yen la plaza mayor halló á algunos niños reu­
nidos, con los que se puso á jugar sin el menor 
recelo. Corno la feria atrajo aJlí muchas fa­
milias de los alrededores, nadie notó su ' calidad 
de forastero. Escuchaba todo ]0 que se decia, 
pero tardó en oir con versa cion alguna relativa 
á su perr0. Iba, arrostrando todos los peligros, 
á preguntar á uno de los aldeanitos, cuando oyó 
cn fin una disputa de dos vecinos suyos. 

-Está rabioso, gritaba uno. 
, No)o está, decia otro. 
-Ha mordido al hombre hasta ensangren­

ta,rle. 
-Porque le cogió primero el hombre y qui-

so ahogarle en la plaza. ' 
. Mi padre estaba allí y vi6 ]0 que pasó. 
-Tambien el mio e~taba, y fué el que se 

opuso á su muerte. 

. , 
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-¡Pues á fe que ha hecho gran cosa opo-
n iéndose á ello! . . 
. Sí la ,ha hecho, pues que aun por el inte- . -

rés del enfermo ¿no vale nl8S informarse si el 
pepo .está rabioso ó no? E sto es lo que queria 

\ 

te.m,bien el cirujano, y por e,so ha mandado que: 
se le tenga atado ha,sta. sáber 141 verdad: mi 
padre se ha er),cargado. de vigilarle. 

-Tanto .peor paTa tí . . , 

. iQué nos ha de ,suc'edeI1 Así que se le ha 
atado ha. bebido. ¡Pobre. animal! tan rabioso: 

• • 

está él como yo.. Los hom'bres si que lo están' 
mucha;s veces al ver del modo que tratan á los 
animales. . . " 

j Mauricjo, al e~clichar esta conv.ersacion, se' 
• 

'enterneció y se preguntó á sí mismo.fo que debí a¡ 
hacer. La hom~r fa de bien y el buen corazon 
el chico que hablaba de su perro lo conmovian 
muchísimo, y se hubier a, dirig ido fr ancamente 
á él; pero temió caer entre las uñas de Bel~­
n~rdo, mas enfurecido que nunca. Resolvióse 

, 
á estar á la vista del chiquiJlo, á seguirle y 
saber a!'í el punto dond~ Dragon se hallaQq 
, , 

Neso á su vez, para luego ver lo que debill. 
hacer. 
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Los nií'ios no tardaron en separarse, y Mau-
• 

rtcio siguió de léjos al hijo del' que cuidaba á 
Dragan: tan pronto comb le vió entrar en su 

• 

casa separó, y al cabo de .alguno's minutos se 
acercó disimuladamente para tratar do descu­
brir el paradero de Dragon. Habia aHí junto á 
la caEa un tejadillo que parecia servir de' cua-: 

, , 
dra. Dirigióse ·hácia él, y acercándose ',á li 
puerta vió que estaba cerrada y sin llave. Apé­
nas la tocó y se ensayó dos veces en abrirla. 
Dragan por el olfato conoció á su amo, y em ..... 
pezó el menguado á ladrar . . 

, --¡Chiton! ¡chitoní ¡'chiton! dijo bajito Mau·.' 

ricio, temblando de gozo y de .miedo . . 
Nada mas necesitó el preso para callarse la 

• 

bbca y permanecer silencioso. 
I . 

Había allí una estrecha ventana no muy al-
ta, · ¡Qué dicha! .se hallaba abierta y se podia 

, . . 

entrar sin ningun inconveniente. Mauricio tre •. 
• • 

pa por allí con ligereza, salta dentro, saca su 
navaja del bolsillo, corta la cuerda del preso y 
se lanzan los dos pÓ'r el mismo camino, prime~ 
ro el perro .. des pues el amo. 

• • 

. El afortunado Dragan estalla 19CO de , con';' 

t~nto, y Maurici0i auemás del temor de ser 
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descubierto, temor que todavía le hostigaba, re-
I 

probaba ya Jo. que acababa de hacer. Efectiva-
I 

mente, mala aecion era esa. Un hombre de ~ 

bien salvó á su a migo, resistiendo en su favor 
á las so~pechas populares, tan frecuentemente 
injustas y crueles, se espuso á lo que pudiera: ' 
suceder y se encargó del preso por salvarle l 

, 

la vida, cuya resolucion sostenía su hijo en i 

medio de los chicos c<,>n tanta generosidad co.,; , 
mo él en medio de los hombre:;. En cambio ~ 

Maurici~ aproveGhaba solapadamente algunas ; 
pala bras que recogía á hurtadillas, seguía trai • . , 
qoramente la pista del niño, entraba como un ~ 

, 
ladron en la casa hospitalaria y robaba el de- ~ 

, 
pósito c~nfiado por un poder tutelar al honra- ! 

do ciudadano. ¡Qué reprensible es semejante 
conducta! Y desgraciadamente Mauricio pen- ~ 

só demasiado tarde en cambiar de proyecto, y I , 
además se enterneció poco para remediar el mal 
que habia hecho. 

Se alejó como un oulpado y se introdujo en 
la cn,mpiña, buscando los lugares Qesíertps y 
meditando tristemente en su p(1rvenir. El per· 

I 

I ro le colmaba de caricias y le daba las mas es· . 
• 

presivas gracias. Mauricio se lo permitia, perd ; 
DO le respondía como ántes~ i 

• 
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- -¡Pobre Dragan! decía, ¡cuállto me cuestas! 
Sin embargo, no hallaba dónde hospedarse; 

ni un escondrijo, ni una pila donde poder pa~ar 

la noche. Iba errante por un bosque á la ven­
tura, y ~e vió en la necesidad de e .. monton~lf las 
hojas caid.as de los árboles para acostarse y cu­
brirse. Luego tomó á Dragon en sus bra~09, y 
mientras que el afortunado animal dormia sin 
cuidado alguno, él, mirando las estrellas. que 
brillaban al través de la~ ramas, aguardaba en 
vano el sueño. En su situacion no in.fluia el 

• 

miedo, pues ]a vida que llevaba de algun tfem-
o 

po á e~ta parte, le habia al ménos aguerrido; 

así es que echado en medio de un bosque yen 
país desconocido, no esperimentaba ' el pueril 
temor de los fanta smas y de los hechiceros. 
Lo que contribuyó á su desvelo fué el temor 

de haber ofendido á Dios y de afligir á su .pa- . 

dre. 

A un desde que quedó dormido no se vió 
libre de esta congoja, pues soñó cosas atroces~ 

El que hubiera pasado pOl' el bosque donde la 
luna brillaba sobre las hojas secas, hubiera oi­

do los sofocados gritos que lanzaba el chiqui­

llo, y le hubiera vilito disputar contra las vi-
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siones que le agitaban. Se despertó al sent~r el 
, o 

sol, y continuó su marcha. 
, . . . 

· En una casa no muy léjoa de allí comprp 
• 

_dos sueldos de pan, y se le cOll)icFon entre él 
• • • • • 

y su perro; sirviéndoles de único almuel'Zo. 
l ' ' . 

· -:--~ o meíe~co otra cosa, se deci ll Mai.uicio, 
. , 

Y, mi pobr,e p~rro no pide mas. . 
· El hijo de Gerbin estaba tan desconso1ado, 

, o 

,que no pensaba ni aun en preguntar por dónde 
• • • • 

~e iba á Sl}.~pya. Se dejaba llevar solo por el 
• • t . . 

• • 

sol, esperando que la Providencia le condujese 
. ' . 

. ~Ilí. PJincipillba ya á temer la presencia de su 

• 

o 

padre y al propip . tiempo la deseaba: tantu te-
o 

mia sus reconvenciones como anhelaba sus 
o 

o 

abrazos. 
0 0 

• 

• 

, 

xxv . 
• 

UN.OS MUCHACHOS QUE NO VAN A LA ESCUELA, 
• o , , , , o 

o o , 

A,l pasar por detrás de la iglesia de una al-
• 

pea ,hácia las dos de la tarde, vió á unos chi. 

cc~ divirtiéndose juntos. E fi tcs, contra la cos­

tumbre, no hacian ruido y hablaban bajito. No 

t.ardó en comprender que hacian uovillos. Uno 

de ellos estaba de centinela sobre un ha~tial á 
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'" , há de anunciar en caso de l1eceilíJaJ cuan-

., 
do llegase el enemigo, si n parecía. Este ene-
migo era el señor maestro, "que sin duda al­
guna no podía aprobar su c0rirlucla. Como 
hacía mucho tiempo que l\"1auricio no se diver­
tia con los mucha'chos de su edad, S6 acercó á 
ellos y viendo que jugaban al cañuto, les dijo 
si querian que juga3t!. te admitieron y con · 
tinuó el juego. 

Algunos de elloste'nian por chlnás monedas 
de dos sueldos, y otros solo piedrecitas, y se 
quejaban muchísimó de tal desve'ntflja. 1\'Iau­
ricio, por hacerles ver que era un buen cama­
rada, y todavía mas por enseñar su bolsa, sacó 
de ella todos lós sueldos que neoesitaban los 
que no los terdan, eliyo número se elevó á 
quince con el suyo". Animóse el juego cntón­
ces. Mauricio les mostró que no era el ma'i 
desmañado, y se divertia tanto que ya no se 
8cordliba de lo qlle sufrió ' en la víspera. Lo 
único que le fastidiaba era el poco afecto que 
se tenian sus compañeroi! de juego, y la mula 
fé con que SG trataban disputando sin rUZ !Jn 

aparente. ¡Cuánto hubieran gritado si no hll­
biIJ1an temiuo una eorpresa! En de~'q'Ji~e se 

r. 9 , 
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• 

z apateaban y amenazaban ámas ,no pQder. No 

feBp€taban ni al mi~mo Mauricío ,que tan be""7 
• 

• 

névolamente les prestó los su eldos. Es oosa 
averiguada quo un mal estudiante rara vez es 

bue n amigo. La di sciplina y el órden son ne­
,cEsarías hasta en los placeres, y de un mu­
c h acho que resiste desvergonzadamente á su 

~Ilaestro, no es de e3perar que ceda bondadosa­

mente á :sus condiscípuloS'. 

H ac ia una hora que jugaban, y siel~pre 

muy enardecidéls, cuando Ee asomó impema<> 
Gadamente el maestro por la parte opuesta al 
pu oto donde esta ba el centinela. S'e espan­
taron tanto, qu e echa ro n todos á escape y en 
desórden, como una ba ndada de gor riones ahu-

• 

yentGdos . . 1\1 ,\'Jricío se escapó por 5'U lado 
• 

como los demás, sin poder recoger sus cuartos. 
, 

To j o lo perd ió, h asta la mo neda con la que 
él jugabtl, pues la aCiibaba de tirar cuando apa­

reció el maestro. Uno de loo esco la res, méno8 
, 

ágil ó ménos ufortunau o qu e los demás, paga­
ba por tod os, y gritaba, no de dolor, puesto , 

que no le sacudían, sino ce c.ó ler a, porque le 
~rrast ! aban á dond e no que!' ia ir. 
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i ' I 

1\fauricio ihá solo huyendo y corri:\ ' rene:. 
kabdo. ' '. 

-¡Mis sueldos, mis sueldos! decia colérico. 
Pateaba, volvíase de vez en cuando, y 

aun se paraba, para deliberar si iría ó no á re · 
,clamor su dinero; pero fué prudente y no se . ' , 

decidió. Su conciencia le acusaba. ¿ Por qUé 

:te paraste con aquellos inálos muchachos~ 
, 

Dios te ha castigado. Mauricio oía esta in-
cansable voz, este testigo que no le dejaba nun-

, , 

ca, y con ]a cabeza baja seguia su camino. 
Para consolarse contó laque le qU!'ldaba" y 
halló tanto en cobre como 'en plata, una suma 

todavía no despreciable. .Díjose en fin: 
-Ello me servirá de leccion para en lo su .,; 

• ceS1VO. 
'. , 

, \ 

,.¡Desgra9iadamente todo lo babia olvidado el 
, , . , 

mismo diai 
• 

• 

• 

• , . 
,-

• • 

XXVI. 

LA PO~ADA • 
• 

, 

• 

. Por la tarde, llegó á una posada de aldea, y 
'. ' . 

se resolvió á pasar allí la noche y reponerse 
. " . ~ 

de sus fntígas anteriores en \lna verda'ie¡a ca. ... 
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roa. Pidió de cenar, y un cuarto para el y 
Dragan; y hasta tuvo la precaucion de ajus:­
tarIe de antemano, alegrándose de ser ya tan 
prudente. Una buena sop»', un guisado de car­
nero y un trago de viño pusier~n al chiquillo de 
buen humor. En su edad 103 pesares y Ide 
remordimientos duran poco. Sé aproximó al 
fuego y estuvo escuchando la charla de unos 

. ~ 

bebedores sentados en la cocina. U no de ellos 
. entonó una cancion, pero no se acordaba de la 
segunda copla, y Mauricio, que la sabia por ca­
~ualidad¡ la hizo presen te al cantor¡ lo que hi-
. , . 

zo se fijase sobre él la atencion, y se le dijese 
que cantara á su vez. Tenia tan bonita voz que 
~u padre se divirtió mas de una vez en oirle 
cantar, y enseñó á Mauricio en mornentos de 
recreo algunas canciones escogidas. El chico 
no resistió á la tentacion de ganar' aplausos} 
principiando sin vanidad una cancion que fre­
cuentemente le habia venido á 11\ memoria des-

• 

de que viajaba, y cantó l~s siguientes 
'. 

oplas 
con voz sonora yacomp6sada: 

• 

¿ A dón:le avecilla vuelas 
• 

Por la llanura marchi ~a? 
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Vas á donde el cielo es bello, 
Donde la tierra es florida. 

, , 

La dich a acaso te aguarda 
Sobre la estranjera orilla, 

, 

y corres cantando: "vuelvo 
Hácia el [padr(de mi vida.'! , 

• 

V é á responder á su amor, 
¡ y que el cielo te bendiga! 
Huye el buitre y la borrasca ~ 

El ca z ador y la liga, 
- , I , 

• 

Que riingun placer detepga 
. \ 

Tu vuelo miéntras camina~, , 

Que no es placer si entristeqe 

Al que le debes la vida. 

Vuela, y cuando estés con él 
Bajo su aJa te cobija; . 
, 

Porque el amor paternal 
Es guarda santa y bendita. 
¡Ah! ¡~uán feliz es el ave 

• 

Que sedentaria y tranquila 

111. 
, " 

En la misma rama siem1pre . 
J unto á su padre se abrigal 

~sftucharo~ esta c~ncion con placer, '1 elo-
, 
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giaron la bella VQZ de Mauricio, el que tuvo 
tambien el gusto de ver á la buena mesonera 
pasar la mano por sus ojas, y aun hubiera sido 
preguntado por ella en seguida si tenia amtlo­
gía con el pájaro, y hubiera merecido su cui­
dado, si desgraciadamente no la hubieran Ha-
, 
mado al patio, donde estuvo ocupada durante 
una hora. 

En este intervalo l03 bebedores hicieron sen· 
, , 

tar á-Mauricio con ellos, diéronle de beber mas . , 

de lo que necesitaba, hasta el punto de poner-
se alegrito • . El muchacho, como nunca 'se ha-

, 

bia hallado así, charló, se rió y divirtió á todos 
Jos que estaban allí. Pidieron una baraja, y 
él miraba cómo jugaban. Al cabo de un ins­
tante apuntó al jUflgO al ver'''que un alegre jó. 

) ven acertaba cuanto ponía. Como ]013 que 
jugaban eran gf3ntc poco escrupulosa, no se 
opusieron á ello. El muchacho se jactaba 'ya , 
de ganar ]0 que dejó entre lilS manos del maes· 
tro de eRcuelaj pero se cambió la suerte. Prin­
cipió á perder un sueldo, luego dos, despues 
seis y mas tarde veinte, los bebedores se alegra-
, ¡ . , 

ban cruelmente de su desgracia, y le escitaron 
aun tanto que al 'cabo de un instante su bolsa 

, , 
I . • : • , . 
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estaba vac·¡a. Entónces e:altándole las láo-ri-, o . 
• 

mas de vergüenza, se fué á dormir sin deeir . . - , t . . • 

una palabra. - Los perillanes que le despoJ a-
ron ,se guardaron bien de jactaFse de su tra ve-

, 

sura delant,e del. mosonero y de su esposa, pues 
]os tenian por , gente honrada, y se retiraro n · , 

con el ,batin, yendo quizá á gastarlo en otra 
taberna. ' 
, 

, Mauricio no cerró los ojos hasta por la ma-
, 

ñana, pues el vapor vinoso tardó en de&a· 
, • 
parecer~ Entónces pasó revista á SU3 conti-
nuadas aventuras y deploró sus fiilta~, yaun 

. . ' I 

mas lo qué él llamaba sus desg-raeias. No que-
ria comprender que él mismo era la causa de , 
esas desgracias. , Sin embargo, su fiel con-

, 
, 

ciencia des pues de una tenaz lucha (ué vanee· 
, , 

dora, y tuvo que escuchaÍ'ia'. ' 
, 

, 

-No debías jugar. Pues quis i,ste ganar 
• 

el dinero ajeno, merecias perder el tuyo. ' 
, , Pero no estaba en mi sano ' juicio cuando 

. "., ' pnnClple. ' 
~ ., . 

. , 
, 

\ " i y l q'u¡'én te forzó á que bebieras? Te diso 
- r .' .' • I •• 

culpas de una faltá con otra. ' 
· , '. 

¡ :rue's 'qUé ¿podia' aC,aso rehuaar un acto le 
• 
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urbanidad? Quisieron probarlge el pla~er qu .. o 
tu~ieron al oírme cantar. 

-Pero iPor qué cantaste?' ¿Convenía eso 
• 

acaso á un desgraciado como tu? .. 
Mauricio descarriado, afligido y separado 

de su padee despues de las faltas que habiaco-
, 

metido y los contrati~mpos que habia floporta· 
, 

do, ¿debia halla l¡s~ con ganas de cantar7 ~o 

fiches la culpa al vino, sino so]o á tu orgullo. 
Quisiste que t? elogiaran, y se burlaron de tí. 
Llora, quéjate ahora, pero arrepiéntete, que 
es el únj.co m~dío que te queda para aplacar la 

, . : 
ira de Dio~ y con601ar á tu padre. 

Tal era el ra~or.amiento que le dictaba s-q 
• 

~onciencia y que le fué muy útil. La noche 
la ha hecho Dios para descanso del inocente, y 
tormento ue los criminalesj pero sea el descan-
80 Ó la pena la que trae consigo, no deja de ser 
por eso la meq,sajera del Sér Supremo que ve-

• 

la siempre pOl; nosolros. La perturbacion qu~ 
causa en el pecador, es el camino difícil 
que le res ti luye á la paz. Mauricio no se ha~ 
Haba aun en aquel estad'o humilde y profundo, . ' 

precursor seguro de una alma regenerada; sin 
I embargo, se levantó con el s.entimiento de ~I}. . , 
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per pecado, y lo conf~só en segui da ti su me~ 

sonera. Díjola sollozando su malaventura, 
y la i~posibilidad en que se hallaba de pa ... 
o o 

o 

garle el gasto que tan prudentemente ajus ... 
tó con ella. La huéspeda, conmovida de com-

o o 

pa:sion, llamó á sU marido, y se reconvinieron, 
cortes mente los dos de no haber vigilado me-

, 

J~r al ~ucQacho, y de haberle dejado solo e" 
compañía de los bebedores. o o ' 

-No nos debes nada, le dijo el mesonero; 
debimos precaver semejante desórdcn. Por 
desgracia de nuestro oficio ocurren en nuestra 
casa hartos males contra nuestra voluntad. 
Almuerza con nosotros, hijo mio; he aquí al­
~unos cual tos Pf1~a tu viaje; no puedo dart~ 
mas; pero, ¡cómo ha de ser! y otra vez sé mas 
reservado. Hospédate en las posadas cuando 

- o 

)0 necesites, y huye de Jas malas compafiías, 
que en todas partes se encuentran. 

Mauricio no queria recibir lo que le daba el 
posadero. 

-Te lo prestamos, le dijo la buena gente, tu , . 
padre n~s lo devolverá. 

Así hallaba el chiqulllo en BU viaje, aq~í el 
~ieD, allá el ~a1, 1 pa~ab~ 8~tern~tivame'nt~ , 
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del desaliento á ]a esperanza. Viendo que 
trataba con gente honrada, les preguntó el ca~ 
min6 que deb'iaseguir para ir á Saboya, á don -, 

de iba para reunirse con su padre. Los po-
• 

saderos nó le disuadiero n de su propósito cre -

yendo que le aguardaban, y bajo este supues -
• 

to le dieron todas las indicaciones que nece-
si taba. En fin, Mauricio partió bastante con­
solado. 
• 
• 

X:¡VII . 
• • • 

• 

· '. 

NUEVA AFLICCION. 

Las ]ecdones que recibió hasta entónces no _ 
~ . . . 

le impresionaron muy profundamente. ' Sin 

embargo, á fuerza de aventuras reflexionaba 
ya mas, y reconoció que parte de SUB desgra­
cias fueron motivadas p o~ su indiscrecion, y la' 
facilidad con que Ee unja á los desconocidos. 
• 

Prometióse ser mas cauto, ménos comunica-

tivo, yen fin, 10 mas honrado y prudente po­
sible. Al cabo de varios cambios de fortuna 

se veía poco mas ó ménos en la misma posi-
• • • 

Cion- que cuando salió dé ~ a aldea. Un vesti-

do peor quizá; veinticinco ' sueldos en e'l bolsi-
• • • 
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110 y cierto caudal de esperiencia. El fin de , . ' 

s u viaje no le veia aun; pero un dia al pregun'~ 

tar si unas montañas que ee veían á lo léjos, y 
• 

que en BU cumbre se h¡l.llaban cubiertas de nie-
• 

ve, eran el Monte-Blanco, le dijeron que era. 
el Jura, pero que desde su cima se Teia perfec-
• • 
• 

lamente el l\1ónte-Blanco. · , 

, Esto]e hizo doblar el paso. Deseaba mu­
chísimo llegar á la cumbre de aquellas monta· 

, 

fías, para ver desde allí el país donde se halla-
ba su padre. El deseo se las pintaba tan próxi­
mas que creía ya hallarse sobre sus alturas, 
abrazar desde allí la estension, distinguir la ca. 
sa en la que trabajaba su p~dre; le veía sobre 
un andamio; la ll amaba y le alargaba las ma­
nos. Levantando los oJoé, su paJre le conc-

• 

cía por su parte, y echaba en tierra las herra-
~nientas para estrecharle entre s'us brazos. 

¡Pobre niño, 'qué léjos estaba aun de tan di­
choso momento! Una lnúeva separacion íba 
aun á d'esgarrar en un insten te su corazon, 
pues' pronto pasamos de las ilus'iones halagüe"': 

• , 
ílas á las tristes r'ealida·des. Llega á escapé el 

• • 

carro de un carni.cero, tirado de uri vi-g0ro5o 
. . ) . . ¡ 

~ab~llo, lleno de terneras y carneros" y sobre su 
! ,': \ . -
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rpdilla un cabrito destina~o sin duda 'al mismo, 
6n que los demás. 
El pobre animal se agitaba con frecuencia, co­

mo si adivinase la suerte que le esperaba. De 
~'epente se escapa de las manos' del hombre, 
embarazado con las riendas yel látigo, y . se, 

, 

lanza del carro, pero. tan mal, que dió con la ca-
Q.eza en una piedra. Chorreaba sangre, y esto 
provocó el instintR de Dragon. Sa~.tó sobre el 

• 

Cübrito, que parecia muerto, y le coge del cue-
Ho. ¡Ah, desgraciado Dragan! iPues qué tam­
~ien se echó á perder en el viaje? Acude e;\ 
hombr~, y el pícaro defiende su presa mal ad­
quirida. Mauricio, que se había paradó á coger 
J.Doras, le llama de JéjOB pero en vano. Cuando 

• 

• llegó, el carnicero habia atado ya con su grue- . 
so látigo á Dragon del cueHo y le arrastraba. 

• 

hácia: el carro. Este hompJ~ robusta y listo 
subía á su carro con su cabrit,or y arr~aba á 
~u caballo para que corriese. Mauricio tuvo el 
dolt>r de fQr a~rast~ado su pobre amig? tr~B del 
carro que huhi. 

Al cabo de algunos instantes se paró el rap­
tor, y Mauricio creyó que iba á devolverle su 
p~rro, Ó dcjar1~ ~uert.o en )~ oarrete~a ~espue~ 

• • 
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de haberle desatado. La intencion Ciel cami-
• 

cero era muy diferente; reflexionó que el per­
ro era jóven, de buena raza, y podria servirle 
de mueho. Le recogió sin trabajo, pues el po-
bre Dragon estaba demasiado maltratado para 
defenderse; así es que se dejó tirar y atar en­
tre las terneras y los carneros. Esto se hizo en 
un abrir y cerrar de ojos, y luego el carro se 
alejó mas apriba que ántes. 

Mauricio vió todo á cien pasos de distancia', 
y lo sintió :tanto, que ' se dejó ca-er por tierr:t, 
donde no hizo mas que gritar y quejarse por 
espacio de un gran rato. Si hubiera corridó, 
quizá habria podido seguir el oarrode cercá 
y ver así el camino que tomaba. La desespe.' 
racion no reflex iona, y Mauricio, que acababa 

de prometerse juicio y pruJencia, faltó á ello 
, 

en el mismo momento en que for_~aba ese voto. 
Mucho debia sufrir cuando gritaba lastimoso: 

, 

--¡Yo que abandoné mi alde a poréI', voy á 
perderle ahora tan tristemente! ',Pobre Dra­

gon!¿pero por qué se arrojó con tanta (ra so':' 
-

bre el cabrito~ Pensó también mal á su vez, y 
yo recibo el castigo que merezco 'pot haberle 
-hurtado á su generoro defensor. , • 

, 
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Todas estas reflexiones se cruzaron en é] , 

hasta tanto qu.e vió uesaparecer al carnicero. 
¿ Por qué lado se irá ahora? La suerte del per o 
ro dependia del camino que iba á escoger l\fau7 
ricio. Esta vez el bijo de Gerbín reflexionó 
diciendo: 

--¿Por qué parte tengo de buscar á mi padre? 
y habiéndole el honrado fondista indicado 

,circunstanciadamente el itinerario que debia 
3eguir, l\fauricio le siguió sin vacilar. ¡Pero 

• 

qué triste estaba el pobre Mauricio! ¡Cuántos 
sollozos y cuántas lágrimas derramaba! ¡Cuán­
tas veces volvió la cabeza y llamó á Dragon 
con toda su fUf'rza! ¡Ay, si Dragan vivia aún 
• 

ya no estaba en su poder! 

XXVIII. 

• 

EL BUE~ PROCEDE R • 

. El jóv~n viajero llegó al anochecer á una 
nJUea y anduvo EOlícito en informarse de si 
vivia en ella un carnicero. Habiéndosele res_ 

. pondido afirmativament(', procuró que le die­
sen las señas de su casa, y al punto que las 
, . , 

'ldquirió cO.frió hácia ella. Aunque se presentó 
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de improviso, ,no vió n&da con todo capaz de 
infundirle sospechas. Entró y dijo con respeto 

, 

acompaí'íado de timidez, que habiendo seguido 
, 

¡su perro el carro de un carnicero, esgeraba ha-, , 

llarle allí. 
. 

, En ese caso, apénas te queria tu perro, le 
~ijo en un tono fuerte un hombre gordo de 
• 

,rostro franco y afable, Ó acaso no le dabas de 
comer lo bastante. 

. 

-Seí'íor, aunque mis comidas no suelen ser 
ppíparas, no se mostraba quejoso de ellas, y si 
• • 

he de deciros la veruad, creo que no me ha de-
jado de buena gana. . 

• 

, Habla con mas franqueza, amigo mio; á tí 
te le han robado: veo que Jo sientes al vivo, y 
as í mucho mo alegla ria de que tu perro estu­
viera en mi casa para poder volvértele. . 
, MiéntIas el hombre tle eaplicaba en estos 
• 

términos, un perro que se hallaba encerrado 
dió algunos quejidos Irás de una puerta, y 

• 

Mauricio volvió entonces vivamente los ojos 
hácia ella, pues su ladrido era muy semejE..nte 

• 

al de DragQn. 
, . 

, ¿Crees que es el ~ismo? dijo el carnicero 
con franqueza y sinceridad. . 

• 
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-No, se'fior, repuso Mauricio • 

, 
. . Quiero que te desengañes con tus propiog 

, . 
1I>Jos. 

-De ningnn modo, señor; no lo quiero, pue3 

veo sobrado bien que sois un hombre honradd', 

'Y por tanto creo firmemente que Dragon no 
está aquí. J 

Al acabar de decir estas palabras, el mucha­

cho salió aceleradamente al encuentro del car­
nicero, que iba á abrir la puerta. Este hombre, 

admirado de su confianza, le alargó entóncos 
la mano y le dijo: 

--Tú serás un hombre de bien, quiero que 

cenes conmigo. 

, Percibíase ya el olor que despedian las COg · 

tmas que se asaban en la parrilla. Su humo 
sabroso y la generosa propuesta del carnicero 

, 

hicieron recordar á Mauricio que habia estado 

en ayunas casi todo el dia. AQeptó, pues, el 

convite con señales de reconocimien.to, y le 
, . 
condujeron á la trastienda. Aqllí-se sentó en-

tre el marido y la mujer, 109 cuales con su gor­

dura daban un gran realce á ,la carnicería. 

Dejáronse ver un muchacho y una muchacha, 

sus únicos hijos, que saludando á Mauricio de 
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iln modo amistoso, se sentaron á la mes'!. Es(a 
, , 

I • - -

bondádosl\ familia . reunida ásí orrecia la imá"':" 
J , '. 

gen de ser la mas dichosa del mundo. La hija 
que acababa de venir fué á a~rír la puerta' al 

, , 

'perro, é, hizo patente la sinceridad de 'GU padre 
, , t • . . _ 

sin que, tal f~era su propósito. Mauri'cio PJiró 
al carnicero con ut semblante que queria sig~ 

. , 

nifica.r: Sabia yo bien que no era el mip. Dió 
'sus huesos alperro, como los demás, pel1sandó 

• 

en el regalado 'festín que habia perdido Dra-
, 

'gon. El hombre trató de hacer hablar á su 
jóven convidado con la mira de dist,raerle. 
Maur\cio, sin fallar á la urbanidad, ]e respon­
dió con eautela, y comparando su triste aisla-

-

, 

miento con el envidiable estado en que veía á 
'aque\la familia, dijo con una cordura super~or 
á'su edad: 

, , 

--Cuánto apetezco vuestra dicha! 
, " 

1 ! . , , 
En seguida, dirigiéndose al muc,hacho, ~e 

• 

dijo: " !: 

--Amigo mio, no te separes jamás-de tu pa-
dre ni consientas que te deJe. ' . 
• , 

--¡Te ha aba'ndon>a~o por ventura el tuyo! 
replicó el nombre de bien en voz alta. ' 

, 

'P. 10 
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--No puedo desear mejor padre; per.o .Is:~b,o 
. . ' 

pios cuándo lograré verl~ otra vez! 
No habló mas, y visto que no deseaba esten-

• 

derse en esa parte, dejaron de instade. 
--Hijo mio, dijo la muje~, ~l convidarte á 

cenar, no nos hemos propuesto ponerte en el 
b~nquillo. Léjos de eso, pues tienes mas ne-

, 

cesidtid de dorm,ir que de hablar, vamos á pre-
palarte 1ft. cama para ¡ello. 

Levantóse entónces, y dispuso efecti,vamen • . 
te á Mauricio una cama alIado de la de su hi. , , ' 

jo. Se ret,iraron juntos, y el .chico, ,imitando Ja 
, 

'prudencill de su madre, dejó dormir al jóven 
, 

:viajero, sin decirle casi mas que buenas noche,s 
, , 

te dé Dios. 
Desde que yiajaba Mauricio no habia halla­

do huéspedes mas benévolos; así e3 que los de-
, ' 

jó con sentimiento y se dolía de haberse mos-
, 

tradlo tan discreto. Lo que es ellos no dieron á 
entender que quedaban resentidos de su falta de 
confianza. Al marcharse le saludaron amisto-, . 
samente y le siguieron con la vista todo ,eltiem­
po que pudieron. Por otra parte, fueron tan 
bondadosos, que no solo l~ dieron un almper~o 
abundante . ~r1te.s de partir, sino tambien le 

1 

\ 
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:\bastecieron de víveres para todo e} dia. Ptl-
• • • 

recia que el carnicero de aquella aldea habiu. 
querido desquitarle de la pena que le hab~1l 

.ocasionado el otro. 
XXIX . 

• 
EL MENSAJE RO DE ALDEA • 

• 

Mas olvidar á Dragon tan pronto era impq­
.aible. Su ,t an probada fideli.cad lo aseguraba la 
de Mauricio, el cual no hacia sino soñar con él 

I 

en su triste andanza. El gozo que su padre 
• 

tendría al verle no seria completo cuando su-
• 

,Piese la desgracia del pobre D,ragon. 
Maurício habia anda do la mitad del día sin 

que nada le sucediera, y acababa de comer bien 
I ' 

:con los manjares que su genero5la huéspeda I ~ 

dió, cuando vió cerca de alÜ á un hombre pa-
, 

r.ado, que al ,parecer buscaba algo, encorV8-
• 

do hácia la tierra y manoseándola. N o tard~ 
nuestro viajero en conocer la causa; el jóven 

• • 

al que ya veia de cerca era ciego. 
Sin embargo, llevaba el baston de peregrino 

• • 

y un saco de cuero cargado en las, espaldas. 
IMauricio le preguntó ló que buscaba, y le orre-

, 
, , . . ' -. " . . 

CIO 8US serVICIOS • 
• 

• 
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-Soy qluy des~raciado, dij9 el jóven con al~ 
terad a voz. Soy el mensajero de la aldea que 
• 
deheis ver desde aqu.f en medio de la cuesta , 
de aquella montaña; queriendo contar aquí mi 

, 

dinero, he dejado caer mi b olsa abierta y todo 
ha ido á rodar; he enco ntrado parte de él, pero 

, 

me faltan treinta sueldos, )OFl que justamente 

,reservaba para comprar médias de lana á mi 
" 

anciana madre que est4 paralítica. 

-iSois mensajero, ciego C0!110 estais1 dijo , 

JU. aur icio ocupún dos~ en bus~ar los sueldos 
peldidos. 

--Sí, le contestó, y soy el sostén de mi en· 
f.erm~ madre y de una herman~ atacaq~ 'de 

• 

languidez: ¡Dios lo ha querido así! 

El ciego no cesaba de buscar c.on paciencia, 
,respondicnQo al propio tiempo á Mauricio, y 
, 

añadió: 
-Sois j ovencito, á lo que creo, pero sabreis , , ' 

sin embargo cont~r lo que tengo en esta bolsa; . 
~ r ., 

ved si acaso me equivoco • 
• 

Mauricio halló la misma suma que el m~n-
.B/ljero, y en 8f>gui~a se pusieron ambos á b~s,; 
• 

, 

caf; pero como ,?O hallaban nad~ , el c ie~o drijo 
d.esconsolado: 

, 

, .. 
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o 

--¡Pobre madre, qué frio tendrá! 
J 

--No nos aflijamos tan pronto, ,dijo Mauri-
cio conmovido por las qllf jas y el aspecto de, 
ese desgraciado. ¿Q.ué clase de monedas eran~ 
añadió con segu nda intencion. 

• 

--U n franco y lo dem ás en cuartos. 
. . . , 
--Entónces debemos al m€!los hallar parte 

o 

de ellas. Veamos aquí en la zanja: ¡oh! justa. 
mente, he ~quí un sueldo •••• dos •••• tres .•.• 
este es el b'uen sido. 

D iciendo esto, Mauricio sacaba los 8ueldos 
: 

de su bolsa y se Jos daba al ciego despues de 
poI vorea r los. 

El pobre mensajero no cayó en malicia, y 
• o 

el ch iquillo, halla ~l d o de repente y del mismo 
o 

modo la moneda de un fr anco, se la dió tam-
bien. En fin, 108 vein ticinco sueldos desapa­
recieron de la bolsa de Mauricio, y hele aquí 
paralizado por falta de recursos. 

--Gracias, grachs, decia el ciego conten­
tísimo: d('jemos lo demás en la zanja; eso no 
me impedirá el que cornf're médias á mi rila': 
dre. j Dios coneerve tu hermosa vista, qué tan-

o 

to me ha servido! 
• 

y c:n esto al arg6le la mano, dándole aún la8 
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gracias por su bondad, y continuó su camino; 
. . . ~ 

Mauricio, al paso de ver cómo se alejabar sen-
o o 

tia en sí una gran satisfaccion. 
1 ¡ :. .,) 

Marchóse tambien por su lado. El país en 
que se hallaba era de aspecto lúgubre é impo-
nenio y cubierto de una densa niebla que oscu-

o o • . t , , 

recia muchísimo la noche, y él, sin recursos, 
sin un cllárto y sin Dragon para su distrac-

, o 

cion y defensa, andaba siempre hácia aquella 
Saboya que se alejaba de él al parecer. Sin 

• 
embargo, en medio de su profundo aisJamien":' 
to, el recuerdo del favor queh~i:iia prestado al 
ciego le conso~aba y sostenia en su resolucion. 

; • ! 

--No lo sabe, decíase á sí mismo; pero' me: 
!la visto Dios, he querido darle gusto y no ma 
abandonará. ' 

o 

• xxx . 

¿EN DON DE DORc.!IRA ESTA VEZ? 
o 

'" 
Miéntras tanto, la tarde caia ya y Ma,uricio 

o , 
o o , 

no habia visto aún sitios tan desiertos. Hácia 
~l a~ochecer se dejó caer de cansancio en la 

o o o 

orilla del camino, se apoyó sobre un madero y 
o o 

o o 

estuvo un gran rnto sin saber que era una cruz .. 

• 
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, 

Levant6se entónces, púsose de rodillas y rog6 
de todo corazon. Reanimóse sU confia'nza po-

, 
, . ' 

qUito á poco, abrazó la sagrada señal de nues· 
tra salvacion, y ' dijo con nuevo ardor: 

--¡Oh Salvador mio! ¡VOS que carecíais has· 
ta de un 'sido en qúe reposar vuestra cabeza, 

" 

tened piedad de un niño sin asilo como vos, y 
sin vuestro valo..! 

Despues de haber perf!lanecido algun ti'em, 
po en es ta posicion, se halló' mas animado y 
pudo ponerse de nuevo en camino. ' 

No se descubria desde allí ninguna casa en 
-

la campiña, ni se veia mao que grandes lIan08 

separados por setos; pero apénas anduvó medio 
quilómetro, descubrió un, asilo, que consistia 
en una cabaña de pas tor sobre sus ruedas, ro­
deada del cercado para las ovej.as, adonde fué 
gOZOfÓ, y de t ia sonriénGose: 

, 

. El buen pastor ha oido mis súplicas y me 
presta su casa. 

, 

Hallóla abierta; y se el!lcontró en ella un 
, 

colchon y una manta, de suerte que á su vis-
ta hubiúa dicho cualquiera que aguardaban 
allí á Mauricío. Entró, pues, sin recejo como 

bajo la custodia del mejor padIé: 
, . 
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• 

Lo que le admiró al entrar, fué un olor epe:-
titoso Gua indicaba la ~xisténéia de víveres; se 

• • • • 

I,1seguró en eata parte, y hasta ,tocaron BUS ma.: 
• • 

nos un trozo de pan. ¡Vaya una tentacion pa-
, 

fa ún chiquill o que no habia cenado! Sih em~ 
~a"fgo, n? se dpj6 Maurício vencer de ella. y 
• 

respetó la prcvísion. R og ó á Dios para que 16 
I ..', 

dispensase luego el sueño y le quitase así el 
aeseo de hacer ma,!,; 10 que consiguió en el ac­
to, durmien do trartqui lo, 'persuadiqo de que le 
· I . 

perdonarian su entrada en ella si se contenta-
ba cpn sola esa usurpacion. , 

Serian las diez cuando desp'ertaton tí Mauri. 
cio los confusos balidos con los que sé mezcla-

1 . 
• 

ban la voz Je un hOmbre y l?s ladridos de lin 
• 

perro) y com prendió POI' da coritado que traian, , ' 

el ganado al rediJ. Abrióse luego la puerta y, 
se avanzó una mano, la 'que suavemen'te palpó 
despacio. . 

, 
· --Muy bien, dijo la mis ma' voz, haces tu 
deber¡ , uermc cuanto quie ras, así va ,á hacerlo 

• 

tambien el reba ño: cierro )¡¡ s pueétas del par-
. , 

que y d'~j o el pe r ro. . .' , 
MaufÍcio se aturdió tanto de'verse despierto . , ' . , 

y de oír semejanto apóstrofe, que nO ,pudo res-

, 
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iJOnder. El hombre estaba ya Iéjos 9uando él . . , 

volvió en sí y pudo de9i rse que debió ad',7erti~ 
ántes al desconocido su equivocacion. Ahorá 

• 

ya era demasiado tarde. 
--En fin, se dijo á sí mismo, si no ~e trata 

• 

~as que de dormir, apuesto con el primero á 
que no me gana. 

• • • 

Vo]vióse pues á dormir sín escrúpuló, cenn-
• 

do sintió que las ovejas dormían tamllien á eu 
• 

rededor. 
. , 

, Mas.la noche no debía pasar sin otro acon-, . 

tecirniento. Abrióse por segunds. vez la puer-
ta de la cabaña all á hácia las dos. 

• • 

--¡Tio Claudio, dijo un jóven', heme aquÍ! 
Disimulad si vengo tan tarde; mi cuñado no 
~ I . _ , 

ha quer ido que abandonase la boda hasta el fin • 
• 

El mozu elo continuaba escus·ándose, euan-
• 

do MatlJicio le respondió: 
,. 

-No es el tio Claudio el que esta aquí. 
, ¿Quién es pues? . 
. Un viajero, un muchacho que se ha refu­

giado en esta cabaña abierta, y que dormia ya. 
cuando el tio 'Claudio trajo las ovejas. , 

• - , I ' -

Me ha hallado en vuestro sitio y ha creido 
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que érais vos, como aeabais de 
~ra él. 

. ' 

creer q'ue ,ti 

--¿Ah, amigo mio, de qü6 palata m'e haá 
ialvAdo, y quizá de o'tra COsa peorl 

--y tú me has proporcionádo una buena na. 
éhe • 

. Con suficiente ccna; lno es eso! 
• 

, ¿Por qué! I 

. ¿Pues qué no' has hallado bien provista la 
cabaña? 

• 

-Bien lo he olido, pero nada he tocado.' 
--¡,Pobre chico! ino tenias gana! 

, 

--~legllé aquí muerto de hambre, pero ma 
dormí en seguida para no pensar mas en ella. 

--¡Y ahora! 
• 

':"-¿Ahora? ¡imagínatelo!. .•• 
--Entónces, cena cOrriendo sin reparo, ami­

go rriio~ Y <> vengo de la boda de mi hermana 
mayor; ya te haré probar nueatra torta. 

El pastorcito no permaneció inmóbil en ei 
mismo sitio durante este diálogo, pues subió á 
la cabafía, donde, encendiendo una rústica lam­
parilla, se sentó alIado de Mauricio, principió 
á servirle, y mostró frente, á él ' BU cena. Víó 

• 

facoion que el tio Claudio habia dis'-
, 
eon sa 

, 



J)B MATJRICIO. 13-9 , 

}?,ueeto las cosas eS,e di~ con~astante liberalidadj 
Mauricio lo consumió todo, de )0 que ,se alegré) 

. " 

~ucho :Miguel. La torta se sirvió despues y 
• • 

la hallaron riquísima. Acabados los postres, 
'. l.,;, o " ~ 

Jos dos compañeros, dejaron para el dia siguien-
JI' 

te las demás esplicaciones; á fin de ocuparse en . . ' . 
lo que mas urgia. Maudcio, gracias á tan hue-
nIÍ cena, durmió mejor, y Miguel descansó co-

'. , . 
mo se descansa despues de una boda, de un pa· 

, 
, 

seo de seis quilómetros y de la certidumbre de 
haberse salvado de la cólera de un terrible amo. 
Cuando se despertó y supo cómo vino Mauri-, 
cio á la cabaña, dijo: 

• 

--Iré á colgar una corona en la cruz. 
, . , " . 

--y harás bien tambien, ai'iadió Mauricio, 
en decir la verdad á tu amo; te querrá maS si' 

. , , , 

fe la dice~ . 
• 

XXXI. 

, . 

NUEVAS A v ENTURAS. 
, . ' 

Despues ~e haberse separ,ado de MigueJ.~ 
• 

volvió á marchar el viajero, y á pesar del re. 
cuerdo de la noche que pasó mejor de lo que 
creía, se desconsoló póco á poco. La in .... ' 
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{ ~ . \ . 

fluencia de la cruz se desvanc~ia á médid~ 
, • • • I 

que se alejaba de ella. D~sgrac ¡adamehte 
sucede que el ardor del piadoso celo que de­
berla animarnos sin cesar, nos abandona á ve-' 
e~s de cua ndo en cuando. En esta triste dis-. , 

posicion se hallaba Mauritio cuando ehc ohtro . , 

en el camino á lo que mas tenda, Vió, en fin, 
.j . '" 

~on sus propios ojos á áquellos hombres terri-
bles en quíenea tantas veces pehso con espan-

, . 

to, á dos gendarmes con el fusil en el hombro 
y el sable en el cost~ do, que cbnducian á ud 

• 

malhechor con las manos encadenadas. An~ 
• 

daban muy de prisa, y no tardaron en alcanzár 
• 

á Mauricio lleno de espanto. Uno de ellos le 
, . 
saludó bruscamente, y el chiquillo so quitÓ 
hu mil demente el sombrero. No bien anduvie-

• • 

ron algunos pasos, se . vo lvió el mis llIo gen-
darme, fijó la vista en Mauricio y habló al pa­
recer algo de él al otro gendarme. 

El chiquillo suuaba de angús tia, y no vol­
vió en sí sino hasta que se alejaron, ó por me­

jor decir, hasta que desaparecieron. 

Hacia la rgo tiempo que tenia digerido el al· 
• 

muerzo cuando pasó flente ue la puerta de una 
cMa , Ítuada en la orilla del camino; en dond~ 
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,sa hallll:~~n s~ntado8 sobre el qmbra~ de la puer­
ta cuatro' nit¡q8 armq.dos de cucharas, con enor~ 
m~s plat,os qe BOp~ sobre s~s rod il las que l~s 

, 

'servían de mesa. Alrededor de ]a devoradorá , , 

tropa estaba acostado un perro, y M él uricio se 
, , 

dijo á sí mismo, primero: , i Pob re Dragon,l 
, " 

¡dónde estás? y segundo: = ¡Qué sopa tan bue-
na! Los chiquillos sal llda ron aleg re mente al . ' 

viajero, bl andiendo SUB cucharas. Tan jovia-
les fisonomías podian inspirar confianza á 
Mauriy'ioj ¡pero eueata tanto, el pedir limosna', 
aun á los que la ha n hecho! Mauricio salió 

• 
del paso muy hábilmente, y por medio de un 

, , 

chiste se grangeó un nuevo almuerzo. 
Correepondiendo á las caricias do los chi­

cos, se sentó frente á ellos, y como si tuviera ' 
una cuchara en la mano y un pl~to lleno sobre 
sus rodillas, se puso á aparelÚar que comia, y 

, 1 , 

se saboreaba placenteramente. ~o~ mas jo:'" 
, ' 

vencitos se rieron á carcajadas; ll egó luego la 
• • , ' 

madre y se rió á su vez, pero com padeciéndo-
, 

se. Así, hi~o seña á Mauricio para que viniera: 
llegó gozoso, se sentó j unto á l~ jóven familia 

, . 
y tomó parte activa en el almuerzo, obl¡gándo-

, ' 

,le la ma.dr~ luego á .'lue aceptase además U? 
' t ro~o de pan. ,' . " , 

, , 
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--Este es el postre del pobre, le dijo ella. 
• I '. 

--Gracias, liei'íora, repuso el nii'ío con reco-, 
nocimiento. Un rico no hubiera hecho mas; he 

, " 

tenido hambre y me la habeis apagado. 
y partió despues de saludar g,racioslI.mepte 

, . 

á los nii'íos y á la madre. 
o , . 

XXXII. . . . . . ., . 

TEODORO • 
, • • 

• 

, 

M~cho tiempo hacia que anda~a con los ~jos 
J1jos sobre tan deseadas montañas que veia siem-
~ . . . 
pre á lo léj osl Óuando le tom6 la delantera un 
hermoso coche cuyo color y libreas negras 

, 

anunciaban deed:e luego el Juto, l:Iallábanse 
dentro un se,ñor y ,una señora, á quie,lles mirp 

• " I • 

con cuidado Mauricio quitándose el sombrero. 
, ' . , 

El viento ,que soplaba entónces de,~compuso s~ 

negro cabeIJo y volaban sus mele,nas a lrededor 
• • 

de su bella cabeza. Como los cabal)os no 
• 

,iban sino medio trotando, la señora pudo fá-
• 

,cilmente examinar al chiquillo. MOl'ióse de 

repente manifestando sorpresa, y lanzó un gri • .. 
oto. El coche se detuvo, y ambos se asomaron 

, 

por 1.8 puertecilJa habla'ndo entre sí con muen 
• • •• ~ 1.. , , 
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~nímaci.on. El múchacho, .desconfiado sjem- . 
pra, se paró. Dijéronle que se aproximase, y 
obedeció temeroso. Cuando estuvo á veinte 

• 

pasos de ellos, la señora esclamó: 
• • 

-¡Es el mismo! ¿no es verdad~ , 

El oaballero bajó del coche y se acer~ó á 
Mauricio. El pobre niño se quedó confuso, y 

, . 
pe_nsó en huir, pero no se atrevió. Tomóle de 

, " 

la ma.no el caballero y le miró apasionadamen-
te. ¡SUS ojos azules, sus negros y rizados c~­
bellos, su he,rmosa boca!.. •• ¡Dios Jnio! •••• 

. Tales eran las reflexiones que hacia vocean­
do en presencia de un anciano criado que acu· 
dió allí y que miraba á MaulÍcio con ]a misma 
sorpresa. • 

-¿Cómo te lIamas¡ hijo mio? le dijo el .amo. 
·Mauricio temia que aquella gente ~e hu­

biera c~nocido, por haberle visto en alguJJ pun-
, 

to y presenciado sus ligerezas y sus escapato-
rias. Acordóse en seguida del cuchicheo de los 
gendarmes y se creyó perdido si declaraba sU 

verdadero nombre que tantas veces habia di­
cho. El pavor le inspiró el .fingimiento, sin 
que el pobre niño se alejara completamente de 
la. verdad. Se acordó que su padre le lIamab,. 

• 
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frecuentemente Teodoro, con motivo de haber c 

'le dicho que esto significaba: Dios lo ha 'dado, 
• 

y Mauricio dijo, poniéndose encarnado, que 
I . I se llamaba Teodoro. 

Acosado de preguntas relativas á sus padres 
y ~ ilU viaje, respondió con la misma since- . 
ridad. 

• 

• 

, 

. Soy un huérfa.no, dijo, y trato de colocar- . 
• • 

me como pastor en los alrededores. 

-La señora, qije le miraba con ternura, le j 

dijo: . . 

-Os ha.llais solo, hijo mio, y estais cansado; . 
venid con nosotros •••• os apearemos donde 

• querals. 
• 

Mauricio, confuso y perturbado aceptó me-
dio seducido y sobreli1altado. Jamás habia oi':" . 
do voz tan halagüeiía ni visto señora tan bella. 
HízQle sontar G. su lado, miróls y le acarició. 

• • 

Al cabo de poco tiempo la feñora ocultó fa I 

cara entre sus manos, y cuan 'lo se descubrió 
tenia el rostro cubiertc de lágrimas. El caba· 
Ilero le dijo: . 

. Si su presencia es la que ha oCJlsionado 
• 

:¡emt"juntt3 trastorno, es precis'J sepiúarnos. 
• 
I 
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, ¡Ah, esclamó ella, quisiera que jaQlá,s se 
separase de mí! 

A seis quilómetros de allí llegaron á vista 
de un castillo, y propusieron á Mauricio que 
pasase la noche en él. La esc1amacion de ¡" 
señora le habia alarmado algun tanto, pero no 
se creyó sé riamente amenazado por ninguna 
desgracia, y aceptó con, timidez . ¡Qué al-
, -

bergue tan diferente del de la víspera! tras de 
, 

una choza a mbulante, ¡un magnífico castillo! 
Todo fué proporcionadoj Mauricio estuvo re­
galado, le aloj aro n en un elegante cuarto, 
donde habia una magnífica cama, y le sirvie­
ron unos criados, pero 'no sabia «;t\lé haG.,erse en 
medio de esas magnific encias. 

El día sig uiente le propusieron si quería que 
, 

le buscasen en los alrededores una colocacion 
, 

de pastor. 
, 
, 

-A ménos, dijo la s c fíor~, que, no prefie­
ras estar conmigo. Mi querido Teodoro, ¿quie­
res reemplazar á un hijo que he perd ido! Y!l 
que tú has ten ido tambien la desgrac ~a de pe.r-

, 

der á tus padres, nosotros los reemplazaremos. 
, 

Dicien<!o esto, el chi,quil!o se, puso á llo,rar. 
La señora, al ver · en-sus ' lágrimas una. rru~bl 

p. ,11 , 



, 
. 

146 LAS AVEN'rURAS 

tan pura de reconocimiento, S8 conmovió. Se 
h~ bria entristecido ma~, si hubiera sabido qt¡e 
M~UI,icio ~e enternecía al. pensar en su pobre 

. . , . 
pa4re, y. qua ac :>ngojad Q) S6 decia á sí mismo: 

\ 

, ¡No, no, jamás ~e a~aQdonaré! 
, Cesaron en la con versac:on, añadiendo solo 
• 

la señora: " 
• , , . 

-¡Haz lo , que quieras, hijo mio, no .. t~ma8 
, . 

qu,e te detenga á pesar tuyo; pero si me ?-pre-
, . , 

cins" aunque poco, quédate aún conmigo! 
, 

XXXIII. 
, 

I . , 
• 

EL CAS'f. IL'LO DE VA RANES. 

. " 

,El am,o eIriple6 otro3 medios p'an. vencerl e 
• 

del todo. Le proporcionó todas las diversiones , 

que gustan ]os jóvenes en su edad, como aros, 
trompos, arcos, flechas, pelotas y un columpio . 

• 

El tiro de pistola le interesó vivamente; pero lo 
, , 

que mas ]e encantó, fué un caball ito en el que 
iba á caballo la mitad del dia. Añádanse á es­
to las golosintls, los vestidos elegantes, y en 
fin, el lujo. Por otra parte, Mallricio veia qua 
complacía á dos personas desgraciadas de­
i ándose colmar d e fa vares. Léjos de n otárse-
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le 'ya modales groseros, se veia en él ciertih -fa­
cilidad en el trato. Tenia réplicas agradables. 
conversaciones sencillas y divertidas, y oia con­
tinuamente decir á la señora con ternura: 

- "¡Es su imágen! Dios lo ha permitido así 
• para consolarnos. 

Viendo los criados que el favor de Teodoro 
• • 

crecia de día en dia, se acostumbraban á ser-
, 1 

vide con mas deferencia, de la que él no abu-, • • 

saba con todo¡ pero ¿qué niño ó qué hombre 
, 

rehusa aceptar largo tiempo las ventajas de 
una posicion b1:illante que se )e ofrece con em-

, ' . 

l?eño? Teodoro no tardó en a~ostumbr J rse 

á ocupar su rango, y esto aumentaba el ca­
riño de la señora para con él, en razon á que 
con semejante conducta se parecia mas y mas 
á euhijo. Así pasaba el tiempo, divirtiéndose 
y dahdo y recibi~ndo prueba~ de cariño. El , 
consolador se empeñaba tanto ma3 en ese nuevo 
lazo, cuant~ que pen~aba m~nós, no diré en 

\. . . ~ 

Dragon,sino en su mismo padre. La prosperidad 
le echaba á perder mas que los [accidentes de 

. . ( , ', ' 

toda clase y ias malas eompat'iía"s. Sin embar· 
• 

go, la conciencia le perseguía, aun en el mjimo 

,. 
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eastilio de Varanes, y le hablaba bastante alto 
para confundirle alguna vez. 

--..Engaña~ á tus bienhechores, y olvidas ti 
tu padrej no puedes vivir siempre así. 

Permitíanle pas¡;earse á caballo por los al­
rededores, y durante una de sus escursiones vi6 
á un chiquillo, que sentado á la orilla de hi 

, 

carretera pareciíl muy cansado. Mauricio, aeor-
dán.Jof e de sus pasadas aventuras, se ~cercó 
a él con interés, y le preguntó adónde iba. 

o Voy á correr la Francia, contestó tarta­
mudeando. 

• 

• 

-¿Qué llevas ahí en esa caja? 
• 

, 
-¿En esta caja? Pardiez, una marmota. 

Vais á verla. 
, 

Hízola bailar delante de Mau ricio, y éste 
quiso saber de dónd e venta. 

-¡Pardiez, vengo de mi país, de Saboya! 
-j De Saboyo! 

Al oir esto el hijo de Gerbín se conmovió tan­

iD, que en el acto no pudo articular una pala­
bra. Díjole luego; 

-¡Tú vienes de Saboya y yo iba allí! 
-1 Vos, señor! ¡qué vais á hacer en aquel pow 

brOa pa.ís! 
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• 

J No soy tan señor como tú lo crees. Di-
• 

me, amigo mio, ¿ por dónde has pasado pa. ra ve-
nir hasta aquí? 

-¡Ah! he venido siempre de frente; vengo 
do Valorsine, Chamouny, Sallen~he, ~Iagland, 
Cluse, Bonneville .... 

El muchacho nombró en seguida todos Jos lu-
• • 

gares' por donde pas6 • . Maurici~ saca corriendo 
• 

de su bolsillo una c(}.rter~ muy bonita que 
• • • 

M,me. de Varanes ]e habia d~do, y escribió, 
s~gun dictaba el saboy~nito, todos esos nom"": 

• • 

bre~ que le repitió . 
• • 

-¿ y vas á correr solo el pa ís? dijo luego 
compadeciénrlose. ¡~as abandonado á tu 
pa.dre~ 

• 

-Soy demasiado jóven para seguir 8U 05-
• 

CID. 

-¿Qué oñc~o? 
-Albañil. Mi padre es albañil, mi abuelo 

fué albañil, y yo tamb~en lo seré cuando sea 
mayor. 

, ¿Dónde está tu padre? 
-Si me preguntais por p casa y a'l famili8, 

está en Valor,:¡ine como o~ lo he dicr. o; pero él 
• • 

e;¡ \á hace seis sema.nas en un~ ciudad que ej-
' . - ~ • • 
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táp reedificando, incendiada enteramente hac6 
, 

seis meses,y llamada Sallenche! ' " 
, iSallenche! ¡la reedifican? ¡Habrá allí 

muchos albañiles~ 
, Dos mil por lo menos; y como los sabo­

yanos no eran suficientes, han hecho venir tra­
bajadores de fuera. 

Cada palabra que el chiquilJo pronunciaba, 
a",mentaba la curiosidad de Mauricio, y añadió 
el saboyano: 

, Entre ellos hay hombres de bien, y mi 
padre no deja de tener amigos. Com/) me 
enviaba á Francia, dos' ó tres de los que traba­
jan con mi padre me har. dado cartas para SUB 

casas, con encargo de entregarlas cuando pa-
, , . 

sara j lA r to á ellas. " , 
-Enséñamelas, enséñamelasj ¡quizá hayal. 

o 

guna de mi padre. " 
-l V uel'ltro paelre es albañil? 
-¡Sí, amigo mio, como el tuyo! ¡Ruégote 

me e r. seí'íes f sas cartas! .. 
Alargóle el niño sus papeles, entre los eua­

JIi;9 halló Maurieio en seguida la carta de su 
padre, que conoció por la letra, dirigi o:l a á la. 
seil'orit:,1 Justina Garbin, Sll 'difunta prima'. 

o . ' , 
, , ' 
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Temblábanle las manos, y se llenaron do lá­
grimas sus ojos. Despues de dar algunas es­
plicaciones como Dios quiso, consiguió abrirla 
y halló una dentro para sí. En' su vi'sta lloró 
tanto, que sus lágrimas inundaron el pa peJ . 
Mauricio, vuelto un poco en sí, pudo leerl a, y 

, " 

vió que contenia ~n~ ben~vola recomendacion 
eri fa vor del saboyani to, y pruebas de cariño, 

" 

buenos consejos dictados por un b~en padre r 
dirigidos ~ un rijo que tanto aprecía~a; . 
-¡ De~djchadp " da mil esclamó, ¡cómo 4e 

• . , I 

podido olvidarle! 
~ ~ \ 

, Entónces, penetrado de dolor y pesaroso, no . . , ~ . . 

plema sino en correr á Sallenche, "arrojarse 'á 
los piés de su padre, y pedirle perdono 

o Mas ¿cuándo llegará? 
-Pronto, puesto que vas á caballo. 
-El caballo no es qlic . 

. 4 ~'1 I • • 

-¡Qué lástima! detitl·o de tres días lI~gt.riaB . " . 

a.l1 í con él. " " , '" \ 
" -
¡Qué tentacion para Mauricio! Ya saba 

. ¡ • ' • 

ahora en dqri'de está su padre, conoce bien el 
camino y vía á cabal/o. Demasiado débil le 
hemos visto hasta ahora para que deje' de ce~ 

.. , . ' 

,rcr aún. 
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-Luega vol veré) se decia á aí mismo, yen .. 
tóncfS al paw de devolver el caballo, daré sa­
tiEfaccion á 1\1, Y Mm e. de Varanes. Sí voy á 

• 

pedirles permiso para marcharm e, no me le 
concederán. . 

Semejante id ea y la vergüenza de decirles 
una menti ra le impelieron á que cometiese otra 
falta. Pa rtió , pue8, tan pronto como co ns iguió 
del !laboyenito la promesa de visitarle á su re ... 
greso. Quiso forzad a á qUf1 a ceptase la mitad 
dtl su bólsa que la esceIJn te señora tenia el cui· 
dado de llenar, pero el niño rehusó diciendo: 

• Tengo con quealímentarnos mi marrnotay 
yo, y hasta pienso volver á mi <'!lsa. con dinero 

• XXXIV . 
• 

MAURIClO A CABALLO. 

Separár,onse ambos despuos de abrazarse; 
Mauricio vol vi ó la vista, compadeciéndose del 
chiquillo, pues los que van á caballo, casi siem-

, 

pre se compadecen de los que van á pié. ¡Po-
bre Mauricio, si hubieses sabido lo que t~ iba á 
suceder, ta mbíen te hubieras compadecido de 
tí mismol Anduvo mucho el primef tlia, y no 

, 
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lBe p¡¡.ró casi hasta el anochecer, en cuyo tiem­
po en tró en la mpjor fonda que le pareció. 
Tratá.ronle bien y quiz á lo mismo á su caba­
llo, aunque la tierna edad del ginete le dejase 

á di :8 pasioian del mozo de cua dra. El día si­
guien te , cuando hubo de paga r, se sorprendiÓ. 
Mau ricio t\ l ver la inmensa su ma que había 
gastado . Le trataban noblemente; pero calcu-

• 

ló que con d 0 3 sang lÍél.8 semf' jantcs su bolsa 
iba á desmayarse. No tó en csto, que si á ca­
ballo so march aba mas de prisa, tambien se. 
gastaba mas. 1\1es pobre se veia con -el ca­
ballo que con el perro; á caballo y bien vestido 
no se aprovechan los humildes recursos que de, 
suyo se ofrecen á los que van á pié. 

Partió muy inqu ieto y lleno de ' remordi-, 
mientas. ¿Aquel padre en cuya busca corria 
con tanto ardor, único motivo por el que se le 

• 

podia disimular, no será el primero. en desapro-
bar semejante atentado? . 

• 

-¡Ah! cuánto necesito verI~, esclamaba, y 
colocarme bajo su salvaguardia. jQu~ malo 
me vuelvo con la vida que estoy siguiend()1 

E stas ¡ristes reflexiones le persiguieron todo 
el día. fIu bo de atravesar por la noc~e un 

• 
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bosque para llegar ~ u~a aldea, donde el se­
fiorito hallária, segun 'le dijeron,' u~a hérmo­
ea fonda. Habia llegado á 10 mas espeso de 
él cuando halló á un hombre de mal aspectq, 
cuyo encuentro qui so evitar dirigiendo su pre­
suroso caballo hácia la izqtÍ'ierdn; pero éste 
fué mas listo que él. ' 1 ' 

-¡Vuestra bolsa, señorito! dijo el perillan 
cogiendo el caballo por la brida. "' ", 

, 

Mauricio, eitremécido, miró á su alrededor, 
• 

como si hubiese q'uerido llamar á su fiel defen~ 

sor. No ' tardd en desengañarse, y pálido eo-
, 

mo la rrluerte, 'entregó IiJ U bolsa. Ella era her-
mosísima, pero el ladron se llevó chasco al 
ver el poco í dinero que bailó dentro. " 

• 

. ¡POCO pr~visto estais para un c~balIero tan 
bien montado! ie dijo con insolencia'; pero 
¡quá hermoso vestido! ¡cáspita, qué paño tan 

. " . 
nuevecitol ¡Vaya, s eYíorito,~ desn údese! ' ' 

, , . 

Mauricio lloraba y gemia. .' " 
-¡POCO ruido! eso de nada sirve, y manos á 

la obra. . . 

Hfzole el malvado un gesto impfrios"', y 
, 

Mauricio bajó del caballo y sé quitó el frac. -
EHol no ' era"bastante; preciso fu6 quitarse' el , . , , , , 

, 
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chaleco, el pantalon, las medias y ha.sta 1~2 
, , 

botas. En fin, viendo que la tela 'de la camls'a:, 
era finísima, el inclemente ratero la quiso ' tam~ 
bien. Matirició, trémuh , y conmovido, la ten~ 
dió por tierra para envolver sus efectos, é hizo 
por sí el hatillo 'en' presencia y bajo la direc-

, 

cion del malvado, miéntras detenia el caballo. 
El infame 'meditaba qu izá el último aten­

tado; al ménos' así lo indicaba su tlrazo, arrhÍi-
, 

do de palo y levantado sobre la cabeza de 
, 

Mauricio, cuando se oyó un grito 'cerca de allí. 
, , 

El lauron volvió la:-cabeza hácia donde grita..!. 
taron, y el ' niño ' tuvo ' la ocurrencia de oeul-

, 
tarse CQmo no ratan y trepar desnudo sobre 
unas rocas' cubiertas de arbusios. El raterd 
no podia ir trás él, á ménos de abandonar el 
hatillo y el caballo, y prefirió montar en ,éste y 
alejarse á escape. . 

Sin embargo, el pavor, el sobresalto y el friG 
. . . , " 

haban quizá lo que no pudo hace, el malva..: 
, 

do. ' Mauricio Be hallaba tan fuera de EIÍ, que 
permaneció inmóbil, incapaz de ayudarse á 
sí mis'Olo y sin atreverse á implorar socorro: 
Al cabó de un instante volvió en sí, pero fué 

, ' I 

para sufrir todavía mas. Hacíase de noche~ 
, 

, 
, 

, , 

• 
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y ¿cómo pasada? ¡Ay de mí! ¡ib:r á pere'cer 
tan cerca de Sallenche y de reunirse con su 
padre! ¡Qué pesaroso estaba! ¡Cuántos re-

• 

mordimientos esperimentaba en ' tan terribles 
momentoe! ¡Qué contrito y d~ qué buena 
gana imp{o.raba la Divina Mise ricordia, con­
fesando sus cul pa$ y pecados!, Lloraba, ge­
rnia, y veía cerc'a de sí sus últ~mos Plomentos • 

. En medio de esta angu~tia oyó el paso de 
·un caba llo. 

-¡Es él que vuelv~! se dijo á sí mismo con 
. , 

voz sofocada. ¡Dios mio, salvadme! 
S :n embargo, Maur icio no se movió, pues le 

I ' , 

era imposible. Acechaba al hombre que iba , 

á pasa r por allí. Temblábanl-e sus rodillas, 
. . ' 

rechinaban sus dien~e8 y le tiritaba todo Sli 

cuerpo ~ ¡Dichoso encuentro! Este h00lbre tan 
temido era un ger).d~rme~ Mauricio, que se ve 
llar en salvo, hace justicia á este personaje tu­
tejar é implora su auxilio con la voz que le 
queda-ba. A semejan te quejido el gendarme 
volvió la vista y se sorprendió al ver á un nitio 
en cuer03. T'arta mudeó Mauricio aJguna~ 

, , 

palabras, y el genda(me se puso al corrient~ 
'. , 

de lo que le acurria. . , ' 
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, iA dónde ha ido ese hombre! preguntó 
'al val ien te. 

-Por ahí. 
-Sin embargo, yo no he encontrado á nf\-

die. Habrá dejado el camino. 
En esto hizo un movimien to como para ir 

'á buscarle, y Mauri cio escla mó: 
iOh señor, y me dej ais nqllÍ! 

. ¿Dejarte?no po r cierto. iPobre niño, es­
'tá yerto! {rienes 103 pié s onsangrentadozl? 

, Me he herido huyendo en esas espinas. 
-iQué atrocidad! iatacar el infame á un 

niño! 
Miéntras así hablaba, el buen hombre se qui­

tó su capa, se le. puso á Maur icio cubriéndole 
enteramente con ella , y Jueg o, cogiéndole en 
brazos, volvió á montar; 10 llevó como pudo, 
pues el chico no se hallaba en disposicion de 
ir á la grupa. 

Anduvieron 'así largo rato, sin que el gen­
dume se atreviera á preguntar nada á ~Iauri­

cio en el camino, pues echó· de ver en él un 
, . 

temblor convulsivo que indicaba la gra nde agi-
tacion del pobrecilloQ En fio, llegaron á la 
gUf\.rdia, hicier'on buen fuego, le calentaron 

, 
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. bien, le dieron una taza de caldo, y lueg.o 16 
acostaron en una cama de campamento. B.iell 
alimentado y en cama mullida, . se durmió á I , . 

pierna suelta, por estar entre gendarmes. . 
r ' 

XXXV • 
• 

• • • 

MAURICIO ENCUENTRA A SU PADRE • 
• 

• • • 
• 

_. Durmió muchísimo, y lo prifllero que vió al. 

de~pertarse, fueron sus vestidos puestos en la I 
cabecera de su cams. Creia soñar. Dijé­
rOQJe que el gendarme á quien debia BU vida , 

le habia hecho ese nuevo s ervioio, y acabab.&1 
de traer consigo al malhechor y al caballo. 

¡ VistiósQ placentero, luego le preguntaron cÓ,­
;lIla se llamaba, :y. ,Be gU~f(ló bien de Il)entir ' 

• 

ahora, pues demasiado senlia su fé11,ta, actcmás 
de que hablaba á la autoridad á quien nunca 
se debe engafíar. , En fin, confesó que se lla­
maba Mau ricio Gerbin. 

• '1 • 

_ ¿o MalJricio Gerbin! esclamaron los gendar-
• 

mes; ¿el hijo del albañil1 

-Sí, señores. ¿Cómo lo habeis sabido? 
-Efectivamente, las señas son idénticas, 

dijo el comandante do guardia; el que, eogien-
• 



• 

, , , 

DE :MAURIOIO. 159 ' 
, 

do un papel, leyó cjrcun~tanciadamente I~s 

lieTias de su fisonomía. Se halló todo con-
forme, y debía serlo¡. , l . , ,' ,\ 

-j Ah, desgraciado niño, cuán~o ,has ,hecho 
sufrir á, tu padre! dijo gravemente uno de bigo­
te blanco. , 

, ¡Mi padre! ¿Sabeis dónde está? ¿sabe él 
mi paradero? . 

- L? sabemos, y si Dios quiere, dentro de 
~ db ~ ho~a s, te ve rá. , I 

, , 

E fta? últimas palabras fueron pronunciadas 
, , 

, de un modo ta!, que estremecieron á Mauricio. 

1 
- ¡Áh, señor! ¿será aoas01 .••• 

, , 

-Está enfermo de pesadumbre¡ creo que tu " , 

presencia. le curará. 
Entó~ces i:H niño lanz6 lastimeros gritos; el 

" ' 

veterano le cúgio de la mano 'y se encargó de 
llevarle á los brazos de su padre. 

-Vamos, vamos, decia Mauricio. '/Dios rutO, 
, 

I perdonadme~ curadle! ¡que desgracia para mí 
si así no fuera!. ••• 

Engancharon un caballo á un cochecillo. El 
niño supo en el camino que su padre habia es­
crito al pueblo algunos dias ántes, y que le ha. 
biao contestado¡ que tan pronto como supo la. 

• 
, 
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muerte de su prima y la huida de su hijo; acu­
dió en seguida, y que como se inclinase á creEr 
que Mauricio que ría reunirse con él, dejó SU!! 

senas en tod a la frontera, y de8pu es de recor­
rerla por sí mismo e n busca de su hij o, á causa 

de no hallarle', cayó enfer mo en los ulrededo-
, 

res. 

Preciso fué prepararle po r grados el placer 
, 

que iba á esperimentar. E l hombre de bien que 
le traia el hij J, le anunció pri mero que habián 

• 

sabido de él y que estaba bueno; no tardó en 
l 

. añadir que él mismo lo habia visto, y flll fin, 16 
dijo que su hijo estaba all í. . 

-¡MaUIicio! esclamó. 

y al chico no pudieron ya de~enerle. Arro~ 

jós'e en los brazo!.! de su padre, y luego se hin· 
có de r odillas, en cuyo es tado siguió sin qu~· 

rer levant.arse. 

-¡Perdonad me , perdonad me! decía sofo-
cado. . 

Loe abrazos paternos le dieron á entender 
bastante que no S (~ hall aba ante un juez seve­
ro. Lo único que Gerbin dijo á su hijo en tér­

minos de reprension, fu é: 
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.. Mauricio, me has ocasionado casi la muer· 
I 

t.e •••• , . ' . 

I A tan tierna y grave reprension, la respue3-
ta del niño fué sollozos y arrepentimiento. 

Los pesares desa par~cieron con el placer, y 
~o tardó Gerbin en hallarse en disposicion de 
011' la historia de Mau ricio. Mas de un dia , 
duró: bueno y malo t.odo lo dijo, . 
, Jtn vista de su relacion eencilla y feanca, e,l 
.afortunado p,a.dre pudo ase gu rarse de que la 
vida avent urera no habia hech o mucho daño á 
• . • I 

su hijo. 
, ¡Y el pO,bre Dragon! ¿~énde estará? decia 

.. . 

Gerbín, ,bastante dichoso ahora pl1:rfl que echa Q 

, 

se de ménos su perro. Ah or 8, hijo mio, no po~ 
~emos ménos de visitar á l Uí:! que te ha;n f d VO­

recido. Debemos disculparp o~ para con algu­
n01l, y aun satisfll cerJ os: el Nen que pios nos 
hace nos obliga á recoldar nueB~ ro deber háciu 
los hombl'ef j no seamos afo rtunados é ingratos 
á la ve;;;, 
, , 

• 

y oIyiéndose á .?u casa, pasaron por el mismo 
camino quc' trajó Mauricio; re1'o qué diferen­
cia entre les dos viélj e ~ ! El uno lleno de t la­
bajos y accidentes, y el oti·o f<l cil y oncantador. 

, P. 12 

• 
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Ca minaban ámbos júntos frecue ntemente d~án­

dose la mano. Mnuricio montaba á menudo en 
, 

el caballito que trajo de V ara ne s, y enseñaba á 

su padre los sitios don de le sucedieron tales y 
tales aventuras . P a¡ábanse a lguna vez: he 

I 

aquí la choza de! pal' tor, a llí la cruz y mas 

allá el encu en tro con el -ciego. 

La visita á Mr. y Mme. de Varanes fué de 

los mas interesan tes. El di choeo consorcio se 

r egocijó de volver á ver al niño. Oyeron su , 
histori a con i~ t e r és, y fueron ta n bondadoE'os 

que )0 perdona ron su disimulo y su huida. 

-Dios os le ha devuelto, dijo ]a castellana 

á Dioni sio Ge rbin; no os le pediré, pero prome­

tedme establ eceros en los alrededoreE: ya que 

Mauricio no ha queri do ser nuestro h,jjo, al 
, , . . 

menos sera nuestro amIgo. 

Ambos lo prome tieron con r econocimiento, 

y cumplieron su pa.labra. 

D es pues de h abr visitado el cast.illo, no des­

preciaron la, tabl a de l hon rado carnicero; al lí 

les estaba ag u ardando un nu evo placer, pue:i 

hallarun á Drag on. El carnicero consiguió 
descu brir alladroo, y sin conrarle lo que sabia, 

le h izo da r el perro del chiquillo, creyéndo po· 
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dársele entregar algun dia . Fácil es de adivi­
nar el placer que esperimento el pobre anima l. 

, ' 

¡Perro fiel jamás se pierue! Suced ieron ta ntas 

adversidades á Dragon , que s~ natu ral scnai-
, 

bilidad se au ment ó muchísimo. 
, , 

Despues de h a er cumplido ele cam ino con 
todos los deberes de la honrad ez y del recono­
cimiento, G erbí n y su hijo volvie ro n ú su pue­
blo. E sto fué un vordadero acontecimiento. 

, Las heridas nol vecino las hallaron completa­
mente curadas, y se escusaron cerca do su fo­

goso enemigo por tan terrible accidente; pero 
no habiendo quedado éste del todo sati sfe cho, 
cogier on SUB trastos y partieron sin pesar de Jet , 

aldea de Mr~ Bernardo para ir á casa de 1\1 me. 

de Varanes. 
Aunq ue calmasen mas tarde nuevos here­

dero s el dolor de tan cr ue l pérdida, siempre 
vieron con placer, animc: ron y sostuvieron á 
l\"l.auricio. 

Al cabo de diez y seis años Mr. Varan es 
quiso construir un castillo á la moderna, y 
habiendo Mauricio trazado el plan o, su padre 

le ejecutó con muchísimo vigor. Dra gon, que 
fué dechado de ancianidad y de reconocimien. 

, 
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, , 
-to, vivía aun en esa. época, y se consumía len-
tamento en el rincon del fuego, á la manera de 

• 

un tizon que acaba de quemarse poco á poe!) 
, 

bajo la ceniza. 
, , 

, H;a cia. ya u,n gran rato que habia ,concluido 
de haLlar el uuen anciano y los niño,s perma,-

, , -
neciun aún atent os, pendientes, por de~irlo aSÍ, 

de sus labios co mo espetando qu'e no hubiesen 
parad o ahí ias sort'rendentes aventuras. qe 

, , 

Mau ricio. El abuelo, que ~omprendió el in-
. , 

te rés que to davía los anim aba" quiso, á la vez 

de alargar la ,convers f\ Cion, ~er el prov~c~o 
que s,us nie~os habian sacado de lo que )e~ 
aC'lha'ba de leer, y dirigiéndose á Luis, el ma-

, , 

yor de ellos, le habló de esta manera: 
, 

, , 

, ' y bien, Luis, hijo mio, ¿qué es lo que di-
, . . 
ces de las aventuras de Mauricio que acabas 
de oir? 

• , , ' , , 

L uis, Me gus tan bastante, papá; pero $i 
, 

q:uiHe uste d que le diga la v.eruad, creo que yo 
en lugar del padre de Mauricio, no le habría 
dejado en el pueblo con la prima, sino que 1'e 
habria llevado conmigo á Saboya. 

, , ' 

El abuelo. Pues no hay duda que hl\br.ia:i8 
, 
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'{ , " , 
hecho muy bien, iY sus estudios'i iY los deseoa 

, - ! , 

que tenia Gerbín de ver á su hijo hecho u'h 
, 

arquitect01 
Luis. Pero ya usted ve, papá, c6mQ no' 

siguió estudiando Mauricio, y tod,~ lo que ~e 

sucedió por haber.se qu,~dado sin sU padre. : 
El abuelo.· Hay ciertas cosas, hijos mio~, 

que los hombres no podemos prever. Al buen 
Di,ooi,sio al marchar á la Saboya, dejando en­
comendado á ,su hijo con su pri,ma, le animaban 

~ ( '1 
los mejores deseos, iba á trabajar adonde le pa-

• , l . " I " 

garion UD poco mas; iY para qué necesitaba 
ese aumento de salario1 para atender á los gas-

I • • , , 

tos precisos tle la educacion de su hijo. Le 
, 

dejaba con una buena mujer, que le atendeda 
, ' 

tnuy bien; y aunque en la esfera de 10 posible 
, , 

estaba lo que sucedió, es decir, la muerte de 
, I ~ -

esa pobre mujer, el bu il n padre estaba muy l€t-
jos de pensar en ello; creia, al contrario, venir 

, 

á encontrar á su vuelta muy adelantado al hijo 
, 

y en buena salud á la prima. Obró con lige-
, , 

teza, es verdad, pero es necesario convenir en 
qlle no tuvo la menor culpa de lo que suCedió , 
desp,ues~ y en que cualquiera otro padre habrr~ 
hecho ló mismo en su éáso. 

, 

, 
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Luis. ' Puesentónces el culpable fué Ber-
nardo, porque si no hubIese querido matar á 
Dragon, Mauricio habria qued ado con él. 

El abuelo. Es cier to que la cauea de todo 
lo que le pasó á Mauricio fué Bernar uo; pero 

, 

tambien el muchacho obró sin reflexion al 
, . 

abandonar su casa, pues muy bien podia ha-
ber encontrado en el vecindario algun honra'· 
do labrador que se hiciera cargo del perro . 

• 

Angela. ¡Pero y si todos los del pu~blo 
• 

eran tan malos como aquel muchacho que 
tanto susto le causó de¡¡pues al pobre Mauricio, 

.. 

diciéndol~ que los gendarmes tenia n órden de 
per~egui r le? 

El a~uelo~ . ·No se debe juzgar, nunca de 
todos los hombres por lo que uno de ellos hace; 
abundan los malos en el mundo, es verdad, pe­
lO los buenos son en mayor número: ese mal 
, 

intencionado mozo vino precisamente en el 
momento en qu~ Mauricio se mostraba razo­
nable, á echar por tierra sus buena~ intendo­
nes; pero acaso trató n~da mas de divertirs,e 
un rato ,con el muchacho, y siempre la falta de 
red exibn de é$te le hizo no volver á pensar en 

• 
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lo que hacia un rato con tan buen s,entido dis-
, 

• currlll. 
Luis. ¡Y el pordiosero! ¡qué bribonl¡tener 

guardados di.ez mil francos, y pedir limosna! 
.lJfaría.--¿Cuántos pesos son tliez mil tran-

"t cos, papa. 
El abuelo. Dos mil pesos, porque aunque 

él justo valor de un peso mejicano es de cinco 
• 

frantos y cua,renta y un céntimos, (>s decir, 
muy cerca de cinco francos y medio, en 108 

negocios mercar.tiles se le da á cada peso úni­

camente el valor de cinco francos. 
Angela. ¿Y los sueldos, papáJ 

• • • 

El abuelo. Reputando por cinco francos 
el valor de cada peso nuestro, como el franco 
tiene veinte sueldes, y el peso l~or c~nsiguien­
te cien, un sueldo equivale á un centavo de 
nuestra moneda. En cuanto á los doblones 
de oro, de que 03 hé hablado tambien en el 
trascurso de las aventuras de Mauricio, los hay 
de diferentes valores, pero los mas c0t:Xlunes 
son los de cuarenta y los de veinte francos. 

Luis. Lo que sí no le perdono á Mauricio, 
pa.pá, es que huyera de la ca.sa de aquel buen 
alenlde que le sacó de las manos del titiretero 

• 
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El a~uel6. Muy mal hizo ciertamente¡ p~ ~ 

ro acaso tú que le criticas semejante accio'~ 
porque no te hallas en su caso y has tenido 

• 

tiempo de reflexionar sobre ello, habrías hecho . '. , 

~.tro tanto si teniendo el rni8mo miedo que él 
• 

de los gendarmes, hubieras oido lo que. él oyó. 

Pero admirad, hijos mios, lo que pasa ~n este 
mundo¡ no hay una buena accion que no ten­

g~ su recompensa tardf Ó tempr.~no, co~.o nq 
hay tampoco un~ mala qüe no atraiga á Ipuy , .' , 
poco tiempo so'bre el que la comete su castigo. 

" , • • • 
l\'Iauricio encu~ntfa aquel saco de dinero en el 

, • t . 

camino, y como aun conserva en el fondo de su 
almn los principios de honradez y de virtud 

, < • 

que 1e inculcó su padre, entrega el saco en-
, • I . 

contrudo á un buen sacerdote, y no quiere re-
, . 

cibir mas que unos cuantos ~ueldGs por via 1e 
halla~go, para comprllr con ellos ran al pppre 

• . . • J • • 
• • 

Dragan; pero el hecho lle~a ~ oidos de,l buen 
alcalde que le ~aca de las manos d~l miserable 

I , • ... • 

farsante. ¡No se hizo esperar muc~o la recom~ 

pensa! rer9 IU,ego, ~auri~io impelido por eJ 
miodo, por su natural . irnprcvi'sion, ab~ndpna 
al hombre que t~!J bonoados~mente le habj~ . . . '. 

acogido y que sin duda no habrill ce~ado d:e 
' . I . ,.' .J 
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• 

dispensarle BU proteccion hasta ponerle en ma-
nos ,cíe su padre; le abandona sin pensar lo que 
hace, pero es seguro que algo en su interiorhl 
decia que 'obraba mal, y á muy poco tiempo 
la época del castigo ue su mala accion llega, 
y por un hurto que no había cometido se ve 

• 

encerrado en \lna cárcel. Su encierro era in~ 
• 

justo á primera vista, era inocente del crímen 
, 

que le imputaban los hombres; pero pora Dios, 
¿podia queda rse sin castigo la falta grave que 

• 

cometió dejando la casa del 'alc8lde? 
Luis. Pero papá , el pobre Mauricio no era 

malo, ya ve usted cómo le escribió luego lue'~ 
go á su padre para comunicarl'elo que le pao 

saba. . I 

. El abuelo. No hay duda en que fué un 
• • 

huen paso ese, y que prueba que el chico iba 
• • 

cobrando esperiencia y que su juicio se iba ma-
• • 

durando poco á poco á los golpes de la des-
• 

gracia; así como tambien fué un buen pensa-
miento el que tuvo de qUla Dragon sirviera pa­
ra dar caza á los rateró!l ; y aquí observareis 
otra vez la esactitud de lo que dije ántes: bace 
• 

una. buena aocíon y la recompensa llega ¡nme-

diatamentei el misma dia en que le ocurre ayu. 
. . ¡. ,1 S 

, • nO 
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dar al juez en SUB pesquhas, aunque de una 
manera tan nueva, sale de su encierro y es el 
objeto del cariño y de la benev.olencia de las 

, , , 

mujeres del pueblo. 
Angelq.. ¡Y qu.é b,onitos ver~oB cantó en 

, 

la posada! 
El abuelo. ¡Lástima que no pensara mas I 

en lo que ellos decian! porque ya ves que si sa . 
, , , 

hubiera fijado un poco mas en lo que cantaba, 
• . . ¡ 

ha'brta notado lo mal que hacia aun ~n estal l¡ 
, , 

can tanda aquellos versos miéntras qU,e su pa-
. . ' I 

dre, .que acaso estaba ya al taI).to de que habia 
. . ~.' . , . . 

huido del pueblo, estaría p~sando ,d ,ina muy , 
amilrg,osj y no debia creer en la felicidad del 

I 'J .. , 

ave que se abrigaba siempre en la misma ra. : 
ma ,al lad,o d..e su padre, pues.to quese ,detenía á ... , . 

cada momento y no vol~ba á encontrar al su· , . ,. . , .-yo cuanto a.otes,. 
~ ~. \. 

¡lngela. Oiga usted, p~pá, iY p~r q~é Mauo 

,ric!o no le diría al pobre ciego que habia per- ' 
, 

f~d,o su dinero que él se le daba, y no que le 
habia encontrado? ino hizo mal en contarle ' 
,esa mentira? El ciego se lo habría agradeci. 
do mas, y él habría dicho la verdad. ' 

El abuelo.--Estás en un error, hija mia; lo_ 
, ., . . , 

• 
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mejor que ha hecho Mauricio ha sido esto, 
pues si la caridad es tan grata de todas ma¿'e-

• 

ras á JOB ojos de Dios, )0 es mucho mas cuan-
do va acompañada de Ul1a delicadeza de acci0n 
Como la del chico. Solo Dios y él vieron lo 
que habia pasado; y cuánto mejor no es obrar 
de este modo solo por aliviar la mü;eria de un 

. . 

semejante nuestro, que hacerlo ostentosimlen-
te, corpo algunos otros que para darle una " 
limosna á un pobre, no parece sino que espa­
ran á que los vea el mayor número de gente 
pcsible. No olvideis nunca, hijos mios, el pre­
cepto sublime del E'vangelio sobre la caridad: 

I . • 

"Que vuestra mano iiquierda ignore lo que 
d!l.Ís con la derecha." 

• 

• 



• 

• 
- P( J"" NSsr " .. r "!dI IU& : 

• 

. AL 

( 
• 

• 

El abuelo. Voy ahora á leeros, hijos mioS', 
el est rac to de un viaje al polo del Norte, ved-
• 

ticado y narrado por el inglés Bragg, y que in-
sertó en las instructivas y bien escritas ;'Cartas 

• 

de Rafael á su hermana Josefina," el aprecia-
ble y malogrado jóven D. Rafael Roa Bir-
cena. . . , 

Había cumplido veintitres afios, dice nues -
• 

tÍ'o viajero, y mi padre, no queri~ndo refrenar 
• 

por mas tiempo mis vi vos deseos de hacer un 
. , 

viaje al Norte, me dijo que en la próxima pd-
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• 

lÍDavera me permitiria embarcarme en un bu­
que ballenero. Entre tanto hacia yo 108 pre­
parativos, murieron mi madre primero, y lue­
go mi padre, dejándome heredero de cuantio­
sos bienes. Con tan triste suceso habia aban-

, . 

donado mis proyectos de cspedicion, cuando 
un día en que me paseaba por Jos nuevos asti­
lleros oí una voz cor¡oeida que me preguntaba 
si iba á ahogarme y por qué causa. Era un 
amigo, el capitan Slapperwack, á quien tefe-

. , , 
rí mi desgracia y quien me contes"tó: 

• 

,., Supongo que habreis renunoiado á vues-
tro proyecto de descubrimiento del polo sep­
tentrional, puesto que sois rico,; pero si pers~s­
tiéseis en tal idea, yo, que íambien so'y solo 

•• • • 1 

erJ el mundo, estoy decidido á acompaYiaros . 
• 1.. . 

Una resolucion momentánea me inspiró una 
• 

respuesta afirmativaj acepté la oferta de mi !lmi· . , 

go el ca pitan, y me le Jlevé á casa, donde con· 
certamos con toda mio úciosidad lo! prepara-

• 
tivos del viaje. Escogimos un gran buque 

, . , 

ballenero forrado de gruesas planchas de roble 
y quedó provisto de cuanto pudiese necesi­
tarse, atendidos el frio y los inciJenie~ á que, 
íbamos á e:star sujetos en la é'~pedícion. Acep" 

, 
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tamos la- c'ompafíía del instruido y escelente 
• 

jóven holandés David Saunder&, á quien 111) 

,e:ncomendó la parte médica de la tripulacion, 
• • • 

y tomamos por contra-maestre á JacoQo Dou-
. , 

glas; llevando además tres carpinteros, un her-
rero y un cocinero, componiénd~se el resto de 
dicha tri pulacion de escoceses," holandeses y 

, 

dinamarqueses. Yo compré dos hermosos per-
.", j ,.\ . 

res de Terra-Nova enseñados á tirar fardolil y 
• 

,á comer pescado fresp o ó salado. 
, 

El abuelo.--Para que comprendais el rum-
bo que van "á selguir nuestros viajeros, venid á 
,q,ue os le enseñe en esta esfera. Debemos, en 

• • 

primer lugar, buscar la Inglaterra, que es una 
~ " . 
de l,a~ islas Británicas pertenecientes á la Eu-
,ropa y situada en su parte occidental; como -
veis, dicha isla está separada de la de Irlanda 
por un pequeño mar, y teniendo que ir nues-

. ' 
tros viajeros hácia el polo del Norte, y debían. 

, 

do precisamente buscar el abrigo de las tierras 
inmedh,tas, se dirigirán ~úbíéndo por etlte es­
trecho mar que separa las dos ci!adas ialas, 'y 
tomando mas al occident"e, dejarán á un lado 
la isla de Irlanda, que es tambien de la Euro .. 
pa y pertenece á Dir.amarca, navegarán á di!-

, ,1 
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tancia de las costas ' de la Groenlandia, que 
compone la regio n mas al Norte de nuestra 
América Septentrional, y se dirigirán por fin 
hácia las islas de @pitzberg que están ya á los 
80 grados de latitud NO tte. U na vez fijado 
este derrotero, y que no os hallareis ya confun­
didos en las regiones en que precisamente vil-

• 

mos á entrar, sigamos oyendo á nuestro via-
• • 

l ero. 
Esta.ndo 'ya tod9 listo 'se lev6 el anc'ta el 

1. o d~ Junio de 1801j bajamos ' el Humber á 
favor de la marea, y en seguida nos engolfa­
mos en el mar. El dia 5 llegamos á la em­
bocadura del Fort, y reuniendo toda mi gente 
les puse de manifi~8to el plan de la espedicion 
y los riesgos que naturalmente debiamos cor­
.1'er, así éomo)as penalidades consiguientes á 
, 
un viaje de la naturaleza del nuestro; les dije 
que estaba ' pronto á dar veinticinco pesos a·( 
que quisiese volverse á tierra, y por contesta­
·cion recibí vivas aclamaciones, dirigidas tanto 
,al capitan Slapperwack, á quien dí á reco no-
• • 

cer por jefe del buque,como á mi persona, que 
• 

5e reservaba el rumbo y la direccion general d~ . , 

ta .espedicion. " , 
• 
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Hasta el día 22 de Junio, en que alca.nza-
mos el paralelo de los 70 grados, nada notable 
habia ocurrido; el ambiente habia ido refres­
cando cada vez mas; tu dmos á veces grandu 
olas, tiempo nublado, encont.ramos varios bu. 
que'S qúe no re~onocimos por la bruma, y au­
mentando el fria, apelamos á la ropa de abri­

go, pues comenzaba á caer la nieve en copos 

que era preciso ir tirando de las j ercia9 p,ara 
que no se acumulasen y causasen Ju ego algun 
daño en su derrumbe. En este día 22 oimos 

tres cañon azos á los que conteatam :)s, pero sin 

.poder dar con la nave que los disparaba, ni sa­
ber si eran señal de flacaso Ó mera adverten­
cia. El dia ~ 5, al medioJía, vimos en el ho­

rizonte un pálido res ?landof, semej ante al que 
producen los últimos rayos del sol: era la luz 
fosfórica de las nieves, á que se da el nombre 
de bli-nk. E126 ea la noche nos encontrá­
bamos á poco mas d-e los 74 de latit ud Norte. 
El23 encontramos un groenlandés que nos 
regaló algunos ba:rriles de aceite y un venado 
que nos pareció esquisito, pues hacia tiempo 
no tomábamo~ carne fresca'. Est-e clia perol­
bimos la tierra al noroeste', y juzgamo:l qua . 

, 
,. P.' 14 

, , 
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no podia ser sino Groenlandia . 
• 

en el paralelo 75 glados. 

, ' . . , , 

Estábamos 

, Las montañas de Groenlandia pueden ver· 
se á cu·arenta leguas en el marj bajan hasta la 
superficie del agutA y eternamente están cubier·, 
tas de hielo y nieve, escepto en tos ., par~jes 
muy escarpadoc y resbaladizos. Lo!] peñas ... 
~os y cerr08 en que no se detiene la nieve, pa· 
rec'en á cierta distancia de un moreno rubio, y 
luego se presentan con capas de diferentesco­
lores) cu biertas acá y acullá de una poca de 
tierra y de algunas yerbas y matorrales. En fos 
vaJles se encuentran algunos arroyos yestan­
ques, y un corto número de arbustos , deerrne-

, . 

drudos. Los escasos habitantes de aquel país 

establecen sus. habitaciones en la orilla del 
mar, donde hay alguna pesca, y el interior 

'. 

está del todo desierto. En Groenlandia no s'e 

encuentra otra madera que la que llevan ,.á la 
, 

playa las corrientes y las tempestades que la 
arranca.n de lal¡ regiones septentrionales d,e la 
Rusia: estas madera8 son el pillO, el abeto y el 
alerce en, mas abundancia, y ,troncos dI:! e8to~ 
árboles flotan com¡tantemente entre 108 hieJo= 
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entregados á las vicisitudes d~ aquellos terri.:-' 
: bIes mares. , 
• ~ I 

, No era nuestro intento detenernos en Groen-
hlndiá~ pues deseábamos llegar cuanto ántes á 
Spitzberg para pasar allí el invierno, aprove-:­
phando despucs toda la temporada bonancible 
y avanzar hácia el polo • . ' Mas sufriendo nues­
tros perros en su estrecha prision, resol ví dar-

¡ . . . 

le¡3 algunos dias de descanso, y tocamos aque-
llas tristes costas el 30 de Junio. Apeaar de' 
'aquella soledad y aridez sentí cierta compla­
cencia al pisar la tierra y me dirigí al interior 

, ' 

con mi escopeta, matando á poco andar un her. 
, 

mose,> rengífiro del que me costó trabajo quitar 
, 

á los perros que se habían echado sobre él, 
, 

Y cuya carne n08 pareció esquisita. 'rambíeq 
, 

habia por allí liebres y una especie de zarros. 
En cuanto á vegetales no ví mas que musgo 

• 

y arbustos desmedrados. Allí se pescari gran-
• 

des arenq ues y ballenas. 
" El día S de julio tuvimos brisas ligeras y un 
liento claro, y se veía de dia 10 mismo que de 

noche, puesto que el sol no se pone en aquella. 
t.emporad~. .~ielos fi otante~ cuyo fin se nos 
'perdia de vista. nos cercaron amenazando en-

, . 
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" 

herrarnos en un cerco impenetrable, qúe á poco 
, 

se rompió como por encanto. Las olas en su 
inces:mte hervidero reducen el volúmen ~e esos , 
inmensos témpanos de nieve, magullando los 
uno,s con tra los otros y socaván :lolos por las 
quiebras. N iivegamos sosegad amente sobre 
uno de aquellos enormes trozos que se hundia 
hasta 60 pié¡; de la superficje. El día 10 da 
Julio, despuca de encontrar varios balleneros 
que regresaban, avistamos la isla de Cárlos, y 
ilobJando el C L'\ bo Fdo anclamos en un fondo 
de 15 brazas donde , encon tramos un barco ho­
landés que regresaba tambien, y cuyo capita n 
al saber nuestro intento de pasar el invierno en 
Spit'zbel'g, nos miró como á una turba de in-. , .. 

sensatos, ofreciéndo8 e á llevilr á Am~terdan . , 

nuestras últimas disposicio nes. 
Al día ~jguíente nos dimos á la vela, y en­

golfados en una niebla densí3ima oimos un es­
pantoso crugido ocasio nado sin duda por el 
choque de los témpanos. No podiamos avan-
• 
~ar en direccion algun a, sin árdu8s dificulta. 
de~, por haberse amontonado los hielos, de 
suerte quo hacian girar la embarcacÍon como 
elI un torbellino. El día '12 botatno8 la lane'ha 
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l!~ ra remolcarnos, y tuvimos mil trabajos para 
• 

abrirnos paso. Hay mil riesgos en medio de es-
• • 

tos hielos, porque el buque puede e8ire~lars~ 
contra ellos, ó pueden cogerle en medio dos 
témpanos que s~ entrechoquen, y en todo ca-

. . , 

w el esterminio es inevitable. Cayó este dia 
• 

nieve en abundancia y 01 termómetro eatabe. 
• 

bajo el hielo aun á las doce de )a manana. 
)S'uestros marineros agotaron BIJB fuerzas en 
,la maniobra. 

El17 de J ul jo ll ega,. rnos á la \'ista del pro­
montorio de Had ui t, estando á 80 gfados' de 

t • • ' 

.l~titud. El 181legamos hasta una milla de 
. . -

Peila He ndida. EI ! O llegarnos ti la isla de 
. l ' I 

S pi tzberg, que d escu briero~ los holandeseLl, 
, 

quienes hicieron en ella colgadiz.os y otras cons-
• 

truccioncs, y hasta quisieron plantear un~ co~ 
. . , 

lonia j mas todos los ha bi tan tes perecieroI? el 
primer invierno, y aun se V'0n allí re~tos de la .. , 

poblacion. Los ru sos han intentado t~m-bi~R 
• 

pasar allí el invierno; pero rara vez sobrevive 
la mitad de ellos; y nosotros al deSlembarcar en 
• • 

aquel país .desierto y al ver que ya los holan-
• 

.de!le~ que aco~tuIDbraban quedarse unos dias 
. I 

~a¡g, 13e habi~D idQ de allí, siendo hombres ave· 
,. , r' .'. , _ 
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zados al frio y á los rigores del in víerno, hici-
, 

mas séria~ reflexiones sobre ' la situacion difí· 
, 

, o 

~il que nos esperaba. . ' o 

Escogimos una ensenada bastante al abrigo 
,dt} los vientos y anclamos. Desembarqué con 
el capitan Slapperwack, Saunders y seis hom­
bree. El suelo era ped regaBa y presentaba el 

horrible aspecto que caracteriza generalmente , , 

'¡(Iuellas regiones. Entre las eslabonadas mon-, 
~anas se percibian acá y acullá enormes pilas 
de hielo que se ofrecen á la vista bajo los as-, 
pectos mas variados y de mil ,estraí'ias mane. 
ras. Cuando eH tie m po está despf'j ado y el 

, 

sol flecha sus rayos, despiden las pilas un vi-
o 

va resplan 10r. Oi'a aparecen tan brillantes 
como efpejos que reverberase'n' los purpúreos 

, 

rayos del sol poniente; orase ti lien de un 
azul tan resplandeciente como e'l zafiro, y 

o " 

á veces se ' engalanan con los variados matices 
del arco-iris, sobrepujando en brillo al de ' las 
piedras mas ricas, y derramando por la atmó¡¡­
fera una claridad muy superior á la dé los Va-

, 

Hes de diam antes de la Arabia. 
, . 

, , , 
Eslando resguardados Jos tres frentea de 

'aquella bahía por la elevacion de la cost,a, re-
, 
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:iilolvimoli unánimemente estab lecernos para pa­

.ar el inví-erno en aquel lugar, situad o á lo ~ 

;'8 grados de latitud Norte. El paraje que es ~ 
• 

.cogimo"s estaba cubierto de enormes peñascG~ 
··ir-regu)are~, resultados sin duda de alguna con-

o 

-"fulsion violenta de la natu raleza, ' yen medio . 
• 

i,;obresalia una especie d.eplataforma como de 
cien varas cuadradas y al abrigo de los torren":" 
tes, en uno de cuyos ángulos armamo s nues .. 
trastiendas, y bajamos de~ buque algunas pro-
' . . . , 

VISIOnes. 
, 

, 

Nuestro principal afan .era proporcionarnos 
onretiro para el invierno; y sabiendo yo que 

las construcdonés ' levantadas en la 8uperfi. , 
cíe de la tierra no dAn allí sino muy poco res­

guardo, dispusimos hecer una habitacion sub­

terránea, eoulO en efecto ]0 verificamos fo r • 
• , 

mando una muralla' con la tierra, dividiendo 
nuestro sótano en tres espac iosos cuartos, le-

• 

lVantando á trechos col umnas de construccion 
• , 

tosca, pero de gran solidez, llenando los inter -
valoi con velas y telas embreadas, y no de­
jáodo mas qU6 una abertura en medio pa­
ra pasar de una á otra division. En esas 
'columnas apoyamos las vigae principales que 
, . , . . . .' ' . -, . 
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habían de !ioslcner l\uestrt,\ cubierta, haciéndo­
las desc811sar por varios lados sobre la tierra, 
y la~ que habíamos traído ya cortadas para no 

• 

tene~ mas trabRjo que el de colocarlas. Te-
nlarnos un e s.c~ ilIon al que subiamos por me-

• 

dio de uné\ escalaj habla dos aberturas peque-
• • • 

ñas parad !l fsalida al hllm oi y á falta de venta-

naíl que ?ubieran si do poco út iles atendida I~ 
poca luz de la luna y de las nieves, única que 

• 

po di u entri\f de fuera, teníamos lámparas que 

nos calentasen al mismo tiempo que alumbra­
~en . Estend imos telas para cuprir el made­

raje y pusimos pieles de oso embut~da~ en la 
puerta. pa ra que ' nos l i bras~n del ~mbíe nte . 

• 

E l cualto de ~n medio era el mas e:¡paoiQso y 
nos servía de cocina cQmun ¡i toda la tripula-, 

cion. El cont iguo á la derecha era nuestro 

estrado, donde dormía yo con los cabos de la 
g~Rte, y donde estaban nuestras provisiones 

ma~ preciosas, corno la pól vora, drogas, lico­

res, libros, instrumentos, &c. Los renglone~ 
ma~ abultados se hacinaron en la tercera pie­
za, que nos servía de fllmacen. 

Desmantelamos nuestro buqqe cu~nto pq. 

dimo:5, y logramo3 dejarle bien a~Jmado par~ 
• • 

• 
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muchos meses en medio de Jos hielo~ inmóbi­
les. Colocamos nuestras barcas en un pe1'ías-

, 

cal,y allí formarn os un nicho para los perros 
que tuvieron que albergarse con nosotros lue­
go que empezó el invierno. Du rante todo 
el verano nos afanamos en abastecernos de , 
pesc!ldo, que es abundantísimo allí; y le con-

, 

'sErvábamo9, Eec ándole al sol, p salándole, Ó 

depositándole en ~a nieve, en l~ que las carne~ 
, 

conse lvan su frescura por mucho tiempo, con 
tal que al dOfhelarlas n9 ~e echen en agua ca­

' liente, pues se pudri~ian en el acto, sino que se 
laven ep agua fria. A este filtimo medio de 
conservar tanto el peacado como )a caza Ha-

, 

mábamos escabeche en Spitzberg. 
Cuando no era precisa mi presencia me de­

dicab~ á esplorar e¡'¡nterior del país. Obüer­
vé que ]os peña.sc os producen un efecto pere~ 
grino; y es que al asomo de una borrasca pa­
recen de fuego por combinarse los rayos d~l 
sol con la claridad de la nieve. La cima de -
las monta1'ías está casi siempre 'cubierta de nu­
bes¡ algunos peñascos parecen formados ~e 

una sola piedra desde 1<1 base hasta la cims, 
uemeján~ose, á ed~ficios arFuinad~s; otros sq 

, 

, 

, 
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eomponen de varios trozos enormes, cuya su-
perficie pres'enta vetas parecidas á las delmár. 

-mol, salpicadas de .'ojo, blanco y amarillo. En 
la parte de estas rocas que está espuestll al Sur 
y el Oeste crecen yerbar;, mU ilgo, ur.a especie 
, 

de siempre~'ivas y otras plentas indígenas; 
al pa:so que en la parte que mi ra al Norte y al 
Este, conserva ' el vien to un frio tan intenso, 
, 

que destruye toda vegetacion. Las planta9 
negan á su desarrollo en poquísimo espacio de . , ' 

tiempo. ' La tierra debe su feracidad al escre-
mento de las aves que van allí en la primave­
ra y que luego se alejan en busca de regiones 
cálidas. En el discurso de mis correrías no ví 
'mas'que dos rengíferos que tuve la dichade ma;' 

, , 

tar y tnnto esta especie de animal como el zorro 
son de los pocos habitantes de aquellos luga..:. 
res, contándose igualmente Jos anfibioa que 

, 

abundan, el beceno marino, y el clIballo mari~ 
no, que se asemeja tanto al caballo de tierra 

, 

cerno la ballena al el efante. 
Las heladas comienzan á reinar á fines de 

Setiembre. Estábamos á pIincipios de Octu'~ 

bre, y se helaba la tinta al lado de la lumbre. 
, ~a9 paredes ' y pilares de nuestra habitacion 

, , 
• , 
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~e escarchaban alcanzando hasta nUflatros co-
• 

• • • 

bartores aquel aljófar. Todos los licores se 
helaron, yel aguardie nte y el espíritu de vino 
tomaron la consistencia del aceite hc::lado, y 
el aceite la del jamon, en té rminos que se po· 
, ' • 

día cortar por tajadas. El frio fué siempre 
aumentando hasta principios de Marzo, y era 
tan violento, que se partian las piedras esta­
llando con estrépito. Algunas veces se cubría 
el mar "de un vapor tan demo como el humo 
de un horno, que se llama humo de hielo, el 
cual no .es tan frio como el ambiente puro. En 
'. , 

el intarior de nuestra habitacion era una es-
• 

trañeza el ver toneles de cerveza demolidos por 
, 

el fj'io~ y hombres afanados en rompe~ ó aser-
rar trozos de cerveza helada . La carne es· 
taba empedernida, y aun á veces permanecía 

• 

helada por el centró, despues de haber estado-
largo rato en él agua hirviendo. Todos nues-

• 

tros instrumentos de rnatemáticas qued aron de 
tal modo alterados por la cOndensacion del frío, 

, 

que nos ,fué casi imposible hacer uso de ellos, 
y tuvimos que envolver con pieles los teles­
copios para evitar que se quebrasen los tuboe. 
Log grandes cla.vos empleados en la conatIUC:" 

, .' , 
• -
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cion de nuestra morada se angostaron en t'~" 
minos que se podian arrancar sin el menor es­
Íruerzo. Ningun reloj podía andar sin la pre­
caucion de tenerle alIado del fuego, ercerrado 
en una. caja guarnecida de lana y cubierta de 

• • 

una píel. Entónces era espuesto el tocar los 
• 

metales, vidrio Ó pOl'cAlana, porque podian di-
chas materias, por efecto singular de la con­
traccion que produce en ellas el frio, p'egarso 
á la mano sin que fuese posipl~ separarl~.s sin 
arra ncar la píel. 

N uestros dos g~ tos, de hermosas pintas, 
padecían tanto del rigo~ del frio, que se arri­
maban á III lumbre tasta el punto de asarse 
y mucho ántes que hubiese llegado el fr io á 

• 

SlJ. mayo~~st~emÍ(~ad, los lindos matices de sus 
pieles se J:¡abian vuelto blancos. L a misma 
trasformaoion lIocaeció en los perros que se vol· 
vieron perfe~tame nte blancos, y estaban de pu. 
rD débiles aleturgados. En el interior do nues-

• • 

tra habitacion solía señalar el termómetro 20 
• 

grados bajo ~ero, y el azogue que espuse al 
• 

aire en una taza de café , se volvió tan d uro que 
ile podía echar al suelo sin que il US partes Be 

:~eparas~n. Apenas era suficiepte el c!l lcn d.~ 



tas estufas y lámparas para mantener la cir­
eulacion de la sangre. Tal es aquel clima en 
que, á pesar da todo esto, se ha emprendido 
formar establecimientos; tan cierto es que la 
codicia Y' la ambician arrostran todo peligro. 
Tomamos todas nuestras disposiciones para 

• • 

precavernos del invierno, que comenzaba á en-
erudecerse mas y mas , y nos divertiamoá 

• 

miéntras en dar caza á las becerras y bueyes 
.' l ' . 

marinos y á los osos blancos. 
Por Diciembre nos hizo perder el frio dos 

de nuestros perros , y tuvimps que abrigar con 
nosotros á los demas, reaultanda de tal aglo­
meramiento un desaseo inevitable en nuestra 

. , . 
habitacion, y un aire pestífero; y teniendo' que 
romper con frecuencia el hielo que se forma­
ba en la chimenea para no ' abogamos con el 
humo y la fetidez. No apeteciamos mas que 
éstar ju'nto á la lumbre, pues el calor animal 
no es allí bastante á mantener la sangre en cir· 
eulacion. Nevó mucho en este mes de Di-

• 

ciembre y quedamos enterrados debajo de la 
nieve que se alzaba veinte piés sobre nuestra 
habitacion, atendido el tramo que atravesaban 
• 
foe palo's afiadido's con que 'háciarriosre~~'rar 

• 

• 
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la chimenea, y estábamos temerosos de qu@ 

derritiéndose,de pronto aquella nieve,nos inun~ 

dase; pero esta zJzobra quedó d~svanecida por 
el huraean mas horroroso que jamás he pre­
senciado. En un instante di spersó el viento 

, ' 

aquellos prodigiosos montones de nieve, Be-
• 

,véndase moles enormes con una violencia tal, 
• o , 

o 

que las montañas solas en la naturaleza erari, 
capaces de resistir. , 

El e~truendo de esta tempestad qu~ J:¡ramaha 
en todas las direcciones de la atmósfera, se ase· 

o 

majaba al rayo acompañado de torbellinos; no, 
" 

parecia oír al Océano rodando sobre ~~estraa 
cabezas y la tierra que temblaba bajo nuestros 

pié3: á cada mo mento temíamos ver nuestra 
techumbre arrebatada por el viento, y encon-

, 

trarnos á descubierto en nuestro subterráneo, 
como el pájaro en su nido, cuando el segador 
corta las espigas que le guarecían. Creiamos 
,que nues tra embarcacion no hubiera podidQ 

resisti~ á semej ante cataclis mo y quedábamos 
desahuciados de proseguir nuestros descubri­
mientos polares. Me causó tal zozobra esta idea 

,que ~pénas calmó un poco el ",iento quise ir ~ 
o 

la playa, sin reflexionar en el peligro que corD 
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' 18. El hielo habia cerrado tan bien la puerta-v' 
que para ,abrirla tuve que recurrir á palanca~ 

o 

y tenazas. Al salir quedé horrorizado, pue~ 
, 

~ " Ilunea se me presento vIsta mas espantosa que 
la escena de desolacion que reinaba afuera. 

Saunders y Douglas salieron conmigo. Ha-: 
cia un (r\o tan riguroso, que no nos atreviamos 
á abrir la boca, y de todas las partes del cuer"':" 
po, los ojos solos estaban espueatos al aire. To­
do yacía enterrado en la nieve, de suerte que 

" 

nos hubiera sido imposible distinguir elll)ali 
de la tierra si ántes no hubiésemos visto aque, 

o 

1Ios sitios., Tras largo y penoso ahinco, lIe· 
gamos á d~scubrir nuestra embarcacion sepul:-

o 

tada en ]a niev~ en el mismo paraje en que la 
habiamos dojado. , " 

La luna resplandecia en medio del silencio de 
,la noche, y de improviso fué apagada su luz por 
los fulgores de una aurora borea.J. Vimos hácia 
el 'Sur una inmensa cstension del firmamen to 
teñida de virísimo encarnadoí parecia que to· " 
da la constelacion de Orion se bañaba en san-

o . ' 
o 

gre. Esta lu~, inmóbil al principio, mudó lue-
go ele Jugar y de color; matizósc de azul y 
violeta, encaramándose despuefl en cúpula so-

• 

, 
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bre nuestras cabezas, delineando arC03 en to· 
das direcciones, que parecian otros tantos ro.,.. 
pajes, hasta que al fin toda la bóveda celeste 
se . engalanó con su escl arecido corti naje, de 
donde surtian manantiales de oro bruñid o y 
de luz, por entre los que flechab an las estrell as 
sus rayos inflamados. Al ver aquel sublime es­
pectáculo, el alma estaba en rapto tal, que no 

" 

pod'ia m~nos de reconorer en esta magnífica 
obra la diestra del pod"ero"so Artífice del univer­
so. En un instante todos aquellos fuegos se 
comprimieron hácia su centro comun y des ­
aparecieron despues hácia el sudoeste del 
·zenit. _. __ • 

Luis (inteuumpiendo). ¿Y cuál es la causa 
de la aurora boreal? 

El abuelo. Los sábios no conocen todavía 
ni la causa ni el orígen de este gran meteoro. 
Sin embargo, algunas observaciones han hecho 
sospechar que el mismo fl'li do Cl ue prÓd uce el 
trueno, la electricidad, rcpr~senta ún gran pa-

" 

pel en su formacion. Ouando una aurora bo-
real se manifies ta, la aguja imanada de la brú­
'jula se agita, aun cuando el fenómeno tenga 
'lugar á 'grandes dislancine del parage en que 
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se encuentra ia aguja. ~o esto) como en tod.o 
lo qúe se renere á Jos fenómenos de la nat ura­
leza, hay diversas opiniones tan curÍosas y dig. 
nas de atencion las unas como las otras. B¡ 

, 

sol está rodeado de una atmó~fel'a qué nos 
alumbra, y que se estiende algunas veces has­
'la mas de treinta millonas de legua~~ Cuando 
las últimas capa!il de la atmósfera solar nó dis­
tan rpas de seeenfa mil leguas de la tierra, caen 

o 

entónces hácia nueatro globo en virtud de las 
leyes de la gravitacion mútua de los cuerpoR, 

y precipitándose en bastante gran cantidad ea 
la atmósfera terrestre la materiá luminosa ,de 

la atmósfera solar, debe necesariamente cau­
sar auroras boreales. 

María. ¿Y las há h'abído alguna vez en 

Méjico, papá? 
El abuelo. ' 'Sí, hIja mia, y he aquí cómo la 

refiere D. Cádos María de Bustamante: 
o 

"La noche del 14 de Noviembre de } 789 er,-
o , 

tre ochó y nueve apareció una bellüima aurora 
o 

boreal pOr el lado del Norte. Comenzó por unoti 
rayos blanquecinos en forma de escÚbi., que :se 
fueron e'ztendiendo poco á poco y cargando há· 

, 

' cía el Norto y Nord\:lste, hasta las ocho y mo­
P. ' 15 

, 
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día en que rué sU mayor incremento • . A esta 
hora se veía en el horizonte la luz quefMmabo. 

la basa de Ull color entre TojO y amarillo, de 
cuyos estrem03 se percibia una porcion de cir· 

• 

cunferencia mas il umin ados C¡ lI e el resto del 

segmento del círcu lo, q ue r epresentaba de co-
. . 

lor rosado oscu ro por un humo de nso ·en que 

parecía estar mezclada la lu z. Las circ unstan­

cias de haberse vis to esta fi gura c ircu lar, la 
• • 

altura en qu e se manifes tó s up~:;o r r.;. bR mae 
elevadas nubes, el haber comenu.llo despu€:3 de 
d03 horas de pues to el so l en un i/2mpo se ren o 

y limpio el cielo, y la incJ. inacio n que tu vo bá~ 
• 

ci{\ el Occidente, h izo creer a l pue blo que aquel 
era un verdadero fuegl) que b;:¡,jab Cl. Je lo alto 

. ' 

·para incendiar á esta hermosa ci"J dac1 , como el 
que abrasó á Sodoma y otras cuatro ciudad~R . 

• 

La imo.gínacion de Jos ineji can os es taba ter.¡¡ ... 
,da con el horrible espect( cuJo de los as esino8 

• 

de Dango, y la memoria de esta gra n maldad 
• 

aun se tecu6l'da con horror . P¡edispuestos. de 
este modo á creer lo mas fune sto , comenzaron 

á temblar y huir. despavor id o!! al Ea'ntu ario de 

GuadbJupe, rro9uciendo una con,sfernacion ge· 
• 

nertd por todo\! l o ~ ángulcs ce 1& ciudad Vei"n, 

, 
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pOI' otra parte, que en San Agustio se ~acó al 
Santísimo Sacramento y se hacian preces fer­
vorosas en la iglesia; esta circunstancia au­
mentaba la pavorosa idea, y he aquí que co­
menzaron á salir despavoridas muchas gente:3 
ti implorar ausilio al santuar i~ .~e Guadalupe; 
dábanse sendos gol pes de pecho: otros, asidos 
de un Cristo y sin miramiento ni vergüenza, 
confesaban sus pecados; las mujercillas, empe­
ñadas en adornarse seductorarnente, abandona~ 

ban los :~afanarios postizos conque procurabap 
, . . 

seduci r á la juventud in ca,uta. L.a, g,~nte seri-
o . . 

s ata , que no e,ra mucha, y que conocia la natu;, 
, 

raleza de aquel fenómeno, se divertía mas co~ 
estas cscena5 que cqn la aurora boreal. Luego 
que entendió el virey el movimiento del pue'7 
blo, destacó piquetes de soldados á la garit~ 

, 

que contuvi:~sen los pelotones ,de gente y la 
instruyesen de aquel fenómen,O, h .. ?ciéndoi~ r~; , 
volver; pero esto era qJ1erer~¡char puertas a! 
campo: huían como cabras ,desbandadas y no 

• 

escuchaban voz aJgun~ de consuelo. Galmá. , 
ronsa cuando desapareció aquella hermosa luz, 

, 

y 19s pecadofCls ,.penitentes á voz en c1J~llo re~ 
', . . : . 

greearon á BU! caslls no ménos mohinos que 

, 
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, 

avergonzados por haberpolJQclamado fu era d~ 
. tiempo , s~s flaquezas; el chasco no era para 

ménos." 
4~gela. Papá, díganos usted por qué ca­

yó fuego del cielo que abrasó á Sod~ma, y cuál 
fué el espectáculo de los asesinos de Dongo. 

El abuelo. Los abominables crímenes que 
se comrtian en las ciudades de Sodoma y Go­
morra habian provocado el enojo de la ven­
ganza divina. El Señor envió á dos ángeles 
para castigarlas. Lot, varon virluoso, los ha­
bia alojado en su caSl y los defendió cuanto 
pudo ) «;le los sodomitas que querían hacerles 
mal. Los ángeles hicieron meter á Lot dentro 

,de la caS,a ~ ,;hirieron de ceguedad á los que 
. ,<. 

estaban f~ era , de modo que no pudieron dar 
• 

con la pU~l'ta. Entónces le dijeron á Lot que 
tenían árden del Señor para destruir aquella 
• • 

ciudad, y que saliera de ella con toda su fami-
,lía por que él habia en~ontrado gracia ante sus 
• 

ojO!? Lot obedeció, salió de allí y por muchos , 
días llovió sobre Sodoma y Gomorra azufre y , ' 

fuego del cielo, y no dt'jó de ellas mas que pa-
veBUS. Al salir Lot de la ciudad, le ordenó el 
, 

ángel ¡]tie no volviese la cara hácia la tierra 
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maldita por' el Sefíor; pero la mujer desobede-
, 

ció esta órden y quedó en el acto convertida 
en estátua de sal, en justo castigo de su des­
obediencia. No de sal ordin.aria, &lino d~ pie", 
dra y cual ~8 saca ele los montes, dura como el , 
mármol: ó tambíen en un cuerpo muerto, yerto, 
duro y seco con aquella materia sul fúrea. y ni­
trosa. que la Escritura llama saJo ' , 

En cuanto al asesinato de Dongo, oigamos 
de nuevo á D. Cárlos María de Bustamante: 

"A las siete y tres cuartos de la mañana del 
día 24 de Octubre se dió aviso al alcalde de 
corte D. Agustín de Emparan que la casa nÚ­
mero 13 de la calle de Cordobanes en que ha­
bitaba D. Joaquin Dongo, almacenero y Ja~ 
brador, rico, se hallaba "ab'ierta, y éste muerto 
en el patio con su lacayo y cochero. Trasla .. , ' , 

dado á dicha casa, y becaD el reconocimiento 
j 

judicial, no solo se flncontró asesinado á Dan-
go, sino á todos sus familiares, hombres y mu­
jeres, en número de onC6 personas, violentadas 
las puertas do las caj as de caudales1 y se echa .. 

ron de ménos 'catorce talegas de á mil pesos 
qua se depositaron en una de ellas, á m~s de 
~ocho que e¡;:islian debl;ljo del mostra~r del al-

, ' " 
• 
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rtaeen. Tan horroroso suceso. obligó al viley 
á dictar las mas activas providencias para bus~ 

• 

ear á los reos de estos crímenes horrendos, no 
, . 

solo dentro de Méjico, Eino por todo el reino. 
Cada ciudadano se impuso voluntariamente la , 
obligacion de inquirir quiénes fuesen los agre­
soreEl. Cierto relojero ue la calle de San Fran­
cisco, al pasar por la calle dé S~nta Ciara, notó 
á la sazon que D. Felipe Aldama! hablaba con 
otro hombre, el cual en la cinta del peJo,aun-' 

l l • • 

que negra, 'tan ¡~ una mancha de sangrej y no , ., 
obstante que1es:te era un indicio muy desprecia. 
ble para presumirle reo de tan atroz delito, ha· 
ciendo escrúpulo de conciencia, partió á de­
nunciarle al juez de la causa: no se desprecia • 

• 
ha entónces ningun aviso por leve é insignifi-
cante que fuese, así mandó ai punto arrestarle. 
Sus declaraciones nada producían, pues él pro­
pó que en los días anteriores habia estado en 
• 
Ja plaza de gallos, habían muerto en la lid á 
uno de estos animalos, y se le habían pasado 
por encima de su cabeza destilando sangre, y 
una "gota de ella le habia manchado. Mas co­
mo la averiguación se estendió á saber quiénee 

• 

eran sus amigos, y con quiénes habia estado e¡; · , 
• • • 



, 

.AL POLO DEL NORTE. 199 
, . . . 

~ , . J 
aquellos días, fe proce dió á prender á D. José 

, " 

Joaquin Bla.nco y D, Baltaear Quintero. No.,¡ 
tóse en éste algunas contradicciones en su d ~-

• 
claracion, y como se supiese que se' acababa de 

mudar á una accesoria de la calle'de la Agui­
Ja nú mero 23, p or miedo que dijo tenia de qu~ 
le asaltasen ladrones , el juez mand6 que se re ' 

, 

conocie8e dicha accesori tl . E sta Jiligencia dió 
toda la luz que se c uscaba en la a veriguacion: 
En las puertas se ha ll aron algunos golp rs de 
sable, en las que habían hecho pr ueba del filo 

, 

que tenian un o,s machetes cor!QS de ti erra ca~ 
:Jiente bien amolados conque per pet rat'on los 
, 

delitos, y 10 que es mas, levantando las vigas 
, , 

del pavimento se hall aron veintiunmil seisciel: 
tos pesos enral eg /l dos y varias a lhajas de oro y 
plata qu e luego se depos itaron en las cajas fea-

, 

les. Abrumados con el descub rimien to de) cuer-
, . . 

, 

po del delito, no pudieron dejar de confesarlo, 
declarando que Al dama fué el que sedujo á sus 
compañeros para la perpetracion del robo: és-

, 

te se mantuvo t~nazmente negativo y eludía los 
cargos con astucia diabólica; de modo que á 
'no verse convicto de todo punto en los careos 
'de !Sus compai'íeros y reconocimiento de la sana 

, , , , , " . , , , 
, 
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c:1e con que tf}n~.a manchada su ropa y pa.ñue-
• 

10 po :vero, habria puesto al jue-¿ en gran con-
tlicto. Tan horrendos crímenes los cometieron 

• • 

fingiéndose de fopda y dan ~jo la \ro~ de la jus. 
ticia pera que se les abriesen las puertas de la 
casa, en la que entraron á guisa de tígres fe-

o .-

roces: aseSlOaron a ~uantas per&,ortas encon-
traron, hombres y mujeres, sin perdonar su 

saña ni á un perico que habia en la casa. Cop.­
cluido este destrozoá sangre fria, aguardaron 

• 

qu~ llegase D. Joaquin Dongo, á quien ataca-
ron en el patio, y luego al cochero, que hizo 
algUl1!1o reEistencia ccn la cuarta, sobre quien 
tleocargaron rabiosamente: notóse que todaR las 

heridas las dieroll á la cabeza de las víctimas 
pudiendo decirt:e con propiedad que ni dieron 
golpe sin herida, ni hedda '-j 'ue necesita¡;e de 
segundo golpe. Elevada la causa á plenario,' 
6e entregó á los reos para que alegasen en su 

defensa dentro de un br~ve término; nada dije • 
. ron capaz de escepcionarlos, si no es mostrar 
la mayor criminalidad de alguno de ellos, car­

. gando el colorido del delito sobre Aldama, se­

ductor de Quintero y Blanco. Efectivamente, 
era un hombre aveozad9 con el robo y aSfsi-
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nato; habia ejeoutado otros dos de antemano, y 
su perfidia llegó al estremo de prestars~" á ser­
vir de ausiliar ~n la Acordada para espedir las 

, 1.. • 

cordilleras en pers€cucíon de los reqs que se 

buscaban. l\'Io\5 trábase muy solícito yafano­
so porque se descubriesen los agresores, y no 
cesaba de invectivar contra ellos. El hizo de 
cocherQ para conducir el dinero á la accesoria. 

• • 

donde fué depositado. Presentáronse e~tQs mal-

vados al f~ne ral ~e Dongo, que se celebró en 
la iglesia de Santo Domingo, y este hecho 

. , 

echó el sello á su reprobacion. En ]a tarde del 
. • ! • 

4 de Noviembre se hizo la relacion de la causa , . . , 

Cl1 la sala del crímen, no obstante ser dia de 
ej'íos del ~ey, y se concluyó ya mllY qmtrada 
la npche. Al mismo tiempo se relató la cau-

• 

sa seguida en la Acordada poco tiempo ántes 

contra Aldama, por el robo y asesinato que , 
había ejecutado en la persona de un criado de 
.Q. J qsé Sam per, por ro barIe dos mil pesos, co­
mo ep efecto lo verificó. ~jecutado este homi­
cidio, le arrastró y echó el cadáver en una 
min\J- víeja; y como se le hubiese dado la de­
nuncia da la. existencia de este cadáver en 
aquelljJgar, fué á~cconocerle con el car4ict~r 

• 

, 
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• 

. de teniente de justicia, que ent6nees era de 
• 

la jurisdicci'On de Cuautla d& Arriil~as .••• .' 
¡Tdnta sercnid3d tenia este perverso para la 

ejecucion de loa crímenes mas atroces! Apa­
'reció tambien por la causa que Blanco habia 
sido igualmente procesado en la Acordada por 

cinco robos que habia ejecutado en 1787, en 
compañía de J uan Aguiere, paisano suyo, en la , 

casa de D. N. Azcoytí, estrayéndole mas de 
• • 

tres mfl pesos con ganzúa, y tres robos en Gua. 
• 

najuato, en la casa de Afaman. Quintero fué 

asimismo procesado por dicho tribunal ue la~ 
drones, por queja de un prim'o suyo que le acu­
só de haberse robado cu atro mil pesos. Es tos 

tres hombres eran tres veteranos en la iniqui~ 
dad. El tribunal reunido se dejó ver con todó 

• 

el esplendor de lajusticia. Presidíale el regen-
te de la audiencia; roc!eábanle muchas guar­

dias que custodi~ ban á los reo s, y un numeroso 
• • 

concurso Gue lanzaba sobre ellos miradas de 
borror é indignacion: escuchóse entónces )a 

terrible voz fiscal que ponueró )a enormidad 

de )08 crímenes y pidió su condigno castigo. 

Los abogados de los tres reos se ciñeron á pe-
• 

• 

• 

• 

dir que se ejecutasen con la distincion de na-
• 

• 
• 

.. 
• 
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blr,s. Al siguiente dia 5 se votó la causa, y fue~ 
ron condenados á la pena de garrote, con la 
circunstancia de salir al patíbulo con ropa talar 

, 

y gorros negro3, en mulas enlutadas. Firmaron 
la sentencia los señores regente Gamboa, el go~ 
bernador da la sala, Chav.ez, Emparan, Saa • 

• 
vedra y Agujrre, hallándóbe presente el fiscal 
Hernandez de AIra. El 7 de Noviembre se ve~ , 
liticó la ejectlcion en un tablado entre la puer-
ta principal de palacio y la cárcel de corte, el 
cual tenia tres varas de alto, diez de largo y 
cinco; de; ancho, to'do entapizado y guarnecido 

de bayetas negras, hasta la escalera, piso y pa­
Jos: ¡tristes señales de un~ nobleza gótica es­
pañolo, que recordaba á estos malvados la do-

, 

ble obligacion que teniah de obrar con hirlalguía 
en sus accionee. Presentados en horrible es-

, 

pectáculo y quebrados pOl' el ,'crdugo los ma-
chetes y baston con que se presentaron en la 
casa de Dongo usurpando la voz de la justicia 
pública, se mantuvieron en el patíbulo hasta 
Jos cinco de la tarde, y se llevaron á la cárcel~ 

, 

donde se les amputaron las manos y fijaron con 
escarpias de fierro en la puerta de la casa da 
Dongo. El innulI)crable pueblo qu~ presenció 

, , . . 
, , , 

• , I 

• 
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I la ejecucion guardó un silencio pavoroso me~: 
cIado de compasion •.•• ~ ..... " , 

Pero volvamos á nuestro viajero, á quien 

por tanto tiempo themos abandonado. 
Observé que eptónces, cuando estaba abier· 

ta la puerta de nuestra habitacion, introducién­
dose el aire esterior, convertía los vapores hú­
medos de que estaba llena, en copos de nieve 

, 

que caian en nuestros muebles y vestidos. Ha-
biendo aumentado la. violencia del fria, se ra­
jaron ]os pileres y las vigas, y muchos llegaron 
á estallar, con alarma nuestra, sucediendo que 
nuestro pilar principal se par~ió de arriba á 
abajo, y tuvimos que ceñirle con fuertes aros 
de roble. El termómetro de Reaumur seña-

, 

laba 36 gra:os bajo cero, y nuestros espíri-
tus de vino se coagularon enteramente. Cual- , 

, 

quiera que enlónces se hubiera atrevido á sa-
lir de nuestra habitacíon hubiera espirndo en 

, 

el acto. Tuvimos que ~oIPar todas las pre-
, 

cauciones posib les para impedir que el fria hi-
-

ciese reventar l'ls vasijas que contenían nues-
tros líquidos, pues de otro modo no hubiéra­
mos conservado ninguno. o-uardamos reli­

g iosamente la fiesta de Navidad; p~IO Jl~ ob ] 
-, 

• 
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servé entusiasmo entre mis compañeros, quiz~ 

por disminuirse notablemente la animacion y 
• 

el calor vítal en aquellas regiones, hasta el 

grado que un hombre puede beber cada dia 
tres cuartillos de espíritus puros, mezclados 

con otro tanto de agua, ~in emborracharse, y 
como quien tornase igual cantidad de cerveza 
comun en Inglaterra. Tuve que escribir una 

" 

parte de la relacion de mi viaje con un pincel, 

porque la tinta se helaba en la pluma. . 
El día 1. o de Febrero fué quizá el mas 

estrerposo. No hacia el mas mínimo viento, 
y estábamos empedernidos con una especie de 

frio mortal de que es imposible formarse concep­

to. Ya ántes habia sucedido que hacíamos salir 

un rato á los perros, pero quedaban fuera muy 

poco tiempo. Deseosu de aprovechar la bo­

nanza, y no previendo el peligro á que los es­

ponía, los solté. aquella vez, estándome al es­
tremo de la escalera bien embozado con - . . 

mis píele~. No estaba tan despejada la luna 

como, ~o!iai pero los fuegos septentrionaleg 
eren muy resplandecientes. Al cabo de pü-

~ . 
~09 moment~s VI que nuestros seIS perros cor-

rian juntos hácia la puertai cuatro de ellos la 

, • 
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alcanzaron medio muertos, y los otros dos se 
pararon de repente á algunos pasos de dietan-

• 

cia. No sabiendo á qué a t ribu i r esta rareza, 
y no viéndoles hacer movilLiento alg uno, cor­
rí prontamente h l1c ia ellos, y los entontré he­

lados de m uer te en e l verda dero ademan de la 
carre ra. En u n insta.n te se apoderó de mí 

un ento rpecimie nto á manera. de letargo, y tu­
vieron que meterm e, ,'olv iéndome Saunders 

á In vi da por medio de un cordial. El tertnó­

metro ma rcaba 40 g rados bajo cero. 
-

• 

En el mes de Abr il aun señalaba el termó-
metro 30 grado s b aj o cero, y h asta el mes de 

• 

Mayo no vin ieron los rayos del sol á iluminar 
nnestro horizon te. A ménos de haberse ha ..... 

liado €~ , nuestra situa,c io n, imposible es formar 
- , . • 

con~epto de los h a la g üeños impulsos que es-
perirpentamos al ver este as tro centelJante de , , . 

. Iuz, vclver á tomar magestuosamente pose-

aion de 103 cielos, disipando en un momento 
las tinieblas en que por tantos meses yaciamos 
envueltos. Aumentandopoco á poco e,l c;alor, 

• 

,p'~i,ncípió ,: á derretirs~ la nieve en los p~.n,tp¡l 

t!1evados y á itescubrirse la tierra. Los pája-
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,ros, que se habian ausentado de aquellos cli-
mas, volvieron á visitarlos, y la inmensa es­
tension del Océan o empezó á fermenta r y á 
rajarse con espantosos estallido8 • . Entónces 
comenzarnos los preparativos de nuestra gran~ 
de emprpsa . 

• 

. Dispusimos nuestra e mbarcacion y provi-
siones} y el dia ~ de Junio levamos el ancla 

, 

favorecidos por un buen vitnto, dirigiéndonos 
al Noroeste, despidiéndonos de la isla da Spitz. 
berg, y uejando nuestro cobertizo que mas tar­
ue dió abrigo á una espedicion rusa, cuyos elo­
gios mereció. Na vegábamos con bastante des-

• 

ahogo por medio de los hielos flotantes, y cuan e 

do perdimos la tier ra de vista, sopló un viento 
flesco, lev:í'lntando enormes oleadas que des­
cargaban sobre la cubierta. Sucedió nos mu­
chas veces tener :por tierra enorm~,s' trozos de 
hielo qu e salian inm óbiles en forma de pro­
montorios ó cabos, y no era poco nuestro .chas­
co al reconocer el yerro por medio de numltro 

telescopio. Cada vez se dificultaba mas la. 
maniob ra , pues nos cercaban los hielosj .el 1Í­

.mon, qu~ requeria gran tino, se confí\> á Dou-
• • 

g!M, Y el re st o de la tripulacion trabajaba en 



, 
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tapopa para ensanchar el paso del buque em­

pujando los témpanos con largos palos; estos 

témpanos, por grandes que sean, ceden al em­

puje de la embarcacion. 
El dia 10 se separaron los hielo3, adelantán­

donos velozmente al Norte; peco en breve vol· 
vimos á vernos rodeados de bajíos. Las fuer-

, 

zas combina~as del viento, del cabrestante y 
de 108 pajos, produjeron una violenta compre­
sion'en los bajos, y rograrnos pasar por para­

jes muy difíciles. 

Soplando el viento e120 con ímpetu, nos eri-
• 

tregamos. á su im?ulso y al de las corrientes, 

t1egando hasta los 80 grados de latitud, es de­

cir, á 80 leguas del polo. Por la tarde divisa­

mos tierra, y deseosos de desembarcar en don­
de nadie habia puesto hasta entónces los piés 

• 

encontramos una isla, á la que llamé del Burg.o. 
1 

maestre. 

El dia 23 nos volvimos á poner e n camino, 
perdiendo de vis ta, la i sla. La mudanza de 

viento nos obligó á amarrarnos en un banco , 

donde, por un movimiento repentino del hie lo 
• 

pegado, nos encontr'amos 11 0 todo punto en-

carcelados. Los car'ám banas nadr\tites nos e2· 
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trecha.ban sobre los bajíos, y viendo que el pee 
, . 

Jigro era inminente, procuramos con gran es-, 
fu.erzo, y a'lcanzamos por medio de un trabajo 
dé 36 horas la entrada de un lago en que podria­
mos estar seguros. Pero ur,a mole inmensa de 
nieve venia hácia nosotros, amenazándono9 

con sus picos, y no nos quedaba mas recurso 
que abrir una cuenca en el hielo; ernpresa que 
requirió sumas dificultade~ que probaban :de , 
']0 que es capaz el hombre cuando le va en ello 
la vIda. Las sierras de qU e nos valimos para 
tajar el hielo tenian 14 piés ñe largo, 7 de ancho 
y sus dientes eran de pulgada y media. Nos 
• 

creiamo3 ya seguros, cuando las moles des-
, 

,comunales que nos cercaban, movié ndose si-
.' 

multánenmente, estrujaron nuestra embarca-
ci'on, haciéndola casi de~e!1cuadernar3e; dG ma-

, 
• 

nera que rué preciso reponer, pas,t<lo el, pri-
mer momento, los trav~saños de fierro que 
quedaron rotos. Pero en seguida volvimos .á 

• • 

iguaJes peligros, y en tales sobresaltos and·u-
• 

vimos tres dias. Uoa vez pudimos deshacer 
el Cílculo de témpanos, descargando sobre él 
:una andanada ,de cañonazos que C0nmovió 
• 

'horriblemente aquellas soledades, y qlre se re-
pitió en ecos infinitos y terribles. 

P. ,16 
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E127 divisamos tierra, y cuando creiamoz 
haber descubierto un nuevo. paraiso terrenal, 
se desvaneció nuestra iltrsion, viendo desier­
ttlS y estéri les regiones enteramente solitarias, 
y cuyas cadenas de montañas se iban elevan­
do hasta encumbrarse en el hori zonte. Ern­
barq uéme al punto en una lancha y tomé po­
sesion de aqueLa tierra, bautizándola con el 
nombre de Conti nente Polar. El si lencio su­
mo que reinaba allí hizo tal impresion en un 
jóven de J ~s cerca nías de Ingla ter ra, q uo se 

o o 

escabulló de entre nosotro s y le fuimos á en-
contrar echado á Ja orill a do un arroyuelo, en 
adema n desespe rado y deshecho en lágrimas; 

o pretendía quedarse allí á morir, recordando su 
país y considerando imposible volver á atra­
vesar el círculo de hielos. Le hice llevar en-

o 

tre dos á la e,nbnrcacion, y para reanimar los 
ánimoEl, distribuí doble racíon de aguar,diente. 

Ocho días permanecimos en aqu el la isla, en 
la que nos fué imposible ava nzar hácia el Nor­
te por entre los hielos. N os habiamos ade­
lantado ya dos grados mas léjos que todos los 
navega-ntes conocidos, distand9 únicamente 

unas 60 legua9 del poI!;); y por mas repugnan .. 



AL POLO DEL NonTE. 211 

~í~ que ,in,tiésemos al retroceder, no nos qu'e';"" 
daba otro partido que tomar si queriamos con­
sefvar nuestras vidas. Toda la trioulacion se , . . . 

sintió reanimada al saber tal cosa, y el día lQ 
de Julio mudamos de rumbo para despedirnos 
de aquellas regiones inhabitables del Conti~ 

nente Polar. 
Reinaba una calma absolutl:!- y te,níamos qu~ 

ir remolcando la embarcac,ion, abri éndpn,o~ 
, 

difícil paso por entre los hielos, l'Jasta el gradp 
que comenzamps á tem~r si no llegaríamos ni 
aun ~ Spitzperg. El 4 de Agosto pasamos . , 

por dos llanuras de hielo en que jugaban va-
rios OiOSj y dimos muerte á ~no de ellos, que 
pesaba 700 libras y cuya carne nos parecip 
esquisíta . . E;l día 10 reconocimos estar cerca 
de Spitzberg; pero los hielos se estrechaban 
en torno de nosotros. Los marineros ma­
.taron este dia un caballo marino, y le pren­
dieron fuego, lo cual presentó el magníficp 
euadro de un incendio general que producian 
Jos reflejos de la ni;~ve, y atrajo muchqs 0,808 

. -
ál olor del aceite quemado. 

, 

El día] 2 llegamos al medio de las ~iete-IG' 
las y ,no.8 hallamos enterament!3 cer~~dos dtJ 

• 
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-hielo, siendo inúti~es cuantos esfuerzos hici-
, 

mos para abrirnos paso, y tomando al fin la 
deE"esperada ' resolucion, para no pasar allí el 
invierno, de dirigirnos en nuestras barcas; ya 
sobre la nieve arrastránd'olas, ó ya en las es­
casas aguas hasta Spitzberg. Cuando estu- , 
vieron cargadas nuestra's barcas y trineo ' eon 
nuestros víveres y efectos preciosos, recomen-' 
dé á la gente empleara la noche durmiendo 
para poder ponernos en c&mino á la mad ruga.' 
da siguiente. A las seis todos' estábamÓs pron­
tos, escepto Douglas, á quien fuí á encóntrar 
afeitá ndo se con mucha calma, y con la firme 

, . 
'resolucion de no separarse del navío miéntras -
'tuvier~ dos tablas juntas. • 

• 

. ,No creo que mi suerte sea peor que la 
vuestra, 'a ñadió al ñn, pues vais á _hácer una 

• 

-peregrina espedicion de osos blancos, y yo 
'puedo de un mome,nto á otro sacar el buque 4e 
estos obstáculos. ,! 

Tres hambres se quedaron con Douglas. 
El trineo caminaba con la mayor facil ,idad; 

pero tuvimos que arreglar su march.a á la 
nuestra que era sumamente pausada, pues en 
t;eis horas apéllas avanzamos una milla. A es ·' 

, 
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ta distancia nos paramos á comer estenuado9 
de cansancio, y encendiendo lumbre con la 
madera flotante que recogimos, íbamos á co­
cer alguna$ tajadas de oso y de pescaao, cuan­
do nos alcanzaron los compañeros de Douglas 
trayendo vaca cocida y aopa caliente, CQn la 
que nos reanimamos un poco. A las 5 de la 
tarde el conductor del hinco disparó el mos­
quete, y hubo alarma creyéndose que íbamos 
á habérnoslas con los osos blancos que anda­
ban cerca; pero era que llegábamos al fin de 
nuestro. viajé, pues el hielo se habia cuar-, 
teado allí, de modo que se sumieron. los per-
ros del trineo, y fué preciso sl'lcrificarlos cor­
tando los tirantes para. salvar aquel, catástro-

• • I 

fe que nos consternó. Moviéndose todes aque-
llos hielos pudo la embarcacion salir del cerco 
y alcanzarnos con gran alborozo de todos. 
Caminábamos, sin embargo, de un peligro en 
otro'Y

í 
nuestros marineros habian trabajado ya 

24 horas como caballos y estaban r~pdídos de 
• 

cansancio; pero el Todopoderoso paicoió echar 
sobre nosotros ur~ mirada compasiva, y cam-. 
biando el viento vimos roto el hieló por todas 
partes con terrible estrépito. 
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~ .. . . 
El15 de Agosto, despues de algunas hOT;\f1 

de navegacion, perdimos de vista las Siete-Is­
las y columbramos con alborozo á Spitzberg. 
Era muy vistoso el aspecto de los hielos que 
no~ rodeaban entónees; vittlas uno que repre­
sentaba un arco magnífico; otro una igle~ia con' 
sus ,claraboyas, sus columnas y bóvedas; y con 
algo de ayuda de imaginacion se veían casti • 

• 

Hos encantados, torres góticas, &c., desterrán-
dose con estos paisajes la tristeza generales. 
Como á las ocho de la noche oimos un caño­
nazo que no s anunciaba por primera vez en 
mucho tie fn po , que no éramos los únicos hab!-' 
tantes del globo. 

Al día siguiente por la. tarde fondeamos en 
la bahía del Norte, donde encon ~ramos cuatrd 
balleneros holandeses dispuestos á hacerse á 
la vela. Todos Jos demás habian marchado ya 
hacía un mes: J eso que hay cinco buques des­
tina~os á irse que da ndo uno á uno, des pues de 
la temporada de 1a pesca, para tecoger á Jos 
rezagados entre las nieves, cuya institucioI'l fi. 
lantrópica honra mucho al gobierno holand~. 

El día 24, dos de e.quellos barcos se dieron 
á la veIs, advirtiéndonos no nos detuviésemoa 
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mucho tiempo para no ser sorprendidos por los 
lHelos. Hacia tantos meses que no veiamosmas 
que nubes y hielos, que todo nos parecia en­
cantador ahora en las costas de Spitzberg. 
Miéntras nuestra tripulacion trabajaba en los 
preparativos del viaje, hice una correría hasta. 
nuestra antigua habitacion, todo habia sido pre­
sa de las llamas! é ignoro si esto se hizo de 
intento ó por acaso, pero debiamo!l mirarnos 
muy felices en no tener ya neciesidad de este 
refugio: 
. Durante el resto de nuestro visje de vuelta 

fuirtlds acómetidos por huracanes y tempes­
tadés y no sin una especie de milagro llegarnos 
el día 5 de Octubre á la boca del FOl'th, pues 
estaba el buque de tal manera destrozado y ha­
cia tanta agua, que no hubiera podido resistir 
del mar 24 horas mas. 

Aquí terminó uno de los viajes mas estraor­
dinarios que haya t'jecutado el hombre. 

No bien habia concluido de leer el anciano, 
cuando Lui~, que hacia ya un gran rato que 
apénas podia reprimir su impaciencia, le di­
rigió la palabra en estos términos: 

Luis. Papá, como usted nos ha dicho que 
le preguntemos cuanto se nos ocurra, creo que 
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no tomará á mal gue yo quiera saber Di es cier .. 
to que durante algunos me$e~:no se pone el sol . . 

en las regiones poJares, y cu{¡! es la ca:usa d~ ' 
• 

UDa cosa que á mí me parece tan estraordi ... 
• nana. . . 

• 
• 

El abuelo. Estoy muy léjos, hijos mio&~de 
r~q_ibir mal vuestras pregu;n ·ta~,'y v¡ r con mu·, 
cho' gusto á es plica ros lo q1:1e deseais s~ber. 
Para, que os sea mas f~cíl comprenderme es 

, 

preciso qt.:e os recuerde ántes;lo que sin duda , 
habeis apr~ndído ya en la c;scuela: que ~uestr_o 

globo está provisto dedos mo~imientos; el UDO 

qoe se ejecuta en derredor del sol en trescieI:l­
tos ~€senta y cío.co dias y seis horas, el otro que 

, 

la, tierra ejecuta sobre sí misma en veinticua-
. lro horas. . 

• 

. La tierra gira sobre sí misma enveinticua-
• 

tro horas, corno si ·el globo estuviese atravesa-
-
do pqr una larga espiga que se llama el eje de 
la tierra. Este t'j e conduce á dos puntos del 

• • 

globo que Ee llaman los poJos. Para distin-
guirlos, se lIam'a el uno polo ártico, y el otro 
polo antártico. Habeis de sabeT tambíen, hi-

, jos mios, que el sol no aparece siempre en la 
mil5ma direccion con relacion á Méjico, por ejem-

• 
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• 

plo; pues' en estío aparece mas al Norte, yen' 
invierno mas al Mediodía. No es dífícil ver 

• 

que cuando el sol sale en un punto del hori­

zonte mas cercano al Norte, tiene ma~ camino 
que hacer en el cielo para ir á ponerse al pun-, 
to opuesto, que cuando aale y se pone en pun-

• 

tos mas ' cerc.anos al Mediodía. En .,el prime~ 
• 

caso sube mas a]to que en el segundo •. PuestQ 
que tiene mas ~amino que hace:-, debe emplear 
mas tiempo; as í es que en esta época ~el año 

• 

]o's días son mas largos que las noches~ lo eoo .. 
• • • 

trario sucede cuando nace y se ppoe en les 
puptos mas merídionales.Entónc~s tien.e mé .. 

• 

no~ camino que hacer, 108 días son mas cortos, 
y las noches mas largas. En fin, puesto qu~ 
los di as ~umentan y disminuyen sucesivamen..; 
te, es fácil concebir que dos veces en el año son 

iguales á las noches, lo que se llama equinoc­
cio. Supongamos ahora que estamos en u~a 
de las dos épocas del año en que los días son 
iguales á las noches, sea en el eq'~hwccio ,de 

• 

Ja primavera en el mes. de Marzo, se~a en el 
equincccio de otoño en el mes de Setiembre; 

supongamos tambien que del centro del sol par- _ 
• 

te una larga espiga de cerca de diez y seis . 
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• 

ilones de miríametros, que llega hasta la tierra;' 
la estremidad de esta espiga tocará nuestro glo­
bo en un punto que estará á una distancia igual 
de los dos polos. Al dar la tierra una vuelta 
sobre sí misma, esta espiga trazará sobre el 
globo una vasta circunferencia que en todos 

. sus puntos estará necesariamente á igual dís..:.: 
tancia de los dos pol03. Esta circunferenciá se 
llama ecuador; divide la esfera terrestre en dos 
medías esferas ó hemisferios: el uno llamado 
boreal, que '~s el que tiene el polo ártico por 
'trértice¡ el otro que se llama austral, cuyo vér­
tice es el polo antártico. El espacio que se en­
cuentra entre el Ecuador y cada uno de los 
polos se ha dividido en noventa partes iguaJes 
que se han llamado grados, de cada uno de los 
cuales, trazándo círculos paralelos al Ecuador, 
han resultado líneas JIamadas latitudes ó pa­
ralelas. 

En la época en que los días son mas largos 
que las noches, e~a larga espiga de dieZ y seis 
millones de miríametros que suponemos partir 
del centro del sol, ee ha alejado del Ecuador, 
está. mas cerca del polo horte. Estando divi-

• 

dido en noventa grados iguales el espacio com-

• 
• 
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j)rendido entre el Ecuador y el polo, como oiii 
]0 acabo de decir, la eapiga viene á tocar el 
globo á cosa de veintitres grados y medio al 
l10rte del Ecuador. Girando la tierra sobre sí 
Jnisma en veinticuatro horas, el estremo de la 
espiga traza sobre el globo un círculo mas pe­
<Jueño que el Ecuador, pero que le es paralela 
y que se llama el trópico de Cáncer. Sin du­
da sabeis que cuando una bola está delante de 
una luz, la m.itad solamente de esta bola está 
alumbrada y la otra mitad está en la sombra: 
ya sabeis tambien lo que se llama los polos de 
la tierra. Pues bien, fácilmente comprendereis 
ahora que cuando el sol sale perpendicularmen­
te sobre el Ecuador, su luz se detiene en 108 

, 

dOR polos, y que cuando sale perpendicular-
mente sobre el trópico de Cáncer su luz debe 
necesariamente avanzar mas allá Qel polo ár­
tico. Debe avanzar un espacio igual al espa­
cio comprendido entre el trópico y el Ecuador; 
así es que la luz se detiene á veintitres grados 
y medio mas allá da aquel polo. Si alumbrá . 
veintitres grados y medio mas allá del polo ár­
tico, es eviden,te que DO pl.!ede Ilegal . hasta el 
polo antártico, y que debe detenerse á veinü-
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tres grados y medio mas acá. El polo ártico 

está sei~ meses en teros con luz desde el ·mo. 

mento enq·ue el sol sale spbre el Ecuador, en el 
mes de Ma rzo, hasta el momento ,en que vuel-

• 

ve á salir en el mismo punto, el mes de Se-

tiembre; está entónces seis me·ses en la noche, 

des.de el equinoccio de otoño hasta el de la 
primavera; y sucede lo contrario al polo an­

~ártico: es te polo tiene seis meses de noche 
mÍ.éntras que el polo antártico tiene seis meses 
~e dia, y seis ~ese9 de dia miéntras que está 

éste en la noche. iHabeis cómprendi do mi es· 
plicacion, hjjos mios? 

Luis. Sí, papá; pero no sabemos cuál de 

los dos polos es el del N olte, si el ártico ó el 

antártico. I 

, El abuelo. . El polo árticoj se llama tam­
bien del l'iorte, Septentrional ó Borea]; y el 
aotártico, del Sur, Meridional ó Austral. . 

• ! 1 

Angela. Papá, ya que es usted tan bU'6DO 

qu~ nos contesta á todas nuestras preguntas, 
• 

¡quiere usted decirnos cuál es la causa de 108 

arco-iris? 

. El abuelo. De muy buena gana, hija mia~ 
• 

Ese hermoso meteoro en forma de arco de di-
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_ferentes colores, se ve en el horizonte cuando 
teniendo uno la espalda vuelta al sol, en el ins-

• 

- tante en que solo está á una altura de poco meD 

nos de cuarenta y dos grados, mira una nube 
que se deshace en lluvia fina y que está, alum~ 

. brada por ese astro. Se v.en muchas ve.ce~ dos 
' arcos á la vez, el uno irlterior)r el otro este­
rior que abraza al primero: se llam~ al último 
falso arco-iris porq ue sus colores son ménos. vi:" 
vos y porque están en un órden inverso. Pa.ra 
que se puedan ver dos arco-iris solares basta 
que la nube sea basta nte estensa y bastan te es-

• • 

pesa. Este arco esterior está formtldo. lo mis-

mo que el arco interior, por los· T¡,iyOS que el 801 

, lan4a sobre las gotas de lluvia, y que se quie­
bran y se reflejan en ellas de man.ara que cada 

, 

hileta de las gotas despide á la mirada del es-
pectador los rayos primitivos rile diferentes co­
lores, los unos rojos, Jos otros violetas; y así los 
demá.s, segu.n la especie de que es el reyo, se­
gun el parage en que entra en la -gota de agua, 
y s.eg,un l.~ manera con que se quieb.ra nI salir 
de eHa. 

María. Estoy p{lnsando~ papá, cómo los 
rengíferos pueden vivir en un :pa,íá tan frio co­

rm Q el del continente poJar • 
• • • , 
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El abuelo. Hija mia, á cualquiera. parte 
donde volvamos los ojos encontra.mos una pre­
.viaion admirable, prueba patente de la inteli~ 
gencia divina que ha creado .tod.o. En los países 

• 

mas desgracizdos, sea por rigor estremo del 
frio, sea por la fue.Fza escesiva de un calor 

a.brumador, se encuentran ventajas felizmente 
escogidas, y que no pueden ser otra cosa que 

una compensacion á la miseria del clima. En 
la Laponia, en medio de lo~ hielos y de las 
nieves del Norte, el rengífero at.raviesa :rápida­
mente los espacios, tirando de.l trineo de 8,11 

dueño. Mas útil aún de 10 que nos es á nosotros 
.aquí el asno, e~e anim.al tan sóbrio, tan rno­
des~!), que p~esta s.ervicios que nunca ~e le 

• 

,pueden agradecer lo bastante, el rengífero ali-
menta al hombre con su leche, le viste con su 
.piel, y su sobriedad, mas notable aun que la 
del asno se contenta con un poco de musgo, 

que encuentra debajo de la nieve con un instin­
to admirable. • • • 

Juan. Papá, ahora que me acuerdo, tam,... 

bien nos leyó usted algo de becerros marinos, 
• • 

díganos usted cómo son. . 
• 
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El abuelo, Oid lo que dice sobre ell08 el 
J3uffon de los niños: 

"La foca ó becerro marino, es sin duda un 
animal que ha dado orígen á los dioses mari­
nos de los antiguos, y que bajo la pluma má­
gica de los poetas, se ha convertido en un trÍ­
ton, una sirena, &c. Con efecto, tiene algunas 
relaciones de semejanza con el hombre; pero 
no son ni con mucho tan agradables como las 

, que han querido encontrarse entre la muger y 
1,a. sirena; la foca no canta con t~nta melodía 
que ,plJ,eda atraer ~ Jos navegantes, ni se le co­
I)oce bajo este respecto otra ventaja ,queun lª-

, dfido rc;>nco cuando goza de todo su vigor, y 
U'tla especie de maullido cuando es vieja. Su ca­
b,eza es r,edonda como ia del hombre, y tambien 
teni~ como éste un cuello que separa la cabeza 
del cuerpQ¡ pero su hocico es como el de la 
nut,ria, cas,i no tiene oreja~; ojos grandes y co .. 
loCad9s m,uyaltos, bigotes, dientes de Jobo, y 
la lengua ahorquillada ó hendida. Tiene ma­
nos; pero carece de brazos: dichas manos le 
nacen de los costados, y los dedos armados 
de ui'ías, se hallan reunidos por una membrana. 
Sus pjés, que tienen igual conformacion, Be ha .. 
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• 

,Han al estremo del cuerpo y reunidos á la c,ola, 
10 que hace que sean poco útiles para ' el anÍ • 

• 

'mal. Sin embargo, ayudándose de la boca y 
• 

. de las manos, ava03a y trepa á cualquiera a1-
. , 

,turaj pero de un modo penoso, y cómó arras-
trándose. No tiene la facilidad de arquearse co­
mo las culebras: su cuerpo es' todo de una p:íeza 

, 

comó el de los peces, y está abuhado por el 
pecho, angosto á la pane Gel vientre, sin ca­
deras ni ancas', y sin músculos visibl és á la par­
te de afuera. El becerro marino no se ve pre­
cisado como el 'castor á salir á respirar á la 

· fl or d,el a gua, pues vive en el mar sin necesi-
• 

dad de comunicar con lo esterior. Tampoco 
· se halla mal en la tierra, pues se alimenta In-

, 

(:hferentemente de yerbas y de peces. Se ase-
gura que es capaz de educacio n, que acude á 
la voz de su amo, que sal uda con la cabe­
za, y que dá otras muchas sOÍÍaIes de in-

I 

,leligencia y docilidad. Este animal es muy 
útil á los groenlandeses , los c uales sacan de 

él sus vestidos, alimento, y casi todo lo, nece-

o sario á la vi da . Porque en efecto con su piel 
· curuen las tiendas y las canoas, de Sil grasa. 
haceq aceite para nlumbrarse, con sUs nérvios 

• 
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fabrican hilos para C03erse la f.opa, de sus in­
testinos, muy ~delgazad,os, forman encerado~ 
para Jas ventanas, y su vejiga les sirve de va­
~ija para poner aceite y otrc;>s licores. SeCan 

, . 

t.ambien su carne y la conservan para las épo. 
~as en que no pueden cazar ni pescar." 

Luis. No puedo compren der, papá, por-
, 

qué . el f¡:io adelgazó tanto los clavos, y aunque 
tal vez no viene muy al caso mi prrgunta, qui .. 
siera que nos lo dijese usted. 
. El abuelo.-- El calor t,jene la propiedad de 
aumentar ,el vol ~men de los cuerpos sin 8U-­

Ipentar SU peso, y el .frío tiene precisamente la. 
propiedad contraria. Si se hace enrojecer al 
f~ego una barra de hierro de una vara d~ lo.n­
gitud, ~s mas larga y mas gruesa caliente qu~ 
19 qua era fria, y ' sin embargo su peso no ha 
aumentado. Si se pone al fllego u,na olla de 

• 

agua que no ,e,sJ é entera~ente llena, .se la 
ve llenaJ,'se á medida que se ~alienta) y sjn em­
bargo no se agrega una sola gota , de agua: S~i 

se cierra herméticamente u,na vejiga ~ed.i0 in­
fiada d,e aire y se calien t~, se infla enteramen­
,te, y sin embargo no se le ha introducido nue· 
jV ~ aire .• LU,ego que el ca19r ceS!l, el cuerpo ,re,o 

Y. 17 
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eO'bra SU primer vo]úrnenj así es que la barra 
d~ fierro se vuelve otra vez de una vara,)1;I 
olla no está llena hasta derramarse y la veji­
ga se desinfla y se arruga. Todas estas pe­
queñas esperiencias, fáciles de hacer, nos prue­
ban lo que os acabo de decir; esto es, que el ' 
calor tiene la propiedad de agrandar los cuer. 

, 

pos, y el"frio esqesivo la de hacerlos mas pe-
, 

queños. 
, 

, 

Luis. Papá, cuando nos habló usted de la 
au rora bore&l nos dijo tambien algo de las agu­
jas imanadas; Dosotros las qonocemos, pero DO ' 

sabemos de dónde viene el imán y cuáles son 
todas sus propiedades. 

, 

El abuelo. El nombre de la piedra imán, 
en francés aimant, am,ante . que propende á 

, 

amar, indica, segun algunos autores, que su 
principal propiedad es amar el fierro, es decir, 
atraerle ó adherirse á él. Otros derivan su 
nombre de la palabra IMina Adamas, de la 
que se han servido algunas vecea para desig­
narla. PelO en esta última lengua y entre los 

, 

griego!', el nombre ma's usado del imán es 
lI1.agnes, porque se descubrió primeramente 
en la MRgnesia, provincia del A$ia menor. 
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Segun Plinio, Magnes es el nombre' del au-
tor del descubrimiento. Era, dice, un pastor 
del Monte Ida, el cual caminando por esa 
montaña advirti6 que las piedras de imán que 
en ella se encontraban se adherían á los cla­
vos de sus ' z ~patos y al baston herrado que 
llevaba en la mano. Esto prueba que los an­
tiguos conocían esta propiedad del imán de 
atrMr el fierro, pero no la que tiene de dirigir­
se siempre hácia los polos; y se cree que DO se 
vieron brújulus en Europa hasta el siglo trece. 
Unos atribuyen el honor de esta invencicn á 
Juan Gaya, napolitano; otros á Pablo, vene;;.. 

• 

ciano, que habiendo aprendido su cons truccion 
en la China la llevó á I taHa. 

Como quiera que sea, ¡,qué revolucion no ha 
hecho en el mundo el descubrimiento de es e ' 
oscuro mineral! El imán ha establecido un a 
comunica~ion entre las diferentes partes del 
globo, é hizo conocer el Nuevo-Mundo y un 
nuevo camino á las Indias. 

Además de .estas dos propiedades, de las que 
la primera se llama atraccion j¡ la segunda 
'direccion, tiene el imán otras tres propiedades . , 

no ménos notables'; la de tl'llsmil:jr y comtmfcar 
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fÍ u virtud al fierro ó al acero q'ue' le há tdeadc,!; 
es la comunicacion'¡ la ue' apartá rse' mas ó mé­
tlOfrde los polos, esa variedad se llama decLiJ.. 

nacion., y en fin,la de un múvimiento que I€ 
hace inclinar á medida 'que se aproxima al'uno 
ó al otra" pelo, lo que se lIa;ma inclinaciori. 

, 

Todas estas propiedades singulares depen.l. 
dientes de la naturaleza del imán, provienen 
sin duda del gran sistema de la naturaleza, de 
alguna propiedad general que es su' orígen y 
que hasta. l:ihora nos ea desconocida:. Se creé 
que reina e'n derredor del imán Ufila especie de 
Atmósfera á la que se ha dado el nombre de 
materia 'magnética y que forma un torbellino 
en derredor de esta piedra: se descubre sensi.l 
b r~mente ese torbellino por sus dos polos, que 
tieneh efectos' contrarió,e, el uno de atra r r, el 
otro ei e repeler el fierro. ' 

Se ha hecho cré'er al pueblo que la hóveda 
de la mezquita donde está depositado el cuer­
po de Mahoma ha sido coristruida de pie'dra 
imán, y que Su ntahúd, que es de hierro, per­
manece susp'endido en el aire sin ninguR apo­
yo visible. Esta es una fábula, porque la 
tU!,\lba dO'MalTo,roa está en tierra en medio de 
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, , 

la mezquita, Un a palabra de Plinto ha podido 
• 

dar márgen á este cuento. Este autor dice que 
D inoeates, arquitecto de Alejandría, habia co', 
menZado á construir de piedra imán las bóve.;. 
das de un templo que uno de los Ptolomeos 

" 

hacia e rigir á su hermana Arsinoe, á fin de 
hacer aparecer en él suspendida err"e'! aire una. 
e'státua de hierro que representase á esta' prin­
cesa; pero ag reg a, q ue antes que "la obra se 

acabase Ptolomeo y el arquitecto mUlieron. 
" 

Por poco que se reflex ione sobre los fenóme-

nos del imán, se conocerá que semejantes em­
presas deben mirarse como imposibles en la 
ejecucion. No se podria encontrar, er'l ' efecto, 
Una ca'ntidad suficiente de piedra imán para 
sostener u n peso t an considerable como el de 

un sepulcro ó de u na estátua de hierro. Yaun 
suponiendo que se obtu viese una cantidad sufi­
ciente, comó los imanes tienen mas ó mén08 

" 

fu erza los unos que los ótros, y el punto de 
su may or atra"ccion está difefe~temente colo­

cado, seria imposible llegar á disponer esas 

piedras en el órden conveniente para la produc­

c ion del efecto de que se trata, sobre todo, por­

que loa imancs vecinos obran uno sobre o tro y 
, 
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SUS partes l,lterales destruyen" ó debilitan sus 
, 

fuerzas respectivas. Además, si semejante 
, ' 

maravilla se hubiera ejecutado alguna vez, 
• 

habría sido aC,ompañada de una circunstancia 
demasiado notable para que los autores que 
han hablado de esas bóvedas de imán hubiesen­
dejado de hacer mencion de ella. Los imanes 
no tienen siempre la misma fuerza atractiva; 
esta virtud varia segun los diversos tiempos, 
sin que -se pueda ad~vinar á qué debe atribuir- ' 
se esa variacion. Se habría visto por consi. 
guiente á las estátuas de hierro descender ó 
elevarse en los templos cuyas bóvedas fuesen 

, 
de piedra imán, lo que habria sido sin duda 
mas sorprendente que su suspension simple y 
t' o ' ; . " ! • 

contmua á la misma altura. 
, 



• 
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LOS OUA.::'RO HUERFANOS • 
• 

Los cuatro hijos de un rico cultivador de 
Pau estaban todavía sumergidos en el dolor 
de la muerte de su padre, cuando al dia si­
guiente de su entierro vieron entrará su casa 
una anciana á quien reconocieron inmediata­
mente por la hermana de su padre. 

-¡-Ah! ¡buenos dias, tia Leonarda! le dije­
ron los cuatro; sed bien venida, pero llegais 

• • 

demasiado tarde. 
-¡ Ay! hijos mios, á mi edad ele setenta 

• 
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~iio81 cum;plidos, no se pueden hacer veinte )e­
guas de una tirad!!; hace tres dias que cami­
no..... En fin, aquí Jc,stoy, dijo sentándose; . 

. -
y mirando tristemente á su derredoi: ¡Pobre ' 
hermano! •••• ha partido ,e,l primero, me.espe- ­
ra allá arriba, y apénas tengo tiempo de llo­
,.rarIe, porque pienso que me reuniré con él , 

,rouy pronto. 
-Desechad esas tristes ideas, dijo el maJor 

~e los muchachos. ' 
i , ~ 

-T.anto mas ~:uanto q1,1e mis momentos es-
tán contados y que es 'preciso que me apresure, 

, 

a'ñadió Leonards; escuchad.... Marcelo, 
vuestro padre, se h abia cnst.ldo dos veces, co­
mo sabeis, hijos mios. La primera de sus¡ mu· 
je ~eg, M~lrta, mad re de Víctor y de Blan,cn, 
era muy rica; ]a segunda: Cármen, ll)adre de 

• 

Luis y de ¡C.atarina, ~r~ m uy pobre; vuestro pa-
d,re nO, p'o¡~eia nada; }Jor consiguiente toda la 
fortuna, ~as tierras, las a Iq uerías, las vacas, los 
reba'ños, todo perte nece á los dos mayores á 108 

hijos de Marta, á Víctor y á Blar.ca. ,1;,.09 hi­
j9s, de Cármen no tienen nad?; los pa pel e,s que 
están depositados en casa del escriban o proba­
r,án 10 ,que digo.. . . Sin e, mb{\l:g~" no he ve-

, . 

• 
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nido precifln,mente para dec.iros esto, todo e! 
mundo yel escribano, no habrían dejado de 

, 

hacéroslo saber á su tiempo. Este es el obje-
to de mi viaje: Víctor, Blanca, poseeis una 

, 

gran furtuna, sois riros! vuestro otro hermano 
y vuestra otra' hermana no tienen nad!\; yo oS! 
suplico que partais con ellos; pensad que son . ' 

hjjos~e vues tro padre •••• y que si Dios os ha 
dado la fortuna, 'es pllT6 hacer un buen uso 

deella .••• Pero veo que mi moral os fa sti­
dia, dijo, advirt ien do que los dos mayores, 
preocupados con su nuc\'a fortuna, no la cscu· 
chaban y que 103 ,ot ros dos, pr~sa de su dolor, 

. I , . 

tampoco le prestaban atenc ión; yo soy quien 
tengo la culpo, mo callo y sola men te os pido 
un cuarto para descansar hasta mañana . 

. Los cuatro niños ee apresuraron á suscri,bir 
, ' 

al deseo ' do la tia, la cuiduron 'muy , ~ien, y 
al dia siguiente partió igualmente en~antada 

~ I I ~ 

de todos sus sobrinos y sobrinas. Era la horft, 
de ir ' á los campos. Luis, armado ue su po-

, 

dadera, I1a.mó á su hermano,. ' 

-¿No vienes? le dijo. 

-No, re~pandió éste; el 
, " , ' , 

trabajar se qued a 
P. -18 
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bueno para tí, ,para ganar ell~an que aquí co-. " mes; yo soy neo y descansp. 
El pobre Luis, conmovido 'hasta el fondo del 

corazan al oir esta respuesta, no dijo una pa­
labra y partió para los campos. . 

En el mismo momento Catarina buscaba ti 
.3U hermana; encontrándola en la cama le pre­
guntó si estaba enferma. 

-No, respondió ésta . ' 
-Entónces, levántate, le dijo Catal'ina, la. 

lejía está templada, es 'preciso. o •• 

Pero fué interrumpida por Blanca, que con 
"". . .... un tono agno, repulO: 

. ¡Es preciso!. ••• Es preciso hacer los que­
haceres sola, Catarinll, y economizarme una 
criada: á los pobres le,s toca servirlea á los ri­
CO&, y yo soy rica, ¿lo oís? 

Asombrada de ese tono y d.e ese lenguaje 
tan nuevo, .Catarina parecia clavada en su lu­
gar; no se movía. Su hermana la sacó de es­
ta especie de apatía agregando.; 

-¡Y bien! ¡qué haceis ahí plantada como 
u n poste de ' camino real? Vamos, pues, des­
pachaosj quiero teneros en mi casa, pero al mé­
nos ganad lo que se gasta en voa, 

, 
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, 

Catarina se fué derramando ardientes Jág~i. 
mas. 

• . . 
• • 

La tarde de aquel dia -tuvo una convcrsacio n 
con su hermano, y los dos vinieron á encon­
trar á los niños ricos. 

-Nos es demasiado penoso seIvir á un her­
mano y á una hermana, dijo Luis tomando la 

• 

palabra; todos somos hijos del 'mismo padre, os 
dejamos. . . 

-¿Para ir á dónde1 preguntA-lon, es preciso 
• 

confesar que con mucho interés, Víctor y 
Blanca. . -, . , -

< A cualquiera otra parte que á tu casa 
mala hermana, llijo Catarina llorando. 

-Como quieras, replicó Blanca; solamente 
os ruego á los dos que digais en la aldea que 
vosotros sois los que ROS quereis dejar; porque, 
por nada en el mundo quisiera que los vecinos 
creyesen que mi hermano y yo habiamos echa­
do de nuestra casa á los hijos de nuestro pa­
dre. 

-No tengas cuidado, Blanca, dijo Víctor 
tomando el brazo de su hermana para llevár-

• 

¡'lela, diremosla verdad, que nosotros somos los 
• 

que hemos querido df'jaro~.' 

• 
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• 

En el momento en que 108 hijos de Cármen 
pasaban la puerta, Víctor tuvo como un remor­
dimiento y gritó á su hermano: 

. ~uis, haces mal en hacer el orgulloso; yo 
en tu lugar te serviria. . 

Despues, viéndole contin:Úar su camino sin 
vol ver la cabez a, añadió: 

. En todo caso, cuando quieras trab3jo, 
vtn á la hacienda y le encontrarás. 

Luis y Catarina ni siquiera volvieron la ca­
beza para m.anifestar ,que ,habian oido. Víotor 

l. . . • r ~ 

volvió al lado de su hermaiúi. 

H. 

• EL N I1{O, EL PAN _ Y EL PERRO • 

Al dejar la casa de su padre, Luis y CatarÍnl\ 
se retiraron á una pequeña cabaña, á orillas 
de~un riachuelo que abundaba en pesclldoa. 
Luis pescaba é iba á la ciudad á vender su 
pesca; Catarinn hilaba y se ocupaba . en los 
quehaC',eres int.eriores. Todo fué bien hasta el 
invierno: entónces el rio se heló y ya no hubo 
pescados: el hilo que Catarina hilaba no pJ-

• 

di.ando subvenir á las necesidades de aquellos 
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-
dos pobres niños, la mayor miseria se apoderó 
de ellos. ~ 

Miéntras tanto vol vió la primavera, desp'uefJ 
el estío,y en la época de la cosecha un homble 
so presentó en casa do los hijos de Cármen. 

. He tomado la empresa de las cosechas del 
país, le3 dijo, contrato á loe s:~gadores, ¿que­
reís ser de mi banda? 

-¡Con mucho gustO! dijeron á la vez Luis 
y Catarina, encanta '.los de ganar UD poco de 
dinero . 

• 

Dicho esto, siguieron al empresario. 
Pero cuúl fJ é el asombro de esos pobres ni­

Tíos cuando advi rtieron que el campo que iban 
á segar era el de sus hermanos. Sin embargo, 
estaban alquiládos, y :30 pusieron al trabajo, 
Víctor los vió trabajando, fué hácia ellos, y 
viéndolos vestidos pobremente, les dijo: 

-¡Ah! ¡ah! la miseria 06 ha vuelto á traer á 
mi ca~a, yo podria despediros; pero soy buen 
pariente, po deis trabajar en 9-!:'I tá campo mián. 
tra~ haya trabajo en él. 

y corrió á decir á su hermana el encuentro 
• 

que acababá de tp.ner: é$ta no se conmovió de 
otra manera. ' 



, 
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, Sin embal'go, al dia siguiente, á la hota en 
que los' segadores toman su co'mida, Blanca tu ­
vo deseos de presentarse á los hijos de Cármen 
con los nuevos vestidos que llevaba desde, la 
muerte de su padre y que habia mandado ha-

, 

cer á la ciudad, porque habia dejado el traga 
del campo. Se adelantó, pues, vestida de se­
ñorita, en compañía de su hermano, ,hasta de­
bajo de un grueso almo donde pensaba encon .. 

, 

trar á sus hermanos; pero no vió allí mas que 
á un niño y á un perro. El niño comia una. 

, 

rebanada de pan conmantequill6j el perro, sen-
tado delante d,e él de tal modo parecia pe. 
dirle un pedazo, que Blanca dijo al niño que 
se le diera, y él se resistió. 

-¡Mal haya el gloton que no quiere partir 
• 

su pan con ese po'bre perro! le dijo Blanca. 
-¡Ah! ¡B'Ianca, Blanca! dijo una voz que 

partia de detrás del olmo; lo que tú dices al 
niño ¿no se te podría decir á tí que guardas to­
da la for tuna de tu madre sin querer no divi­
di r sino dar a.lgo de ella á 10B hijos de tu pa­
dre? 

Blanca se volvió para ,ver quién hablaba; vió 
, , 

á ]a tia Leonarda con un baston en In mano y 
• , 



• 
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, 
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" 

• 

" 

" , ', 

, 

, 
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en trage de viaje. Sin dejar tiempo á lajóven 
• 

para responder, la anciana oontinuó: ' 
, He llegado por la pradera, y viendo á Luis 

y á Catarina tan pobremente vestidos, me he 
informado,y los segadores mehan contado todo, 
la mala conducta de tu hermano y de tí, y e l 
nobJeorgullo de los hijos de Cármen, que no'han 
querido ser servidores donde habian sido amos; 
felizmente yo he venido á hacer cambiar la faz 
de las cosae. 

-¿Cómo, tia1 dijeron á la vez Víctor y 
• 

Blanca. \ 
La tia se sentó en .el banco donde estaba ya 

sentada' BJ::mca, y haciendo se'ña á los hijos de 
Cármen para que se aproximasen dij o: 

. Sabed un gran secreto! la fortuna no venia 
de Marta sino de Cármen; por consiguiente to­
do pertenece aquí á los híjoa de la última. 

-¿Decís la verdad, tia? esclamaron á la. vez 
los cuatro jóvenes. 

-Mucha verdad j era una prueba que ha-: 
bia yo querido hacer, respondió la tia; me 
habia entendido con el escribano para eso, re-

• 

servándonos restablecer todo á su tiempo. Es-
le ha llegado.... Luis, Catarina, á vuestrf. 

• 
· • , 



240 LA. TIA ' 

vez, hijos mioE', á mandar, á hacor los amos 
aquí; va!U0g, ~uis, arrójale tu hoz á Víc-

, 

tor y ordénale ir á los campos á tosta rse al sol 
para aumentar tus riquezas; vamos, Catarina, 
siéntate aquí á la sombra, y manda á tu cria­
da Blanca ,á prepa.rar tu comida. Haced lolS 

, . 

amos, hijos mios; sed orgullosos, insolentes, 
• 

echadlos á vuestra vez, ¡sois ri,cos! 
Pero sin aparentar comprender las ú.ltimas' 

palabras de la tia Leonarda, Luis y Catarina 
cambiaron una mirada entre sí; Luis f~é á sen· 
tarse á los piés de Blanca, que avergonzada, 
bajaba los ojos, de los cuales gruesas lágrimas 

, 

se le escapaban. 
-Quédate con nOSlotrqs, que¡ida herqlana, le 

dijo, y que no haya ~quí pi amo, ni lacayo; 
, 

sino hermanos y hermana,s unidos. ¿Quie-
.J • ," 

res? 
Catarina, que ,se habia. deslizado risueña bao . , 

jo el brazo de Víctor, le dijo al mIsmo tiempo. 
-Hagamos como cuando nuestro padre vi­

via, Víctor; de una hermosa pera h¡1cia .~uatro 
pedazos, y todos sus bijas erap ¡guaIea. tQue-

feis? . 
• ; ··Sois demasiado buenos, respondieron, á lf) 

, 
, , , 
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, , , 
vez loe dos hijos de Marta, no merecemos que 
, ' 

obreis aeí con nosotrcsj somos maloi. ' Haced 
lo mismo que nosotros, y hareis bien. 

-No lo quiera Dios, gritaron á la vez los 
hijos de Gármen. 

, 

y L uis añadió vivame'nte: ' ' 
, 

, N o te'nemos mas que un mismo padre, no 
tengamos ma,s 'que una misma fortuna, una 

• • mIsma cesa, un Jmsmo campo~ 
-Viendo esta noble represalia, la tia sé puso 

, 

á llorar: 
, , 

--¡ Ah! Dios mio, dijo casi á su pesar, ipbrqué 
, todo lo que acabo de decir no es cierto? 

-¡Q,ué? esclamaron los hijos d~Cármen 
, 

¿siempre somos pobre s? 
, 

'--¡Qué! esc1amaron los hijos 'de Marta, siem~ 
pre somos r ico s! 

, 

, ¡ Ay! sí, respon dió lil an~iana. 
Enlónces la escena cambió; les tocó la vez 

, 

á los hijos de Marta de abrazar á los hijos de 
Cármen. 

• 

, ¡Pues bieri! tanto mejor, dijeron; esto nos 
dá al ménós los medios de volver sobre nues-. " 
tra mala conducta, y que laa palabras de Lui~ 

sean ~agrh das: N ohem03 tenido m~8 que un 
p.~ " '9 
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, 

mismo padre, no ten¡;amoa mas que una mi;1-.. 
roa fortuna, una mism~ C'8ee, un mismo campo. 

, 

-Ven, hermana [n ía, dijo Blanca yendo á 
tomar la mano de Catarina. 

, 

. Ven, hermano mio, dijo Víctor pasando 
su bra2:o bajo el de Luis . 
• 
, Vamos, tia m:a, dij eron los cuatro á la vez, 
venid á gozar dél resuhado de vuestro sub-
terfugio. " . 

• 

. Desde ent6nces no ge· hablaba en la alde~ de 
• 

otra cosa que de la bu ena armonía y el a euer­
$lo perfecto que reinaba entre los bij.os de Mar­
celo. 

• 
, 

, " • 

, , 

I ' 

, 
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DRAMA EN UN ACTO • . 

. . ( . 
El gobernador 
El director... de la es~uala. 

• •• 
Eugenio, hijo 
del gobernador 
Eduardo de d~scípulo<; de. 
Bel1ecombe.· . . la. escuela.. 
Rogero •....• 
Teodoro •• ' ... 

• 

La escena se representa. en una. sala. del gC'bernador" 

ESCENA PRIMERA. 
• • , . 

~L GOBERNADOR Y EL DIRECTOR. 

El gobernaaor (Trabajando en su bufete)~ 
. El di-rector (Llamando á la puerta y en­

treabriéndola). Señor gobernador, ¿me petmi-
lis que os interrumpa por un momento? . 
· El gobernador. Entrad, señor, poes sabeis 
que todas mis horas las dedico á IOB deberes de 
• 

mi .empleo. . ' 

• 
El director. Vengo á daros parte de una 

• 

cosa bastante estraña qUé pasa en la eácuela , . 
(le algunos días á esta parte. . 



, 
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" , , , 

El gobernador. ¿Qué es, pues? me sobre c 

, ' . saltalS. ' , , 
El dtrector. Señor, tranquilizaos, pu'es mi 

relacion debe mas bien inspiraros interés que 
inquietud. ¿Qué juicio haceis de nuestro últi­
mo discípulo el jóveQ Eduardo de BellecombeJ 

, 

El gobernador. Todavía no he tenidCi tiem· 
po de conocerle, pues no hace mas que diez dias 
que está aquí; todo lo que puedo deciros es, que 
cuando me le presentaron noté en su fisonomía 
un carácter de nobleza y de elevacion que me 
ha prevenido en su favor: iserá por ventura que 

• 

sus maestros no estén contentos con él~ 
El director. No, señor, todo lo contrario, 

'~ 

pues todos hacen lós mayores elogÍos de su 
aplicacion: la esactitudy fuerza de su entendi· 
miento los admira. Ha entrado aquí mas ade­
lantado que la mayor parte de los discípulos 
despues de tres años de estudios. Solo sus 
compañeros y yo podemas tener algun motivo 
de queja de su conducta. , 

El gobernador. ¡VOS, sei'ior! iY cómoZ Lo 
siento mucho. 

. ." ' t 

El directpr.-Yo lo,sientb mén03 por mí que .. , 
por él mism'o, No sé lo que pasa ensu corazon, 
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, . 
< , , 

• 
~ero ell pre,ciso que un profundQ sentimiento le 
)cupa enteramente. He he'cho rnilesfuerzoB 
para descubrirlo, pero nunca he ,podidQ pene­
~rarlo, 

, :el gobernador. ¿Podré preguntaros sobre 
lué se dirigen vuestras reeonvenciones? 

, 

,El, director. Señor, sobre esto: Es muy es-
tudioso y nada le distrae de su trabajoj pero en 
las horas de descanso es sério, sombrío y sil en­
~ioso en medro de sus condiscípulos. He man­
jada que le acompañen dos de los mas vivos 
y alegres para que le diviertan . Se muestra 

, 

zensibl~ á sus atenciones y aun corresponde á 
ellas con mucha cortesía; pero todo el juego 
de Sl;IS CO,mpañeros no puede animarle. Se opo­
ne contra ellos como un banco de nieve. Sí, 

, , \ , 

¡¡eñor, no señor; y otrall palabras. de esta' clase 
spn todas las respuestas que da á sus pr,eguntas. 

El gobernador. ' Esa. melancolía será acaso 
ppr la pena que ha esperimentado separándosa 
de su familia. 

¡ 

El director. ' Es lo que me parece mas na-
tural; sin embargo, hace diez días que se halla 
e.Q. ese estado. i Un niño. de doce años es. acaso 
sU8,ceptible de unA impresion tan permanente? 

" , , 

, 
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El gobernador. Sí, porque es un niño de 
, 

un carácter tan grande como lo anuncia su fi-
-

" sonom18. , 
El director. No importa; si la sensibilidad 

de esa edad es viva, tambien es pasajera. Des. 
de que estoy en esta escu~la he visto que todos 
aquellos á quienes la separacion de la casa pa­
terna Chuaa las mas vivas pesadumbres, se pres­
ta'rl con la mayor ,facilidad á Jos cuidados vo­
luntarios que sus compañeros Sl: toman para 
distraerles; pero cualquiera que SEra el motivó 
de los sentimientos.de Eduardo por sus padres~ 
¡qué diríais de lo que me queda todavía qué 
deciros sobre esta materi8~ , 

El gobernador. Avivais m' curiosidad: es­
pero saber: de él cosas mUY '6ótraordinarias. 

El director. ¿Creeríais, señor, que todavía. 
no ha querido tomar en sus comidas mas que una 
poca ue sopa yagua? Un delincut-nte no pue-

, ' 

de comer ya con mas austeridad que Eduardo. 
El gobernador. ¿Qué me decís? E iJe niño 

debia haber nacido en .e sparta. . 
El director.- -Convengo Ém ello; pero aquÍ , , 

donde es necesario no afectar singularidad al-
o • ' . 

guna, donde la instruccion de un militar con-
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, . 
• 

s~te en someterse ciegamente á la subordina-
• 

cj~n general, temo que su ejemplo sea peligroso 
• • 

para ]os demás. Diez veces he querido obli-:. 
garle á comer lo que se le presentaba, y no 
respondía á mis instancias y á mis órdenes si­
no volviendo hácia rní sus Oj08 bañados en Já~ 
grimas tan .tiernas •••• ('m elve la cara.) Señor, 
perdonad, creo que yo tambien estoy llorando . 

• el gober'/í,ador. I gua lmente me siento con-
movido COl~ vuestra relacion. Sin ernbargo, esa 
desobediencia es culpable y no debe quedar sin 

castigo. Si.per!,i te en ella, cvalquiera que sea 
el motivo, no puede permanecer en esta caSQ. 
El primer fundamento de una escuela militar 
es la sumision mas es ~ Cla á las órdenes y pre­
ceptos de los maestros y 'de los superiores. 

El director. EEto era, señor, lo que yo te­

mía y lo que me ha hecho diferir tanto tiempo 
el daros parte. Esperaba vencer 'Su resistencia; 
pero le he encoRtil\ado tan firme como impenelo 

• 

trable á su oOfazon. ' , 

El gobernador. lEs posible que en su edad 
tenga' ta~to ir.eperio sqbre sus sentimíento¡¡ pa­

ra Jibrarlos de una vigilancia tan efacta y t(l n 
• 

ejercitada como la vuestr a? , 
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El director. Es, com'o me lo decíais poco 
; I , • 

ántes, un verdadero espartano. Su carácter, 
aunque sin orgullo y mezclado dEl dulzura, ad.' 
mira tan to como la precision de sus discursos. 
Tal es, me at revo á decirlo, el respeto que ins­
pira su secreto, que se admi ra uno de su resis-

o 

tenda sin acusarle de obs ¡nacion. 
• • 

. El gobernador.- Muy bien, yo mismo quie-
ro sondearle: el retrato que de él me haceís au­
menta la grande opínion que tenia formalla. Si 
pudiera ganar /!iU confi anza, estoy seguro que 
ésta me compensari2. del trabajo que tendré pa­
ra conseguirlo. 

J1.l director. La§ súplicas, las ame nazas, 
la maña, todo ha sido en vano, y l1s í dudo que 

• • vuestras tentauvas tengan mas suceso, SIn 

embargo de que lo d'eseo infin ito, y por ello 09 

viviré reconocido. 
,El gobernador. Desd e luego quiero infor­

marme de los dos discípulos que le habeis des-
, 

tinado con mas particularidad, pues tal vez me 
darán algunas luces. ¿Quiénes son? 

El director. Rogaro y Teodoroj pero el 
señor Eugenio, vuestro hijo, quizá 09 instruirá 

• 
• 

. meJor. • 

• 
, 
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El gobernador. ¿Cómo, tiene confianza 
con Eduardo? 

• 

El director. .Mas se confía de Eduardo 
• 

que de sí mismo. He observado que le exa-
minaba atentamente; ¿pues qué; no os ha ha • . 

• • 

blado todavía de él? 
El gobernador. No; pero su disc;recion me 

gusta tanto como su atencion, y aun me anun­
cia una secreta simpatía por el carácter de ese 

• • 

jóven, que le ha captado la voluntad. Tomaos 
• 

la molestia de presentármelos." 
El director . Quiero mas bien enviároslos, 

• 

porque tal vez mi presencia les incomodaría, 
y además estareis con ellos con mas libertad. 

o El gobernador. 'reneis razono Os agra­
deceré igualmente que me envieis á Eduardo 
Juego que salgan de aquí. 

(Sale el director, y el gobernador le acom­
'paña hasta la puerta.) 

ESCENA n. 

p::L GOBERNADOR ( SOLO) • 
• 

No s6 cómo eeplicar este misterio. Es muy 
natural que Eduardo sirnta haber dejado á 8US 

, 
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·padrl.1s, pues un niño de tan bellas disposici6-
¡ . ' , 

nes debía ser muy querido' da ellos y recibir 
muchas pruebas de su ternura. ¡Pero que na~ 
da haya podido aliviar su dolor de diez dias á 
esta parte, y en medio de una juventud viva y 
ardiente, ocupada en buscar medios para dis­
traerle y divertirlel .¡que no quiera tomar otro 
alimento mas que pan ' yagua, es lo que no 

• 

p~edo cqncebirf ~1 servicio de la mesa se ha-
ce con aseo y por consiguiente no puede cau­
sarle asco; Ildemás, él no estaha A.costumbra­
do á una cO,rnida delicada. Su padre cuando 

• 
me le envió me escribió que no era rico y que 
estaba cargado de una numerosa familia. Mién­

tra,s mas reflexiones h.a~o , '!lénos lo entiendo. 
• • 

,( Se pasea silencioso por un ~ato .) 
• 

• , 

ESCENA IU. 
• 

• 

EL GOBERNADOR, EUGENIO su hijo, ROGERO 

y TEOD ORO. 
, 

Eugenio. Aquí estoy, papá; el señor di­

rector me acába de decir de vuestra parte que 
fÍ(lÍe.~e con Rogero y Teodoro. . , . 

El gO',?!el'nador. Sí, hijo mio, Me alegraré 
• 

-

• 
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de 'tener un rato de conversacion con estos seo . , 

iiofes y 'contigo. ' 
Rogero J Teodoro." Señor, ese es mucho 

honor para nosotros. 
, 

Eugenio. E igualmente para mí, que tam. 
bien me sir!v(j de com placencia. 

El gobern'ador (A Rogero y Teodoro). Me 
• 

han dicho que no estábais muy contentos con 
el nuevo compañero que os han dado. . . 

Rogero.. Si be de decir la verdad, .no es ' 
muy alegre ese señorito de •••• dime, icómo 

• se llamaL. •• . 

TeodoTo. Nos ha hablado tan poco, que ya 
no me a~uef4a de su nombre. . . 

•. _ l ' . 

Eugenio. Eduardo de Bellecombe, seño-
res; y creo que aun es mejor que su nombre. 

Rogero. tEduardo~ en hora buenaj pero 
será Eduardo el mudo. 

, 

Eugenio. ' ¡Oh, papá1 ¿cómo podaia sufrir 
que se le injurie? . . 

El gobernador. ge·ñer Rogero, ¿quién os 
, 

ha dado licencia para poner apodos á vuestros 
condiscíp ulos~ , 

Rogero., Pues si no dice tres palabras en 
dos hora~. ' Si nos hubiera venido de la luna, 

, 
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, 
• 

no me admiraría, porque allá poeo se hablar.á~ 
, . . 
4tiene un aire tan frio y taciturnQ! •••• No des-

mentirá ~ su país, no • 
• 

El gob'ernador. ¿Pues qué su silencio y su 
~olor deben acaso inspiraros aversíon? 
• 

Rogero. Estoy muy léj'Js de aer su enemi-

go; pero supuesto que ni ~e.bla, ni es diverti­
do, no podré ser su amigo. '. 

Teodora. Bien larga es lE" noche para es­
tar callado, el dia es para reirse, hablar y di ver­
tirse. 

• 

Rogero. ¿Pues qué debo yo es'tar fast idía- '3 

do porqtie' él lo está? 
Ev.genio. ¡Ah! Eso no es fastidip , es efec­

to de su pe~ar. 

Rogero. ¿ Y no hemos hecho todo lo po­
sible para consolarle1 C uantas mas gracias le 
hacíamos, tanto m :lS triste so ponia . Final­
mente, hemos re3uelto no j untarnos con él en 
nue~ t ras horas de recreo; pero por nues tra des. 
gracia le volvemos á ver á la. hora. de comer, 
y ha.ce una. figura tal, que q uita.el hambre á 
cualquiera. 
· El gobernador. -Pues ¡qué come tan gra-. , 

• • 

seramente1 • • 

• 

• 
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\ R ogero. P ara eso era me~ester que tuvie-
,1a muy poca destreza, porque su aliment-o no 
se reduce mas que á pan yagua. , 

Teodoro. Se hace delicado el señorito pa­
ra hacernos creer qee tenia eh su casa una co­
mida regalada. 

E ugenio. Si creeis que es por vanidad, , 
, -

no le conoceis: el otro dia que el señor diree-
, -

,tor queria servirle un plato bllstante apetitoso, 
yo le observaba, y veía, aunque bajaba su cabe~ 
za , que se le caían las lágrimas. 

El gobernad(Jr .. ¿Qúé dices, hijo mio? , 
, 

Rog ero , ' Sí, señor, ,llora algunas veces. 
, Si don Quijote volviera al mundo, selÍa nec,e­
sa~io que los dos se batiesen para saber á quié.n 
qued aba el sobrenombre de Caballero de la 
tri.ste Figura. , 

El gobernador. -¿Teneis valor para bur-
laros de su pena~ , 

Rogero. Sí, señor, porque al fin nos la co-
, 

municaria. Es muy molesto verle hacer en la 
, 

mesa una figu ra tan ridícula, que quita ,la ga-
na de comer. Si me habláseis de Teodoro .•• ~ . .' 

se nOR abre la gana con solo vernos y ~irai·. 
nos. 



, 
• 

254 LA ESCUELA 
, • 

El gobernador. ¿Con que voso~ros no iJen~ 
tiríais que se separase á Eduardo de vuestra 

• 

mesar 
, Rogero.--¡Oh, señor! si no deja su tristeza,de 
muy buena gana. 

Eu.genio. Pues bien, papá, haced que 
venga á la mía, qU,e yo me alegraré de tenerla 
á mi lado y de cuida-rte. ' 
. El lJobernador. Y qué ¿no temes tú su tris· 

teza corno est09 señores? , . 

Eugenio. Seguramente sentiré mucho ver· 
1e triste; pero le haré tantas d~mostraciones de 
~ místad, que tal vez no se tendrá por tan des­
graciado, viendo quo hay quien se compadece 
de su pena. ' 

El gobernador. _¿Nifi.guno de vosotros sabe 
, 

de dónde proviene efi'a melancolía? 
Rogero. ¿Pa.ra qué saber C0 3Ba que nos 

entristecf'n? I 

El gobernador. ,y tú, hijo mio, ¿no estás 
mejor informado1 

,Eugenio. ¡Ay de mí! No, papá; de muy 
buena gan~ sabría su secreto para aliviarle ,,¡ 
eatuvicla en mi arbitrio. Tre'i veces le ,he suplí-

, 

eaeJo me le diga; pero cuando he visto que 
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queria sepultade en su c;qrazon;, no me he atre-
, 

yido á instarle mas. De donde infiero que 
no me cree bastante amigo suyo para partici­
pármele, pero yo soy quien he de ganar su 
confianza con mis servicios. 

• , 
• 

El gobern.ador.' Pe,ro ¿por qué no me has'..-
hablado de él has fa ahora? 

Eugenio. .Porque tal vez hubiérais ext. 
gido siguiese el modo de vivir de los demáe, y 
Je l1ubiéra~B reprendido, si no hubiera podido , 
obedeceros. Me habeis permitido el que viva 

con los discípulos de la escuela, y yo no quie ­

ro hacer tralcíon ' á mis compañeros metiend>o 
chismes; pero cuando suceda elguna cosa Jau­
dable, no temais, que yo la diré al Ínstante. 

• 
Elgobernador . (Abrazando á su hijo), No 

esperaba menos de tí, querido Eugenio. TLl 
delicadeza me encanta" (A Rogaro y Teodo-

, 

ro). Siento, señores, nb poder hacer ) os mis-
mos elogios de vue'str~ conducta. Hubiera 

tenido mucho gusto en que hubiéseis mostrado 
~as interés por el jóvi3'h ' Eduardo, viéndole 
.., ", 

titste. Idos, volved .á vuestros recreos, que ~e· 

ri~ lá~tima interrumpirlos. Si vuest ro carác­

ter 08 preserva de algunas penas, temo mucho 
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dulce, que os impida ' gustar de los placeres 
• • . ) ,. . 

'para un corazon noble y generoso. 

ESCENA IV. 

EL GOBERNADOR Y EU GENIO. 

• 

El gobernador. ' ¡Oh, hijo miol tú mereces . ~ 

disfrutar esos placeres tan puros y tan inte-
resantes; ¡cuánto me gusta ver en tí esa tierna 

• 

compasion que muestras pOl' las penas de los 
desgraciados! 

Eugenio. ,y qu~, ¿có mo p'odrá uno rnénos 
de com padecer á ese pobre Eduardo? Su pa­
lidez, su tris teza, todo anuncia que tiene en su 
corazon un, sentimiento violento. ¡Tan jóven 
y padecer ya! Yo al pripcipío le huía como 
los demás, y le creía desdeñoso é insolente; 
pero cuando he visto su constancia, su dulzu­
ra y su política, me he iJo inclinando }loco á 

, . 
poco á ~I, le he profesado 'toda mí amistad, y 
cre.o que me estimaría yo mucho mas, si pu-

• 

diera merecer la suya. , 
, 

El gobernador. ¿Y sabes', á pesar de eso 

que se ha hecho reo de una notable dE"sobe. 
diencía? 
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Eitgen'io·. ¿ Es decir en la mesa? Veldad 
'es que yo nada. com prendo en eso, pero puedó 
ser que eren que un militar deQe acostumbrar-

• 

'se á una vida dura; y en todo caso su sobrie-

dipd vale 'fia.s que 1 a glotone :: ía de 108 demá$, 
. y ~u ejemplo á nadie perver.t irá . Permitidle 
f'continúe t\Se método de v\i¡ja, supues'to que ell 
'de su gusto . Por otra p"qrte, ,.es 'tan es'llcto en to­
das .sús·obligaciones, y ta n apHc~do á sus estu· 
'dios, que es el mas ~detal'l~Q.do d:e nuestra clase 

• 

' 6D la geografía, ma~elTl~tic as-'y di~ujo. 

· :El gobernador. Sea en hora buena; pero 
una condu~tll que qu~branta ~an ma.nifiesta­
mente las reglas, no puede escusarse en ningu· 
na circunstancia ni , por ningun motivo. Veo 
qU'e me será forzoso vólvcrle á enviar á su~ 

padres. " , . 
Eugenio. ¿Qué decís, papá?iPor una Jl-

• 

"geJa! falta, que t,al vez merece. mas bien elogio 
que vituperio, echarle de la escuela 'co,mo á un 

- j.óven vicioso? ,me .de~peJireis, p_Oes-, .con él. 

El gobernador. ¿Cómo, Eugenio, de dóp-
• • 

"de 'po:dria; naeer ~n ,~ari;ño ~tan pa.u ,iculal'? 
• 

Eugenio. No puedo dec,ítoslo, pero vos mis-
mo lo conocereia . cuando le hableill. Sí, de­

P.' ' ! 20 
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~ earia que fuera mi hermano, y DO sentiriá qu~ 
• 

en breve tiempo le amáseis tanto como á mí. 
Elgobernador. Muy . bien, ahora vendrá 

RlJuí, y veré sies digno de inspirar tan vivos 
• 

sentimientds. Desed con todo mi corazon que 
no salgan fallidas tus ideas, y si ea así, te pro-

. . 
• • 

Pleto,... pero p~rcce que llaman, vete á tu 
" . 
cuarto hasta que te a''V'lse . 

• 

(Sale Eugenio. El gobernador se levanta 
y va á abrir la puerta, Eduardo, despues de 
~aber hecho una cortesía, se presenta con un 

.1 

Plodo noble y respetuo-so. El gobernador se 
, . . 
~ienta y Eduardo se queda en pié.) 

ESCENA V. 

EL GOBERNADOR Y E D TlARDO ,' 

E l g obernador. ' ¿Sabeig, señor de Belle­
combe, pa:-a qr é quiero hablaros? 

Eduardo. S,í, señor, creo haberlo adivi-
nad ' . , 

El gobernador. ¡Conque es cierto que 09 

dcsdeí'lais do la compañía de , vu~stros cama-, , , , 
radas, y que turbais sus plac ~re8 con un hu-

, 



, . 

Tlf.ILTT Alt e' ~59 

mor y ' una ridiculez sin ejemplo en vuestra. 
Iedad1 

Eduardo.-Señor, me atrevo á deciros, con 
• • 

todo el respeto que os debo, qua no son esos 
, 

mis sentimientos ni mi intencion. 

• • 

El gobernador. Han cuidad o de instruiros 
~n las reglas que se deben observar en ]a mes~ , 

y á las que deben conformarse todos los discí· 
pulos, y á pesar de eso DO os alimentais mas 
• que de pan yagua. , . 
Eduardo.~ Es cierto, y nada mas deseo • 
. El ,gobernador. El señor director os ha 

reconvenido, y sin embargo habeis continuado 
bn vuestro modo de vivir . 

• 

Eduardo. Sí, señor. 
El gobernador. tY creeis queesn es habe-

ros conducido bien? , • • 

Eduardo., Segun vos, no señor. , 
, El gobernador. ¿Conque os es indiferen te 
el que yo tenga /le vos buena ó mala opi .. 
nion? ' 

Eduardo.-Lo mismo que el recibir vues-, 
tras alabanzas ó vuestros vituperios'. C,onozco 

•• 

~odos los q~e podeis hac~rme con justicia, pue ~ 
• • yo mismo tal vez me he hecho otros mas Vl-
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VOS Y me ha sido imposible ceder á ellos. Sírl 
embargo, el cieJo me es testigo que no soy tan 
culpado. . 

El gobernador." QlJiero creer que en el 
fondo de vuestro caTazon eetnís persuadido de 
vues tra inocencia, y esta firm eza me anuncia 
que teneis muy buenas razones para juátifi-

caros. ¿N o teneis alguna que darme? 'r 
• 

Eduardo. Ninguna, señor. " ' 
• 

El gobernador. Pero debeis saber que Ja 
desobediencia es un mal ejemplo, aun cuand'o 
tuviésois motivos que os .'disculpasen, ,scgun 
vuestro modo de pens ar. ' 

Eduardo. Yo mismo he tenido el honor de 
> 

de cí roslo. . 
• 

El gobernador. Pues sabed que no se os 
han tolerado sino con la esperanza de vuestw 

• • arrepentimIento. > 

Eduardo. ¡Ah! jamás le tendré. 
El gobernador. En fin, mirad que por 

vuestra terquedad habe'is merecido un grave 
cast'igo. 

Eduardo. Estoy pronto á sufrirle. . 
El gobernador. ¿ Y no lo estaía para mu­

'dú vuestro modo de pensar? 

• 
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Eduardo. Me es imposible, sellor. 

El gobernador. Veo con bastante dolor 
que no puedo permitiros permanecer un mo-

• • • 

ment o mas en est~ escuela. El rey no quiere 
jemp los de rebeldía. , 

· Eduardo. ¡Qué será~ pues de mí, desdi­
c,hado! ¿q uereis que sea u~a pesada cliJ,"ga para 
tpi familia, un objet¡;> de vergüenza para mí, y 
do mf.:lnosprecio pan~ los demás? ¡Oh .Dios mio! 

tú sabes solo si lo he mereoido! 
• 

· El .gobernado]' (enternecido)." Si lo habeis 
merecido •••• Eduarqo, aun cuando nada me 
confeseis, decidrne, iPodríais callar vuestro se­
creto á vuestro padre? Yo he hecho para con 
vos las funciones de un padre, y vos no q uereis 
ejercer conmigo los deberes de un hijo. 

li1duardo. Señor gobernador, si me obli­
gais con esos sentimientos, sois dueño de todo 

• 

lo que BOy. Puedo ~'esistir á v uestras amena-
zas, pero no á vuestra amistad . Sí, os ab-iré 
roi corazon, y eo élvereís claramente todo lo 

Que padezco. 

El gobernaqor. ¡Aoabo al fin de adquirir 
. ~. ,¡ ' . ' 

un hijo! 
• • 
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Eduardo (arrojándose á sus brazos). Pues 
qUé, ¿quereis ser mi segundo padre? . 

El gobernador. Sí, mi querido Eduardo, 
• 

no me llameis de otro modo. 

Eduardo (cogiéndole la mano). Muy bien, 
padre mio; tengo otro padre pobre, y tan pobre 
I . • . 

que no se alimenta mas que con pan yagua; 
y mi madre, ' que se está muriendo, no tiene 

• 
mejor ali mento; ni nosotros, cinco hijos que 
somos, tampoco ' conocemos otro, despues que 
hemos dejado el pecho de nuestra madre. i Y 
podria entregarme á la glotonería, cuando mí 

• 

padre, mi madre, mis hetmanos y hermima's no 
han tenido jamás seguro un pedazo de pan que 

• 

empapar con sus lágrimas? No, no, mas bien 
moriré de hambre. Soy Bellecombe, y jamás 
ha habido de este nombre un hijo indigno de 
s u padre. 

El gobernador. Y qué ¿nadie se ha inte­
resado por vu estra familia! 

• 

fJduardo. Nadie, señor. Mí padre es pobre 
desp'Jes de haber servido quince años con ho­
nM; despues de haber consumido la mayor 
parte de su hacienda en el servicio, y lo qemáa 
. r.. I ¡.J 

, 
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en solicitar inútilmente u r a pensiono K,~ de 
, , 

una !!,'angre noble, y nos ve'á todos fdltos au n 
deJos alimentos de primfra necesiJai . La 
v~spera de mi p~ltida le oí contar la hi stor ¡á 

del conde de p golir¡.o. en~errado en una torre 
con sus hijos, pa ' a morir: de harpbre en ella, y 
desde 8qu~1 instante la t engo ~ i em pre graba da 

, 
en mi imoginacio,n. Creo oir 8il1 ce~ar el do-

, 

ble de las car!l pa na~, que anunciap la mu er-
, 

le y los funerales de mi padre, de m i n a dre 
.hermanos y hermane~ . ¡y qpieren que m~, 
alegre y divierta, cuando mi 90nqúm está ane-

, 

garlo en lágrima6! ¡quieren que yo ,coma un 
bocado mejor que el que mi padre ha gustaqo 

, 

de tres años á esta parte! Si tuvi era la cc-

bardía de hacerlo, no me llamaría Eduardo de 

Bellecomhe; Mién tras que mi padre s€a des-
, 

,dichado, en cualquier rincon 'de la tierra en que , 
me vea lUlqjado,. nada me impedirá imitar s~ 

, 

pena, y mi dolor ~erá igual al suyo. El cieló 
" 

,veJa s Jbre la tierra, y spb,re ('S~ rey q ~ e dej a 
morir de hambre á mi padre rei.na pn Dios 
' ~ , que nos vengara. ' " 
¡ , El gobernador,.-- ¡Qué dices amigo mÍf¡? 

_ Cree que el príncipe ignora vuestra situacion 
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y que la hubiera suavi'zado y aliviado ' si la 
hubiera sabido. Yo iré á verle, se la haré pre­
sente, y contad· sobre su justicia, miqueiid.o 
Eduardo, i Por qué no haberme confi ado· desde 
luego vuest ro serreto, y hubie rais 'escusado ~ 
vuestra familia diez días de sufdmiénios? 

Eduf1.1'do.· ¿Juzgais' que siendo yo tan jó­
ven hubiera podido evite.rlos~ 

El gobernador .... En·el día sois su restaurador 

y espero que sereis su gloria en la edad -del 
honcr~ Generoso n'iño, ¡q ué lio ·sea yo VUtstf 9 

verdadero padre! !. , 

Eduardo. Lo mismo ' que si lo fuéseis por 
nü agradecimiento y por mi a mor. Mirad-
me solamente como :á ·vuestro hijo. . 

El gobernador (apretándole la mano y . mi­
rá ndole con ternura) .' j Hijo mio! ¡Eduardo! ..•• 

Eduardo. Sí, soy vuestro hij o, y vos sois 
el padre de toda mi familia, que por vuestros fa­

vores podrá conocer la alegría súbre la tierra. 
Pero hemos sido tanto tiempo desgraciados, 
que aun no me atrovo'á esperar •••• 

El gobernador. ¡Esperat,hijo mio-! El du· 
d-ar]o seria para mí una afrenta.' ~mpeño en 
ello mi horior Y'mi empleo. CU{ltroci~ntos escu-
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• 

'~udos de pensioD para M. de Bellecombe y cien, 
• 

para tí. (Yéndose hácia su despacho). Eduar-
• • 

:1o,'aquí teneis con anticipacion, en nombre del 
rey, los tres primeros meses. 

Eduardo (de teniéndole), ¿A mí? tacaso 
• 

yo los necesito? En viadlos todos á mis padres 
~ara que se so corran. 

El gobe1'nado.r.-.S ~, pero sabrán que vos se 
• 

• 
los mandais. Mi querido Eduardo. ¿no te ali-

• • 

~mentarás ya mas do pan y agua1 
. Eduardo. ' No, sciior, supuesto que mi pa-

, . 
• 

· are no se verá reducido á ello. 
el gobernadoT; .. --¿Te alegrarás con t.us como 

.. pañeros1 . 

Bduardo. Sí, señor, 'con tal que mi padre 
esté contento y ~]egre con mi madre y mili 

, hermnao8. , . 

El gobernador. Muy bien; corre, vé á es­
,cribirles, que yo voy á la corte, y hablaré al 

• 

ministro esta misma mañana; 
• 

Eduardo. ¡Oh, señor! ¿De qué modooS' 
daria las gracias para satisfacer á mi corazon? 

El gobernador (sonriéndose). iSeñoI~ •••• 
¿Eduardo, 03 olvídais ya que sois mi hijo? , 

Eduar.do (~chándo8e á sus .piés y n~razán-
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, , 

dolos)., ¡Oh padre mio! ¡padre miol Perdo-
• • • • 

nad, que estoy tan fuera de mí, qué •••• ' " 
1 ' 

El gobernador (levantándole, le estrecha en-
tre sus brazos, y le lleva con dulzura hácia la 

j 

puerta). yete, vete, déjame solo, que ámbos 
, necesitamos de un momento de reposo. . 

, 

Eduardo. ~n breve volveré con mi carta; 
, , , 

es necesario"que la yeais. Padre mio, os su-
.-

plica no partais sin que os haya abrazado otra 
, . , , , , 

vez . 
• 

El gobernador. No, hijo mio, no me priva-
r,é de este placH. Corre, que' te espero. 
f (Eduardo sale con precipitac'ion). ' 

ESCENA VI. 
, 

EL GOBER.NADOR. (SOLO). 

¡Oh dia el mas feliz de mi vida! ¡qué multi · 
tud de int13resantes objetos te grabarán para 
siempre' en rp i memo ria! ¡ Un mililar valeroso 
olvidado, á quien voy á hacer recompensar 
sus 'distinguidos servicios! ¡Un jóven,de quien 
puedo formar un hombro para glo ria de mi pa­
tria! ¡Mi ,hijo, á quien hapo sensible á la ¡m­
presion oculta de la virtud y digno del amigo 
que ,su corazQ~ ha sabido escoger! ¡Mi prín-

, ' , 

, 
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cfp~, e!l .fin, á quien le presento . un rasgo d€l 
• • I \ 

h~róismo para que llll recompense, y una fami .. , . . . . 
lia d~~gra~ !ada para que la soconra~ Sí, I,e c~~ 

• • 

nozco, cumplirá la promesa que me he atreyi-
do á hacel' en su nombre. Mas bien le volveria 

, 

yo tO,do lo qu ~ t ~ngo ~e sus beneficios si las 
urgencias del Estado no le p~rmitiesen seguir 

, 

los movimientos d9 su alma Justa y bianhc-
, 

chora. 
(Se pasea apresuradament '{ , y ~~ ~ ntrar a. 

~irector.) . : . , I 

, ESCENA VII. 

E L GOBERNADOR. Y EL DIRECTOR. 
, 

• 

El gobernador. ¡Ah señór director! veni~ 
á partir conmigo los sen timientos y el júbilo 

• que espenmento. 
El director. Señor, ¿qué teneis? 03 veo 

tan agitado como á Eduardo. Acaba de pasar 
cOrliendo dela.ota de mí, tan contento y tan 
lleno de gozo, que iba fuera de sí. No me veía 
.y.a, no estaba sobre la tierra. Sus ojos, con una 
~ele~tial alegría, centellaban en medio de sus 
lágrimas; le llamé, pero ya eiltaba léjos. 
, ,El gQb~rlladQr.~.,..Uuán to me habl'Ía all'gr~· 

, 
• , . , , " 

, 
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~o de que hubiérais presenciado la escena qt,J-~ .. 
lía pasado entre ros dos. Es una de aquello~ 
momentos q u e no se encuentran dos veces en ' 
la vida. 

El director. ' ¡Qué, no se frustró vuestra 
esperanza? ile habeis vencido, y sabido su se-

• 

creto? 
El gubernador.--¡Cuánto me ha costado el 

~onseguirIo! ¡cuánta pena me causaba atormen. 
tarle, y con qué nobleza me resistía! ¡ouánto 
debe honrarle su desobediencia á los ojos-de' 

• 

los hombres! " 
El director.--Yo tenia presentimiento de , 

ello, pero l5in poderlo esplicar • 
• 

El gobernador.-- ¿Quién hubiera podido 
• • 

ad·ivinar un ~sccso tan generoso de ternura y 
-

de constancia? El imponerse esas crueles pri-, . 
• 

vaeiones, -era por no vivir mas feliz que sus pa-
~res. Las sobrellevaba léjos de su vista, y sin 
la esperanza de que pudiesen aliviarlos. ¿Qué 
juicio haceis <lo un jóven semejante? ¿qué pen 

I . 

sais de un padre que en el seno de la desgracia 
l1a sabido formarle una alma tan grande? jQu é 
dulce satisfaccion para un soberano el tener en 
FU~ ESt8do~ semejantes ~irtudes que recom-

• • -
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pensad Sefior director, me glorío del empleo q~6 
, , 

se me ha confiado, que es la educacion de su 
noble juventud; perD hay otro que lisonjeada 
mucho mas mi ambician, que es el de .darlo 
cuenta de todas las grandes y sobresaliente.8 . ' 

acciones de sus vasallos, y de contárselas en 
presencia 'de su hijo. Creeria elevar su trono 

, 

á una altura de conde pudiese ver todos loe 
hombres honrados de su impe'tio, y desde don­
,de ellos distinguiesen que apl¡wdia y. fomen­
't aba sus virtu des. De este modo un príncipe 

, 
, 

se r ia un dios sobre la tierra, sin ' las indignas 
, apoteosis de la lisonja. , ' 

El director.--EI nuestro 'es digno de que le -
intereseis con un noble entusiasmo en favor de 
u na familia desgraciada. , 

El gobeT71ador.':'-Serian los primeros infé":' 
, 

liees dignos de sus beneficios que no hubiera 
, . 
socorrido. He creido poder asegurarlo al jó-

_ ven Eduardo, y ¡cuán sensible y agradeoido ~a 
ha mostrado! Nos hemos 'dado los nombres 

, 
'de padre y de hijo, y creo que esperimentáha-

, 

mos Jos verdaderos sentimientos que inspiran 
, 

\ . .-
estas espreslOnes .... pero me parece que vle-, 

'neo Enirad en ese cuarto, que ené'l en'contr'a':" 
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• 
reis á Eugenio, y ...• no tardaré' en lIamaro. 
I 

á los dos. 
(Eduardo viene corriendo.) . 

, 

El gobernador . Sí, él es; ¡qué 
tat\ interes~nte anima su semblantet 

. " espresJOn 

• 

E 'SCENA VIII. 
. , , 

, 

EL ' GOBER.NADOR y EDUARDO. 

" Eduar'do (arrojándo~e en to~ brazos del 
gobernador). PaÚe rl\io, aquí está mi carta¡ 
leed la. ! 

, ' 

· El gobernador. No está cbrradá., hijo mio, 
'¿conque quieres que la lea1 

I . . 

Eduardo. ' ¡Si quiero! Leedla, leedla; está 
Uena de vuestra memoria . 

• . . , 
(El gobernador lee): . 

• ... ~ l I t 

, "Papá, mamá, hermanos y hermana!! mias, 
• , .. . . 

juntaos púa oir esta carta. '¡Oh, si pudi~ra lle-
varla y leh?sla y? mismo! perÓ ya ríl~ con­
~idero allá, ya os veo. ¿Por qué llorais? No, 

• • 

ya no os alimentareis mas de pan, de agua y 
, 

de lágrimas: a~ fin hay almas generosas en la 
tierra como en el cielo. . N o lo creere,isj y he 
• t i • • l ' . , .. 

aquí, sin embargo, la del gobernador de nues-
• 
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tra escuela, que es una de ~l1as. Sí, papá mio; 
, 

permitidme que le llame tambien padre como 
á vos: igualmente es el vuestro y el salvador 
de todos nosotros. Dice que el rey va á con-

, 

cederos una pension de mil quinien,tas libias . . .. ~ ., 

para que nos , eduqueis. Pedld á Dios por él, 
• • 

como yo lo hago y lo haré •••• 
(El gobernador inter,ru,npe su lectura y ve 

á Eduardo de rodillas, con los ojos y los bra­
zos levantados al cielo y bañado el semblante 
, 
en lágrimas. Se inclina y le levanta.) 

-Amigo mio, ¿qué haces? 
, 

Eduardo. Estoy ofreciendo mi vida por 
, 

vos, pues es vuestra. . 
I 

El gobernador. No, mi qüerido Eduardo, 
consérvala para desempeñar y lle{l8r á. tu pa­
tria de ~cciones honradasl y virtuosas. La ri?ia 
comienza ya á decaer, pero tú puedes pra-

, . , , 

Jongarla haciendo su gloria y su alegría. 
Eduardo (con mucho fuego). ¿ Yo, padre 

,mio? ¡Ah, si en mí consistieral Vamos, hablad, 
'decidme ¿de qué modo1 

El gobernador. Por medio de tu amistad 
para con mi hijo. [Corre hácia á la puerta de 
, , 
su cuartal, Eugenio v~n á abrazar á tu her-

, 
m ano. 
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ESCENA IX, 
• 

' EL GODEn.NADOR; EL DIRJ~CTO B, KDUARPO 

y EUGENIO. 

Los dos niñas se abrazan mútuamente • 
• 

El gobernadror. Ed~ardo, Eugenio es dig a 

no' de los sentimieflto~ d~ .am istad q~~ te pido 
• I ¡ 

le profe¡¡~s, pues no igQoras que te amaba áa,-
t es que yo. 

Eduardo. Bastante he conocido que se 
, 

compadecia de mis 'tról.baj03 y de mis penas. 
Eugenio. ' ¡Ah! . pero ya. no las p~deccerás 

sin que yo tenga parte e,n ellas, ¿no ef3 v.erdad, 
Eduatdo? ime lo prpq1et..e.~1 . " \., 

Ed,'uar,do ,(cogiéndole la mapo y prose~tá Q -
• • 

dola con la sUya al gobernador), Muy bjen, 
• 

Eugenio, confirmemos nuestra amistad en las 
manos de nuestro padre, y qlle sea constante 

'has~a la m u erte. . 
• 

:El goberna~or, Sí, hijos mios, recibo. vuea· 
tros buenos deseos y ios consagro con mi 'ben­
dicion~ Amaosj servid á vuestro tey, y mol'id, 
si es pteciso, por la patr ia. , 



o 

, 

NO SE PIERDE JAMAS. 
o 

Obligado á trasladarse á Alemania para una 
mision importante quo el ministro le habia con­
'fiado, M, de Viarrnes rogó á su mujer qüe fue­
;'se á pasar edn su hija el tiempo dé su ausencia 
-á un casUlIo que poseía cerea de TOU¡'il, <La sea 
O/fiora de Viarmes accedió Óon ia~to mas gusto 

o 

o á los deseos de su marido, cuanto que pensaba 
que allí al méno!l, léjos Qel mundo, Ubre de leS 
visitas importunas á que estaba tan frecuente­
mente condenada, pero de las qu e su posicion 
y las conveniencias no le permit ían evitarse, 
o 

podría consagrar todo s sus cuidados á la du. 
P ... 21 
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caeion de EU bija, á la que ,quería con una ter~ 
nura entemmente .r:.natemal. Por consiguiente, 
el mismo día dos sillas de rosta salieron de una 
muy bella casa de la calle Castiglionej la una 
nevaba á M. de Viarmes á la frontera, la otra 
conducia á la 'furena á lajóven Clementina y 
á su madre. 

El cas~iIlo estaba situado .en la P,endiente de 
, 

una colina; :en medio de un bosque cuya lade-
ra se prolongaba hasta el fondo de un valle de­
liciosoque el Loira baña con sus ..aguas~ Era 

u na mansian encan ladora, Jéjos de toda habi­
tllcion. El gorgeo de las f. ves quo por la tarde 
.y~nian á ~brigarse ~ntre el foll,aje, ~r~ ~o único 
gue tu.rbaba el silencio de aquellos IU,ga~es. , 

L~~ señora de Vié\rmesesperimentó .un en-
canto iqes,pli,cable al entrar €tn aquella soledad, 
cuya. cal!lla estaba tan en armonía con la situa­

cion d.e su aJma. Dtl todos los criaqos que te-:­
nia en París, no qui,so llevar mas que fl su re­
camarera Zoé . 
• 

Clementina no pupp moderar ~u júbilo al ver 
esa fresca verdura" esos árboles magestuosos 

. que columpiaban orgullosa mente su cabeza sp. 
bre las torreciJlas del cas,HIlo, esas bellas tio-

• • •• I .J • 
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r-es de mil formas, de mil colores, las flores que 
á ella tanto le agradaban y cuyo suave perfi¡~ 
me respiraba. Se prometió ser muy juiciosa', 
muy buéna, á fin de recompensar á su madre 

de la felicidad que iba á disfrutar en aquella . 
risueña morada. 

Además de su amor al estudio, Clementina 
pose,ía un corazon escelente. El aire vivo y pu. 
ro del éampo hizo desarrollar mas esas fel,i~ 

ces disposiciones. Se la veía, con ;un libro en 
1 • . 

la mano, buscar de preferencia los lue-fues 13,0 ... 

litarios. . 

Un dia habia alargado diatraUamente su pa­
seo hasta mas allá de La l'cja del castillo. SeQ 

• y • • 

guia un pequefio sendero que e'osteaba la lacle .. 
• 

. ra del bosque, cuando' un gemido que oyó cer-
ca de ella 'l¡t sacó de su distraccion. Levantó ' 

• 
" 

la cabeza y vió"áilO anciano sentado al pié de 
un árbol. Sus pálidas facciones, su mirada aba Q 
tida"Uamaron -la atencion de la niña. Clemen Q 

,tina se dirigió 'ú él: " 

-'¿.Qué teneis, ~uen hombre? le ,preguntó, 
-.¡Ay! hermo~a señorita, le dijo el anciano, 

hace dos dias que estoy sin asilo; no he tomado 
• 

. Ilingun a)irn,ento, he ~entü:lo ,que mis fue~z~ 
, • , " • 

• 
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me abandonaban, y me he apoyado contra esta 
árbol, aC8eo para no volverme á levantar jamá~. 

-j E'J posible! esclamó Clementina; ihace 
dos dias que no habeis lomado nada? Venid, 

,venid conmigo. 

, 

, 

Tendió SUB rnanecitas al anúano para ayu-
darle á levantarse. ' 

. Apoyaos sobre mi brazo, le dijo, yo os SOSa 

tendréj no ternajs nada, soy fuerte. ' . 
, , 

La linda n~ña le condujo así hasta la entrada 
del parque. Allí le hizo sentar en un banco de 
piedra que tocaba á la rejaj des pues, ligera co­
mo una corza, corrió al encuentro de su madre 
y le contó lo que habia hecho. 

-¡Oh, mamá! agregó con suplicante ade­
man, ayúdarne á socorrerle. Tiene un aspecto 
'tan débil, tan doliellte! s'j se fuese á morir! 

La espresion de sus facciones al pronunciar 
esas palabras revelaba toda la bondad de su co­
razono Esta tierna sensibilidad le valió las mas , 

dulces caricias que acaso ha.bia recibido en su 
, vida. 

-

La señora de Viarmes quiso dividir con su 
,hij a la f~licid?-d de u,na aecion c8.ritl;ltivaj fué á 

, ' . , . 
, , 

, 
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la cocina, llenó de caldo una. taza y la lle-vó 
ellá misma al pobre desgraciado. 

Los ojos del anciano se animaron á la vista 
de ese bienaventurado socorro. Cogió con una 

~ano temblorosa la taza que se le presentaba , 
]a llevó á sus l abios y la vació. 

-Que el cielo de rrame sus sant.as bendi­

ciones sobre vos, dijo, ' y sobre este ángel de 
bondad. Sin ella, seíiora , mañana yo no exis-

, 

tia. ,ya: á mi edad 80n tan crueles las priva-
ciones! 

, ¿Quién sois, buen hombre? le preguntó la 
seilora de Viarmes. 

-Señora, me llamo Gervasioj haoia mas de 
- veinticinco años que trabaj aba yo en casa del 

maestro carre tero de la aldea mas próxima de 

~quí. Hac,e tres días que me ha despedido por-. ' 

que pJ;eteride que mis fuerzas se acaban y mis 
miembros no tienen ya el mismo vigor. 

--¿Qué edad teneis? 

--Ochenta años. 
, 

--¿Oc·henta eños? 
" 

-Sí, sefiora. . 
.- '. , ~ 

, 
, , 

, Pero ea una bar barie desp~diro6 á vues-
• 

tra edad. 
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• 0\ 

--¡Oh, malvado! esclamó Clementina, si 66-

le echase á él cuando sea viejo •.•• y si se en· 
COg trase á su vez sin asilo y sin pan ...• 

--Buen hombre, dijo la saTiora de Viarmes, ' 
¿quereis ql,le~atos en el castillo? Yo os daré 
una ocupacion que vuestra avanzada edad no 
os impedirá cumplir; no car~cerei~ de nada.. 

--¡Ah, señora! tanta bon4ad.. •• . 
--Venid, venid; seguidme. 
La señora de Viarmes condujo al anciano á 

)n habitacion del jardinero, á quien dió en voz 
baja sU:J instruccione~~ 

• • 

El padre Gervasio fué instalarlo en un pabe-
lloncito que se aQasteci6 de objetos útiles y có­
modos. Jamás habia sido tan dichoso. Al ca-

o 
• 

ha de algunos dias le volvieron sus fuerzas, se 
sin tió mas alerta, mas robusto. . 

, 

-- y esa ocupacion, se decia, ¿cúándo ven-
o • 

drá? Paciencia, esperemos, acaso es para ma-
ñana. . 

• 

Entre tanto, la ocupacion no llegaba. Pa-
saba el día en pasearse en el parque; á la ho­
ra de ponerl3e el sol, visitaba por todas partes, 
como si )e hubiese estado encomendada la 

o • 

• 

guardia del castillo; despues iba á la reja, cu'" 
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ya llave tenía, ]a cerr'aboa y vólvia á su pa-
bellon. 

Una noche, despues de h'ab"ar terminádo su 
ronda acostumbrada, se habia. sentado en él 

, 

banco de piedra. La noche estaba Bombríl:l; el 
tiempo brumoso; buscaba ~n su imaginacion 
en qué podria emplearle -la señora de Viarmes, 
cuando la voz' dé dos i'ndi viduos que hablaban 
por la parte esterior del par'que vino á dis­

traerle de 8US reflexiones. Presta el oído yes­
cucha este diálogo: 

-¿Es en' este lugar? decia \ln'o de ellos. 

-- SOí, respondió el otro; en' ~sta rej a. 
_..:.Y ese camarada q'1le debe conducirnos, 

, o 

¡dónde está? Yo no sé el c'amitlO. 
--NI yo' tampoco. iCorIoces tú al camarada? 
--No, á fe mía; iY tú? o 

--Yo tampOCOj pero R()lando le conoce. 
N os ha dicho que podíamos fiarnos de éL Es 
un viejo zorro que sabe de memoria todas las 
vueoltas y revueltas de la IJcalidad y que tie ne 
el medio de introducirnos en la casa. 

--¡Pero dónde está? Sin embargo, son las 
, 

nueve; es la hora convenida. 
El padre Gervasio sintió que temblaba al oír 
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e~as palabras; pero vuelve e.n sí inmediatamen-
te, se levanta y va á la rej a:, . ~ 

• 

--Por aquí, por aquí, camaradas, dij o en 
voz baja. ) 

--¡Quién lIama:? " , 
--Yo. ~No es Rolando el que os envíaf 
~~Sí. I 

--Pues bfenj os espero: yo 80Y el que os deo 
bo conducir; veni~. : ' 

.. --¿¡Pero por dónde diablos quieres que pa· 
semo~1 " \ 

• • • • 

. --Escalad)a pared 'á. la izquiel'da de la reja; 
hay por la parte de adentro un banco de pie­
dra que o~\ facilitará el abordaje. 

Los in,dividuos no se hicieron repetir la in-o 
~icacion; saltaron la pared, y hélos ahí en el , 

• 

parque. ) \ , 
• • 

• • 

• 

-¡Silencio! les dijo Gervasio, el momento no 
• 

~s favorable, el jardinero todavía está en pié, 
hace su ronda; pero voy á llevaros á un parage 
donde podreis ocultaros; y cuando él haya 
vuelto á BU habitacion, vendré á avisaros. Lo 
demás me concierne; dejadme obrar, os res· 
pondo de un buen botin. 

Pronunciando eslas palabras, tomó á In de-
• 
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recha, por una calle de carpinos. · La ' oscuri .. 
dad era profunda. Los dos hombres le sig,uie-, 
ron en silencio. A cosa de doscientQs pasos 
de allí, se detuvjeronante una cuevita , above" 
dada, practicada bajo la escalera de un gra-
o' I ~ 

nerQ de heno. . 
- ,Aquí es, les dijo el guia. A p.ropós-ÍtQ 

, 

¿teo e,.ls &.rmas~ 

-No, respondió uno de ellos, no venimos mae 
que para robar. , . ._ 

-Tanto p~or, no se sabe 19 que puede .suce. 

der; pero yo voy q bU!llcároslas. Entrad ahí 
. . 

dentro, y sobre todo no bagais ruido. 
Los dos ladrones entraron en la cueva. En 

el rrii~mo instante Gervasio echó sobre ellos . . 
• • 

'\lna fuerte puerta de encino que cerró por me-, 
• 

dio de .dos enormes cerrojos colocados por la 
• 

parte de afuera; volvió á tomar en seguida el 
camino de la reja, y cinco miniltos des pues es­
taba ya bien . lejos del parque. S,e habria di­
cho que habia recobrado todo .su vigor de alto. 

. . 

tiempo segun lo thrite y precipitado de .SUs 

pasos. . 
• • 

La noche fué trElntluila en el castillo. 

Al dia siguiente muY ',de madrugada, Zoé'en-
, 
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t~ precipitadamente á la recámara de su se--
• · , 

ftora. 
• 

-,Señdra; le dice, un oficial de ' gendarme­
rta pide hablar os. 

, :¡Urí oficial de gendarmería! responde la', 
señora de Viarmes muy turbada por semejan­
te visi tá . 

. . Sí, señora, está en el jardín y os' espera. 
La señora de Viarmes se aprestl"ró á r. 

Clementina la siguió. 

- 'Señora, le dijo el oficial despues do; ha-
herla saluda::lo respetu ente, o~f pido per-' 
don por haber venido á molestar. 

":-D~ ninguna manera, señor. 
-Mi presencia nada tiene sin embargó, q:ue 

deba alarmaros. . 
-Hablad, señor, os escucho. ' 

• , . I 

-Anoche se han introducido ladrones en 
vuestro castillo. 

. ' 

· ¡J us~o cielo! esclamó con espanto ]a Se'" 
, 

nora de Viarmes. , 
• 

-Reaseguraos, seffora, nada teneie que de­
plorar • . Su complot ha fracasatlo, gracias á la 
sangre fria de este buen viejo, agregó desig .' 

• 
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• , . 
nando al padre Gervasio que se mantenia á" 
cierta distancia. . . 

, ¿Será verdad! . . . . , 

--Sí, señora, sin su valor, sin su sangre fria, 
los miserables habrian probablemente llevado á 
cabo su culpable designio. Ved, seíiora, es­
tán arrestados. 

• • , . 
La señora de Víarmes vió en efecto ~ los 

• • • 

gendarmes qu~ llevaban encadenados á los do,s 
• • 

ladrónes que Gervasio habia encerrado en la 
cueva. , 

Este con tó entónees Cómo la casualidad le 
habia hecho descubrir los proyectos de aquellos 
~alhecho res, y 10 que habia hecho para feus­
tratlos •. Cuando los hubo puesto en un lugar 
seguro', habia ido á toda prisa á la aldea próxi ­
ma, á prevenir á los gendarmes, y como esta­
ba cierto de que los ladrones no podían esca­
parse, habia rogado al oficial que dejase su 
• 

espedicion para el día siguiente por la mañana 
á fin de no 'urbar el sueño de su escelente se-

• 

ñora. .. . . . , 

La seíiora de Viarmes dió muchas gracias 
• • 

al oficial por sus buenos procede.rea hácia 
I 

(!Ila. • 

I 
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• 
) 

: . --En cuanto á vo~, buen hombre, d·jjo ~ 
Gervasio, no dejareis ya el castillo, me habeis 
preservado de un gran peligro, y aunque no 

, 

fuesa mas que para intimidar á los ladrones 'si 
• 

se atreviesen á mostrarse otra vez, os queda-
. ,-

relS aqUl. , 

\ --¡Ah! señora" respondió el viejo, mis dies , . 
están contadós allá arriba, perO los pocos que 

me quedan os pertene'cen. Vos me habeis reco­

gido cuand~estaba sin asilo, me habeis alimen-
, , 

tado cuando yo no tenia pan, os debo la vida 

á vos y, á esta bella niña; no lo olv'idaré jamás. . . . , 
El honrado viejo Gervesio vivió todavía 

, , 

mucho tiempo; fué b,astante feliz para ~ sistir 
, .}. . , . 

á las bodas de su jóvcn bienhechora, que se 
'. , 

celebraron 'en el castillo. Murió al ailo si-
. . ,- , 

g uiente, tfmiá noventa y tres años de edad . 

• 
• 

, . 
• • 

• 

, 



• , 

EI .mes de Enero (en latin Januarius), de­
ri'Va su nombre de Jano, el rey mas antiguo de 
la Italia. Se ,cree que este príncipe vivia hace 
mas de tres mil ,años; hizo felices á los pueblos, 
y despues de su' mueIte, esos pueblos, que eran 
.paganos, le colocar.on en el nftmero de' sus dio· 

, 

ses. Los antiguos le representaban con dos 
, , 

caras, queriendo dar á eJl-ténder con eso qu'e 
, 

v~ia por delante y por detrás de sí; es decir, 
, " 

que era bastante ins,tl'uido para conocer el pn-
ftado, y bastante prudente pala prever el por~ 
venir. Se' le atribuyen muchas invenciones úti. 
les, 'entre otras, la de las pUertas. LQS ,roma­
n031e habían consagrado un templo, que esta-

• l· , , • 



286 EL MES 
• , 

iba abierto ,duran,te la guerra y cerrado dursl\te 
r . • . \ 

.la paz. 

• 

El uso de hacerse pequeños presentes 'el pri. 
mer dia del año es muy antiguo: existia entre 
los romanos setecientos años antes de Jesucris~ 

too Entónces, como todavía hoy se acostum .. 
bra, se ofrecian recíprocamente votos de feli­
cidad para el año nuevo, agreéando los presen-

, 

tes ordinarios de higos, de dátiles y de miel, 
imágenes de una vida dulce yagradable. Hoy ' 
los juguetes de niños, los chochos y las pasti­
llas han retmplazado la miel, los dátiles y los 

,higos. ' 

Se celebra el primero ~,e Enero ]a fiesta de 
, , 

.1a Circuncision de nuestro Señor J esuc.risto, 

, 
, 

que no habiendo venido al mundo para infri~· 
,gir la ley sino par.a cumplirla, ' quiso someterse 
á ella. .Recibió eDtónces el nO,mbre de JEsua, 
,que quiere decir SALVADOR. 

, 

Los ro.manos personifieab-an á .este mes con 
,la figura de Jano, y tambien con la 4e' un eón. , 
, 

• 
sulque echaba granos de incienso sobr.e el fue-
go de un altar consag-rado á Jano y á ]OS dio-
' ses L,ares: un gallo co locado cerca del altar 

, , 

·indicab.a que el sa.crificio.se hac,ia ,en la maña-
: l ' 
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¡i\~ del día primero oel arío. El mes de Ener9, 
históricamente ~onsideHido, no ha sido de ,109 

mas fecundos en grandes acontecimientos: no· 
taremos sin embargo algunos de los que duran. 

, 

te él han ocurrido en diferentes épocas: las 
conquistas de Córdoba y de Granada por las 
,armas esparíolas bajo el mando de San Fer.­
.lIando y de los reyes ~~tólico8¡ el día 2~ es 

, 

notable por haber muerto en él tres soberanos 
célebres j.el emperador Carlo-Magn:o, Pedro el 
Gran,de de R usia y Enrjque :V.IlI de Ingla­
terrfl. . 

En es ~e mes perecieron de m~erte violenta 
los emperaQores CaJíguIa, Ma~imino y Galva; 
,Cárlo!i ~l ,Malo de Navarro, Altlja.nrlro de Mé· 
dici&, CálIos ,duque de Borguña, el rey de ,Chi· 
pre Pedro I, San Canuto de ,Dinamarca¡ Cris­
tiano ~I, .rey de la misma nacion, Luis XVI 
,de Fr~ncia, ; Luis XV, su ante~esor, tambien 

, 

,fué herido por Damiens ,en este mes: murie-
.I on adem.ás de muerte na~ural .. ,el gran Teodo­
¡¡io, Nefva, C;ídos el Calvo, Cárloa VII de 

, 

Francia, Maximíliaoo J ,:y ,Fernando el Caló. 
lico: otros varios hombres célebres por sus he-

, 

chos de armas han fallecido en Enero, tales 

, 
, 
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, ' 
, , , 

como el mariscal de Luxemburgo, géneral 
. francés;' Morosini, veneciano; Drakc, marino 
'inglés, 'terror de las Atnerioa~o ',En cuanto á 
hombres sáblo~ pUdiáramos citar asimistíio á 
Galiléo, Ese-alígero, Linneo, Muratori y otros. 
- El abuelo. He querido, hijos mios, que no' 
~coool'uyese el mes de Enero sin haceros, en , 
compendio, 'una rélacion hist6Tica del orígetl~ 
d~ su' nombre y ,daros una idea de los prinéi~ 
páles acont'ecimient08 que ,durante él han su­
cedido en el mundp. Espero gUG se os fijarán 
!en l~ memoria las, lecturas qu'e 08 he hecho, y 
'que;los ,buenos ejemplos que he t¡atado de pre­
senta:ros os sir,van ·de norte en vuestras accio. , 

, 

nes, y bn }o ~ueesrvo procuraré escoger lo mas 
dlverlidp y' 61: mi3mo tiempo lo mas á. pr-opó ,¡ito , 

, , para que la virtud se vaya d'esarroHando Ínsen­
síblemente en vuestros corazone:o. El que obra 
,bién está seguro de ser siempre fe liz, porq u'\} 
encu6ntl'a en su alma la paz que predicó el Sa'l-
vador del mundo, Y'su conciencia tranquila no 
atóimenla, com'o la del malvado'; tod( s Jos mo­
mentos de su existencia, 


